


La 11<>la puede presentarse súbitamente, ante todo en 

personas que no desdeñan los placeres de mesa. R6p1-

damente conduce el exceso de 6cido úrico, que se acu­

mula en el organismo, a graves trastornos articulares. 

Sea Vd. previsor, piense en que el Alophan de la Casa 

5<herlng de Berlin es considerado desde hace muchos 

afios por los médicos de todo el mundo como el me­

dicamento sin igual contra la gola y el reumatismo, no 

sólo por su incomparable acción curaliva,sinó lambién 

por estar libre de efectos secundarios desagradables. 

Insista en el envase original: Tubos de 10 labl. de ' /,gr 

De dia o de noche ... ¡es igual! 
Siempre se ve Big Ben 

CON luz de sol, . basta echar una ojeada par 
saber la hora. 

Al caer la noche, las manecillas luminosas seña­

lan la hora, en la obscuridad. Y por la mañan 

nos despierta el alegre repiqueteo de Big Ben. 

Los despertadores Westclox, en variados mode 

los, son niquelados o de color. ¡ Y todos exactos! 

Western Clock Company, La Salle,)llinois, E. U. A. 

EN VIAJE 
ALNORTE 

Tarifa Especial para Viaje 
de Ida y Vuelta 

A New York 
Salidas todos los Jueves.- 1:00 a.m.• 

A N ew Orleans 
Salidas los Miércoles y Sábados 

Servicio Regular de Pasaje y Carga para 

Puertos de Centro y Sur América 

lJNITED FBIJIT fOMPANY 
Steamship Service. 

"La Gran F lota Blanca" 



J Lea el primer capítulo de 
:~ 
"~ 

~ 
Pierre VERY, 

su autor, ha eclipsado la 
gloria de Maurice LE­

BLAN C, Gaston LE­
RROUX y otros 

maestros del 
misterio. ~~ 

~~ 

GRA~~~MIO DE ~~ 
SENSACION 

La Novela de Aventuras Q ~ 
l'r - -- -- --- - ~ 

~ 
1 . 

MISTERIO 

~~ INTERES 

~ PELIGRO 

Lea 
el 

~~ AMOR 

~Q ODIO 
primer 
capítulo 
y se sentirá 
cautivo en las 
mallas de la for­
midable intriga 

'\ 
de este raro misterio. 

~ 
~ 

En el próximo número de CARTELES 
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LO QUE ALGUNOS GRAN­
·oES HOMBRES DIJERON AL 

MORIR 

Locke.-Dejad eso ahora. (A 
lady Marsham, que le leía los sal­
mos). 

Pope.-No hay nada más meri · 
torio que la virtud y la amistad, y 

aún la amistad misma no es más 
que una parte de la virtud. 

General Wo/fe.-¡Cómo! ¿ Ya 
huyen? ¡Si es asl, muero contento! 

(Fué enviado por -Pitt al Cana· 
dá, contra los franceses, y los de­
rrotó, muriendo en el campo de ·ba­
talla) . 

Guillermo, duque de Cumber.­
land.-¡Se acabó todo! 

(Según Walpole, el 30 de oc• 
tubre de 1766 estaba su alteza real 
jugando a los naipes con el general 
Lodgson, cuando de repente se !e 
obscureció la vista, al extremo de 
no distinguir las cartas. Al día si­
guiente fué a la corte; pero después 
de comer se sintió sofocado, e hizo 

abrir la ventana. Se llamó _a uno de 
sus sirvientes, que lo sangraba or­
dinariamente, y se preparaba a ven• 
darle el brazo, cuando el duque ex· 
clamó: "¡Demasiado tarde! ¡Se aca­
bó todo!") 

Haydn.-¡Dios conserve al em­
perador! 

Haller.-La arteria deja de latir. 
Ana Bolena.-(Midiendo con 

las manos su cuello, antes de colo· 
cario sobre el tajo fatal). Es delga · 
do, muy delgado . 

Madame de Pompadour.-Un 
momento, señor cura; nos iremos 
juntos. ( Al cura de la Magdalena 
que había ido a visitarla y despedir­
se de ella, próxima a expirar. Se di­
ce, aunque muchos lo niegan, que 
ella dijo: "Aprés moi le délugé) 

Chesterfi,/d .-Acercad una silla 
a Dayrolles. ( Amigo suyo que llegó 
a verle _mientras estaba luchando 
ya con la muerte. La cortesía sólo 
terminó en él con la vida). 

Franklin.-(A su hija, que le 

amonestaba para que tomase e-n la 
cama otra postura, para poder res · 
pirar más fácilmente). Un moti· 
hundo no puede hacer las cosas fá­
cilmente . 

Goldrmith.-(Al médico Tur• 
ton, que le preguntaba si tenía la 
cabeza ligera). ¡No! . 

Adisson.-Observa <;:on qué tran• 
quilidad puede morir un cristiano. 
( A su disoluto yerno) . 

Fontenelle.-Amigos míos, no 
sufro; pero siento cierta dificultad 
de existir. 

Thurlow.-¿Cómo se puede no 
creer en Dios al morir? 

Johnson.-Dios te bendiga, que· 
rida mía. (A miss Morris, hija de 
un amigo suyo, que le había ido a 
pedir su bendición). 

Gibbon.-¡Dios mío! ¡Dios mío! 
Marat.-¡A mí, querida mía! (A su 
ama de llaves, al verse herido en el 
baño por Carlota Corda y). 

Madame Roland.-¡Oh libertad! 

¡Cuántos crímenes se cometen en 
tu nombre! 

Mirabeau. - D ejadme morir 
oyendo una música deliciosa. 

Gaínsborough.-Todos vamos al 
cielo y Van Dyck nos acompaña. 

Roberto Burns.-¡Qué bribón es 
Mateo Penn! (Procurador que ha­
bía amenazado encarcelar ·al gran­
de y pobre poeta escocés, si no pa · 
gaba una deuda) . 

W ashington.-Está bien. 

SOPA SENCILLA DE 
PESCADO 

Se corta en ruedas una libra de 
pescado, se hierve en suficiente can­
tidad de agua con una cebolla par­
tida en rebanadas, un diente de ajo, 
pimienta molida, un clavo y media 
taza de aceite bueno; a la media 
hora se echan unas gotas de limón 
y suficiente pan p1rtido en pedazos, 
media hora después puede retirar• 
se del fuego y servirse bien calien · 
te . 

Pida ''HATUEY'': 

le darán CERVEZA. 
(Elaborada por la Compañía "Ron Bacardí", S. A~ 

Casa fundada en 1838 

Proveedores de la Real Casa de España 

A __ - desde 1888 
é Santiago de Cuba.-Habana 



MUEBLES 

MUEBLES, EN "LA PREDILECTA", 
a plazos cómodos. Alquilamos y cambia­
mos. S. Rafael 171 y ,173. T elf.: U-1729. 

"LA CASA VERDE" 
Liquida sus muebles. 

Angeles 28 y 30 T elf.-M-2088. 

MUEBLES 
CAO Y VARELA 

Angeles, Números 29 y 38 

LA REGENCIA. Dinero sobre joyas. Mó­
dico interés. Suárez, 8. Telf. A-6628. 

DINERO SOBRE JOYAS. Módico interés. 
"La Confianza", Suárez, 7. 

DINERO SOBRE JOYAS A INFIMO 
interés. Riguera. Belascoaín y ,J. Peregrino. 

FOTOGRAFIAS 

BLE Z Estudio 
¡La fotografía para todos! 

Neptuno 33 Telf. A-5508 

Pegudo 
fotógrafo malo 

AUTOMOVI LE') 
f) A ce E\o R i o~ _M-_90_32 ___ M_-8_34_3 

~=•w="MCS=aN~ FAR/V\A~CiAS 
• plm,, ,in fondo ni fi,doc. Cambi,mo, 
y alquilamos. Venga hoy. Belascoa ín, 
76-D. Telf. U-4541. 

,,JJ / Adquiera 

un buen 

retrato 

A. Martínez 
Neptuno 90 

MUEBLES. COMPRAMOS, CAMBIA­
mos y vendemos a plazos . Angeles, 84 . 
Telf. M -9 175. 

Muebles y garantí~. "Sta. Teresa", funda­
da en 1888. Compostela 68. A-3482. _ 

LIQUIDAMOS 
Muebles, Joyas y Ropas durante _este mes. 
Damos facilidades de pago. No pierda esta 
oportunidad. Damos · dinero sobre joyas a 

módico interés.-Gloria e Indio. A-6827. 

PARA ELLAS 

~r-:-íJenn11 Jerfedn.a 
· Productos Mlle. Emege. Consul­
¿f'} tas por correo. Industria, 5 7, 29 .. ~\L piso. Telf. M-9513. 

VARIOS 

nGOMAS!!' DE TODA S MARCAS Y 
medidas, aÍ precio más bajo marcado. 
"Havana Tiu Co", San Láz.aro y Campd­
nario. Luyanó, 11.- M-6609.-1-1973. 

PARA SUS MUDADAS, AVISE A LA 
"Casa Ferro". Personal competente y 
hÓnrado. Camiones solamente . H acemos 
viajes al campo. Gloria, 123 . Telti.fono; 
M-1296. 

' 

A L9U i LAR 

VAPORES 

APARATO'.) 
DE 

RADIO 

Ll(:iREíl.lAS 

T elf. A,1440 

Rernbrandt 
El Fotógrafo Bien 

Paseo de Marti 35 

PARA ELLOS 

HOJAS y MAQUINAS 

"KIRBY" 
LAS MEJORF 

AGENTES, · 

Alvarado y Pé,·ez 
Obispo 52 Habana 

Hotel MORRO CASTLE 

11 1. 
• 1 

1 

11 .. 
1 1 
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LEA EN NUESTRO PROXIMO NUMERO: 

"EL TESTAMENTO DE BASIL CROOKES". 

L a sensación de París ha sido esta novela de Pierre 

VERY, que obtuvo el premio 19 30 de la novela de aven­

tu.-as, otorgado por un Ju,-ado que presidió Pierre Benoit, 

el maravilloso autor de "La Atlántida". Pierre Very, que 

hit obtenido premios anteriores con ws novelas policíacas, 

ha elaborado una pequeña obra maestra. T odo es acción, 

misterio, intriga, sorpresa, interés, peligi-o y más que nada 

fascinación. Ni un t.ruco vulgar, ni una solución descabe­

llada ni un infantilismo decepcionador. L ea el primer ca­

pítulo y quedará ansioso de desentraiiar el subyugante en­

r~do . 

"LA EVOLUCION DEL TRAJE EN LA 
1 

ANTIGUEDAD". 

Pocos relatos del interés, de la gracia, de la fuerza 

anecdótica y del mérito histórico que éste, producido por 

la pluma del escritor A. L. Van T ANERA, y que descu­

hre el remoto origen de los trajes y su evolución al través 

'de los tiempos. Parece imposible que en torno a un tema 

tan frívolo, pueda brindarse un interés tan regocijado y 

suhyugante. 

■ 

"DIVERSION ES". 

Para los que gusta11 del géuero sentimental y co11mo­

vedor en la novela corta, incluirem os en nuestro próximo 

número este cuento de Br1111u LESSING, verdadera fili­

grand de arte. Es la historia de ·un viejo rico, que se di­

vertía a su modo y que pudo conmover el alma frívola y 
alegre de un grupo juvenil 

"UN ESPIRIT U QUE DICTA NO\'ELAS". 

Jolm L. SPIVAK, otro de los escrito-res de habla in­

glesa que liemqs dado a conocer a nuestro público, espe­

cializado en esta clase de relatos, descrihe con maestría y 

aportando datos verídicos, ciertos fenóm enos de índole so­

brenatural, 1w explicados poi- la ciencia. 

Completan el próximo número de CA RTELES, 

ttuestras secciones habitttales de cine, actualid:1,i y cuestio­

nes obreras, el capítttlo f inal de "La R uta de Narciso 

López" por H . PORTELL VILA, y una cróuica exqui­

sita de Alejo CARPENTIER, desde París , titulada "Mo­

tivos de Estío" . 

• 
¿Ha comprado ya su número 
de SOCIAL de Septiembre? 

en todos los puestos y librerías 

• 
7 
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FUERZA DE CARA 

El periodista de allá-¿Y aquí no anuncian los candidatos su programa? 

El periodista de aquí-iQué va, viejo! Aquí salen por su linda cara .... 
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CARRETERAS 

€S penoso tener que reconocer que, con excepción de la ca­

, rretera central, el resto de ellas se ha mirado, entre nosotros, 

con marcado desdén. 

La carretera central es una vía que por la razón de 

ir de Este á. O este , sin apenas tocar al mar, resulta la menos agrícola 

y comercial de todas las carreteras. Podrá ser un.a obra magna; pero 

no llena cumplidamente lo que cuesta. Las carreteras que imperiosa­

mente necesita Cuba son las transversales, las que van directamente 

de la finca o de la industria o del pueblo, al mar, facilitando así por 

tiempo y economía todo transporte maríti~o hacia los múltiples puer­

tos que Cuba tiene. Cuando esto se haga, entonces la carretera central 

tendrá un mayor valor reproductivo, ya que hoy prácticamente no es 

., más que una valiosa carretera militar y de turismb. 

·. Cuba es estrecha y larga, y por tanto tiene la gran ventaja eco­

nóriiica, para el transporte, que Leroy Beaulieu le señala a los países 

de esa tonfiguración. 

Si tuviésemos esas carreteras, no habría necesidad de pedir a los 

fer_r_o-carriles rebajas de fletes y pasajes, porque sin esa· petición la 

rebija, por fuerza de la competencia, vendría; y es lo cierto que 

hoy en Cuba-salvo excepciones raras,-se lleva roda carga a · lomo 

de mula mucho mejor que por medio de nuestros desastrosos caminos 

públicos. 

- Y sin embargo, la verdadera garantía para el desarrollo de la vida 

agrícola cubana es la carretera. 

En tiempos de la pasada guerra europea se pudo aprecia r el gran 

valor de estas vías. En esa época, largas hileras de camiones cargados 

de víveres cruzaban de Oeste a Este los Estados Unidos; llegaban 

a puerto; se introducían en los vapores; llegaban a Francia; corrían las 

carreteras, y al fin llegaban a las trincheras con su contenido intacto, 

• Y sin gastos de carga y descarga . 

Ya en los Estados Un idos se están desarrollando vastos planes eri 

Correos para extender el sistema de la entrega rural postal, facilitando 

con, ello notablemente el servicio de correspondencia. 

. En los Estados Unidos las grandes "CompañÍ'a.s Camioneras" ha­

ce_n, ~l _servicio de carga, de la ciudad al predio, evitando retrasos, cos­

tos ._de descarga y carga en las estaciones próximas y averías. 

Según el Boletín Internacional de Agricultura el costo medio de 

transporte de hs explotaciones agrícolas en los Estados Unidos para 

• '_ 
10 

kilos .P.<?r k~lómetro, según las mercancías, variaba hace pocos 

anos de $0.20 a $0.37 en recorridos de 15 a 25 kilómetros. Entre nos-
otros · un . l 
t ' quinta de café, de Y ateras a Guancánamo, creemos que cues-

a ~t/'t•sporte a lomo de 'T't1la de $2.00 a $2.50. 

Sin entra r en el estudio de lo 9ue conviene hacer para desarrollar 

un buen plan de colonización que sea algo más positivo que ofrecerle 

aislada y sin recursos una caballería de tierra a nuestro guajiro, se 

debe tener como asunto primordial la vía de comunicación. 

El Estado aún posee algunas buenas haciendas que deben sumar 

un número respetable de caballerías de tierra, en las que no se puede 

pensar para colonizarlas porque están aisladas, sin dis¡xmer de un 

mal camino. 

Esas carreteras que todavía no se han hecho, q_ue todavía no se 

han trazado, están reclamando para convertirse en obras públicas de 

utilidad nacional, que se estudien y se construyan. 

En Cuba hemos podido ver que, pueblos del interior, que nacie­

ron y crecieron al estímulo de la carretera que los propició, se han 

quedado estancados y empobrecidos al demoler el tiempo y el uso esa 

vía. Aquí hemos podido ver como el valor de las cierras ha subido 

al ser éstas cruzadas por buenos caminos y como han vuelto a bajar 

de valor, al no poder aprovecharse ese medio de transporte. 

La Villa de Güines disminuye su producción porque su carretera 

a La Habana no existe ya. El barrio o el poblado de Ganuza dismi­

nuye su cultivo por su actual desconexión con Güines. 

Y así la carretera de Cabañas a Bahía Honda, la de Cienfuegos 

a Cumanayagua. y Manicaragua, la de Cienfuegos a Rodas, la de 

Pinar del Río a Viñales, la de Y aceras a Guantánarno, la de Cien­

fuegos a Ranchuelo, la de Pinar del Río a Orozco, y cien más, han 

tenido por fuerza que contener,las · producciones agrícolas por falta de 

comunicación, acentuando con esto el estado de miseria nacional que 

nos ahoga y el encarecimiento de la vida. 

.La carretera de Pinar del Río a Viñales, por ejemplo, no sólo 

por su pésima condición ha estancado la vida agrícola de esa región, 

sino que le ha cerrado al turismo la oportunidad de contemplar uno 

de los lugares más impresionantes y bellos de Cuba. 

Viñales es un pueblo muerto; pero con su carretera, Viñales cre­

cería, se enriquecería y acabaría por montar un hotelito moderno 

para que el turista al llegar a ese pueblo encontrase un lugar provisto 

de comodidades. La vida agrícola de esa ex-rica zona rcverdece:ía. 

Y así todo lo demás. 

En esto es, pues,· en lo que debemos invertir la mayor parte de 

nuestros ingresos de Obras Públicas. 

Esas obras que contribuyen al desarrollo de la vida y de la ri­

queza nac1onales, pagan su .costo en forrrµ de interés que codo el 

país percibe. 

Esas son las obras que Cuba pide. 



La di je que la 
quería, y eso le 

gustó. 

A 
los veintisiete años de 
edad, estaba yo emplea­
do en la oficina de un 
corredor de minas, en 

la ciudad ¿e San Francisco. No te • 
nía a nadie en el mundo y dep!n · 

día por completo de mis energías 

y de una reputación sin mácula; 

cosas ambas que me llevaban de la. 

mano por una senda de properi­

dad, haciendo que me sintiese tran­
quilo con respecto a mi porvenir. 

Era costumbre no trabajar los 

sábados por la tarde y yo solía em­

plear esas horas en pasear por la 

bahía, en un bote de vela. Un día, 
me aventuré hasta muy lejos y fui 

arrastrado hacia el mar. Al anoche­

cer, cuando ya había perdido todas 

las esperanzas, fuí recogido por un 

pequeño bergantín que se dirigía 

hacia Loridres. El viaje fué largo 
y tormentoso, y me obligaron a tra­

bajar de marinero para compensar 

los gastos de mi improvisada y gra­

tuita travesía. Cuando desembarqué 

en Londres, mi ropa estaba sucia 
y andrajosa, y por todo capital te-­

nía un triste peso en mis bolsillos. 

Ese dinero sirvió para alimentarme 

y guarecerme durante veinticuatro 

horas, pero después de ese breve 

lapso d! tiempo, tuve que prescin­
dir por completo del albergue y de 

la comida. 
Alrededor ele las diez de la ma­

ñana del t! rcer día estaba vaga · 

bundeando por Pordand Place, 
cuando un niño que pasaba su jeto 

de la mano de su niñera dejó caer 

al arroyo una grande y deliciosa 

pera, a la que tan solamente falta· 

ba un pequeño pedazo. Por supues­
to: me detuve y clavé la mirada en 

aquel fangoso tesoro. Mi boca se 

hacía agua; mi estómago clamaba 

por -ella. Pero cada vez que inten­

taba un movimiento para recogerla, 
la indiscreta mirada de algún tran• 

seunte descubría mi propósito y yo, 

desde luego, enderezaba mi cuerpo, 
me hacía el indiferente y pretendía 

llevar al ánimo de los demás la idea 

de que la pera no había pasado ni 

remotamente por mi imaginación. 
Eso ocurrió una porción de veces, 

sin que llegas! a conseguir mi pro-­

pósito. Estaba ya desesperándome, 
al extremó de p~nsar en recogerla 

aún a trueque de ser visto, cuando 

una ventana que estaba d!trás de 

mí fué abierta y un caballero me 

di jo desde el interior, ipesperada·· 
mente: 

-Tenga la bondad de entrar. 
Fuí admitido por un suntuoso 

lacayo e introducido en una habi­

tación lujosamest! amueblada, don­

de una pareja de ancianos estába 
sentada. Despidieron al sirviente y 
me hicieron tomar asiento. Acaba• 

ban de ingerir el desayuno y ante 
la vi.sea de lo que sin tocar habían 

dejado en los platos, me sentí des­

fallecer. Escasamente podía coordi­
nar mis ideas ante la presencia de 

tan ricos manjares; pero como no 

fuí invitado a "meterles el diente" , 

tuve que pasar el mal rato d! la 
mejor manera posible. 

i•1¡~f:llLLETf D 

' . . 5000,00 
t?r~,, @~ ¡p~g©~ 

lº,. /l1le_r k 
7I'vva.i"--

Con anterioridad a mi llegada, 

algo había ocurrido que yo no su­

pe hasta bastantes días después, 

pero de lo que voy a ponerles a us­

tedes en antecedentes ahora mismo. 

Esos dos viejos hetmanos habían 
tenido una acalorada discusión, un 

par de días antes, y habían deter­

minado decidirla por medio de una 

apuesta, que es la manera usual 

en que los ingleses solucionan sus 
controversias. 

Ustedes no deben ignorar que en 

cierta ocasión el Banco de lngla. 

terra emitió dos billetes, con una 
equivalencia de cinco millones de 
pesos cada uno, para ser usados con 

un propósito especial relacionado 

con cierta transacción pública hecha 

con un país extranjero. Por una u 

otra causa, sólo uno de esos dos 

billetes fué utilizado y cancelado; 

el otro seguía descansando en las 

bóvedas del banco. Pues bien, los 

hermanos, en una de sus diarias 

charlas, empezaron a discutir sobte 

lo que podría ocurrirle a cualquier 

extranjero que siendo perfectameq­

te honrado e inteligente, anduviese 

a la ventura por Londres, sin tener 

un amigo, no poseyendo más dine· 

ro cÍue ese billete de cinco millones 
de pesos y sin poder justificar la 

procedencia del mismo. El hermano 

A sostenía que se moriria .de ham­

bre; el hermano B aseguraba lo 
contrario. El hermaso A afirmaba 

que no podría ofrecerlo en los Ban­

cos ni en cualquiera otra Parte, pues 
sería arrestado inmediatamente en 

el mismo lugar en que tratase de 

cambiarle. Así siguieron discutien-

do, hasta que el hermano B 

que apostaba cien mil pesos a q 

el hombre viviría treinta días, ·d, 
cualquier manera, con esos cin 

millones y asimismo a que se m 

tendría bien lejos de la cárcel. 

herman1J A aceptó la apuesta. 

hermano B fué al Banco y com 

ese billete. Procedía, como usted 

pueden ver, igual que procede t 
buen inglés : terco y resuelto h 

la muerte. Entonces dictó una c 

ta, que escribió uno de sus empl 

dos; y ambos hermanos se sentar 

después, junco a una ventana 

espacio de un día entero para b 

car al hombre apropiado para 

tregarle el billete ob_jeto de la ap 
ta. 

Vieron desfilar muchas caras 

te su ventana, pero siempre enea 

traban un defecto u otro, hasta q 
acere~ a pasar yo. Y ahí estab 

esperando que se me dijese para q 
había sido llamado. Me hicie¡_ 

infinidad de pregustas sobre mi pe 
sena y muy pronto conocieron 
historia entera. Al fin, me notific 

ron que llenaba los requisitos q 
ellos necesitaban. Les respondí q 

me felicitaba de ello y les rogué 
pusieran en antecedentes de lo q 

se trataba. Estonces, uno de ell ' 
alcanzándome un sobre, me di ' 

que encontraría la explicación 

el interior. Fuí a abrirlo y me s 
plicó que lo hiciese en mis habi 

cienes, recomendándome sumo e~ 

dado al abrir el sobre, lo que debí_j 
hacer sin atolondramiento ni impa· 

ciencia. Yo estaba perplejo y de 
1 
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seando tratar más ampliamente el 
asunto, pero ellos no parecían en~ 
centrarse en iguales condiciones; 
de modo que opté por tomar las de 
Villadiego, sintiéndome molesto y 

hasta perjudicado por haber sido, 
'"- · sin duda, el blanco de alguna bro­

ma pesada, que tenía sin embargo 
que soportar, por no encontrarme 
en condiciones para poderme mos­
trar ofendido ante gente rica y po­
derosa. 

..... 

Hubiese recogido ahora la pera 
Y la hubiese comido, a despecho d, 
las miradas del mundo entero, de 
no,,haber sido porque había desapa­
recido; de modo que me alejé, mal­

. diciendo de mi suerte, por haber 
perdido tan apetitosa fruta a cam­
bio de tan inoportuna llamada. Tan 
pronto como estuve fuera del al­
cance de la vista de aquella casa, 
abrí mi sobre y vi que contenía di­
nero! ¡A fe, que mi opinión sobre 
aquellos señores cambió radicalmen . 
te! N o perdí un momento. Guardé 
carta y dinero en un bolsillo del 
ch~!Cco y salí hecho un tiro en bus­
ca de la fonda más cercana. ¡Bue­

. no, cómo comí! Cuando ya no me 
sentí con ánimos para t ragar más 

• cosas, saqué el dinero, lo desdoblé, 
le eché una mirada de reoj o y por 
~ca me muerO de susto. ¡Cinco 
millones de pesos! Para qué les voy 
3 contar;- la cabeza me daba vuel­
tas Y me entraron mareos! 

_Debí quedarme hecho una pieza, 
rnu~ndo asustado el billete, por es­
pacio de más de un minuco hasta 
recobrar de nuevo mi com:ol. La 

primera cosa que entonces acerté 
a ver, fué el patrón. Tenía tam• 
bién la vista clavada en el billete 
y estaba petrificado. Se encontraba 
rindiéndole el más fervo roso culeo, 
pero parecía estar imposibilitado 
de mover manos o pies. Me dí cuen. 
ta inmediata de la situación e hice 
la única cosa racional que podía 

hacerse en ese difícil momento. 
gí el billete y alcanzándoselo al pa­
trón, dije, sin darle importancia al 
asunto: 

-Cobre, hágame el favo r . 
Ya él había vuelto a la normali­

dad y me ofreció mil excusas por 
no poder cambiar un billete tan 
grande; y ni siquiem pude lograr 
que lo tocase en sus manos. QuerÍ .l 

pulado por tan vulgares manos. 
- Siento mu~ho lo ocurrido y 

espero no lo estime corno una ma ­
jadería; pero no me queda méis re • 
medio que insistir. Hágame el favor 
de conseguirme cambio; no teri.go 
menudo. 

Pero me respondió que eso no 
tenía importancia y que prefería :;, 
que dejase ei pago de esa bagateia 
para otra ocasión. Le objeté que no 
podría volver por esa parte de la 
ciudad, hasta dentro de largo tiem-
po y me dijo que le era indiferen-
te, que él podía esperar y que ade·· 
más podía pedir!e todo lo que he· 

cesicase, en cualquier momento, de­
jando correr la cu~nta por todo el 
tiempo que me hiciese falta . Me 
ase~uró también que él tenía plena 
confianza en los caballeros tan ri-

J/ · cos como yo y que en mi cara veía 
,, : · -.. refle iada mi pasión por divertir-

.. · -~ ,.7; _. ··'.J' me, haciéndome pasar por lo que 
. '·~-.. . 

1 no era, con respecto al vestuario. 
:.;,, estirado lac~ En ese momento entró otro clim· 

me hizo pasar ª una te y el patrón ~e recomendó que 
cámdra sun tuosa. escondiese el billete monstruo; en· 

canees me acompañó hasta la puer· 
ta, haciéndome cincuenta mil re­
verencias. Salí directamente en bus-

verlo, contemplarlo indefinidamen . 
te, no acababa de satisfacer la sed 
de sus ojos; pero se guardaba de 
tocarlo como si se tratase de algo 

ca de aquella casa y de aquellos 
hermanos, para correg:r el err~ 
que habían cometido, antes de que 
la policía me persiguiese_ y me obli-­
gase por la .fuerza a deshacer el en• 

¡¡ 

(Con tinúa en la pap,. 65 ) 

Cuando estaba repleto, 
saqué la cartera y miré el 
billete: ¡5 millones de pe-

sos.' 
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(Traducción por Adrián de la Aurora). 

Al 711zgar la importancia de los hechos que se 1ia,i-ran en estos trabajos, el lector debe tener e11 cuenta que todos los 
sistemas puestos en práctica contra la medium Piper fueron aceptados por ésta sin répl-ica algund. Que los experimen­
tadores impusieron lm condiciones. Que los datos entresacados son extractos de los ex/eusot informes que constan en 
los "Proceedings" de la Sociedad de Estudios Psíquicos de L ondres y que el lector que quiera lzacer más minuciosas 
investigaciones puede ir a los informes originales para que i,ea hasta qtté grado fueron tomadas todas las precaucio­
nes para cerciorarse de que estos hechos, como dice James l-1. l-lyslop, "representan prueba suficiente Je conocimiento 
adquirido por la vía mpranormal, significando esto que el conocimiento de wanto aquí se relata no ha· sido adquirido 

INCIDENTES QUE NO HAN 
SIDO PUBLICADOS PRE­

VIAMENTE 

A la primera sesión a que 
asistl, después de Ju • 
nio 8 de 1899 y que se 
efectuó en febrero 5 de 

1900, aludí a algunas cosas que se 
habían dicho en sesiones anteriores 
y que no había tenido ocasión de 
comprobar no obstante las investi · 
gaciones efectuadas. 

El nombre de Baker había sido 
erróneamente relacionado con mi 
ría, refiriéndose a un incidente cu• 
ya veracidad ella admitía sustan· 
cialmente, y resolví comprobar los 
hechos preguntándole a mi padr~ 
en aquella sesión, poniendo para 
ello en juego el medio que me pa· 
reció más eficaz, esto es, mencio· 
nándole el nombre del ·Joven a qü.e 
en el incidente mencionado se ha • 
cía referencia. 

Así lo hice y pregunté a mi pa­
dre si él recordaba a Sceele Perr)', 
nombre que él reconoció :.eguido, 
diciendo que su familia se había 
marchado al Oeste ( un hecho que 
yo no conocía y qu e tuve que com • 
probar por conducto de mi tía) . Es­
te traslado ocurrió probablemente 
en los comienzos del año 1860. 

Había hecho yo una pregunta 
en las primeras sesiones para saber 
de qué había muerto mi tío, sin 
poder obtener ninguna conc~sta• 
ción correcta. En esta sesión me 
encontré con que de repente el co­
municante me dirigió de buenas 3 

primeras la siguiente pregunta : 
_ n ¿De quién f11 é el padecimien­

to del p:e. Fué el pie o fué la. ca­
daa?" 

Pregunté si se quería hacer men­
ción al pie de mi río y la contesta-

por las vías normales del conocimiento". 

ción fué un asentimiento a mi pre• 
gunta. El tío en cuestión había 
muerto como consecuencia de los 
efectos de una operación que se hi­
zo necesaria a causa de haber sido 
arrollado por un vehículo que l.e 
pasó una rueda por encima de la 
cadera. Y esta alusión al padeci • 
miento del pie o la cadera, a que se 
hacía referencia ahora en las ma­
nifestaciones del comunicante, fué 
asociada con mi relación hecha al 
mismo de qu~ no se acordara •~n 
aquellos momentos del incidente 
con referencia al órgano, inciden• 
te del que ya había hecho mención. 
(Véa.se el artículo anterior). 

Ahora este tío había dejado la 
misma iglesia, por idéntica razón 
que Harper Crawford lo hiciera 

anteriormente, esto es, por ser 
opuesto a utilizar instrumentos mu• 
sicales en los servicios religiosos. 
Hubo durante estas tres sesionP-s 
un gran empeño en obtener correc­
tamente el nombre de mi tío, pero 
sin resultado alguno. 

Se hizo alusión, aoarentemente, 
a un retrato de m.i h;rmano Char· 

les, que yo tengo y una muy espe• 
cial mención a la espada que usaba 
mi padre como Comisario, alrede· 
dor del año 1845 y acerca de la 
cual él di jo que estaba guardada 
en un sitio de nuestra casa, espe· 
cificando éste de una manera casi 
cori-ecta. La espada desapareció an­
tes de tener yo edad suficiente pa• 
ra recordarlo. Mencionó a mi ma­
drastra y dijo que en aquellos tiem-

Mientras mds profundiza el doctor Hyslop en sus investigaciones, 
mayores muestras de inteligencia dan las entidades del r, otro 
mundo" y con mayor seguridad avanzan en el camino de las 
pruebas.-De tal manera resultan desconcertantes los fenóme­
nos que obtiene el eminente Profesor que, en vista de ellos, sería 
oportuno hacer referencia a las manifestaciones del inmortal 
Víctor Hugo, cuando, hablando del ridículo que se pretendía 
hacer alrededor de estas cuestiones, lanzó esta manifestación: rrLa 
teoría espiritista ha sido muy ridiculizada. Pero !Jablemos claro: 
semejantes burlas carecen de importancia. Constituye un deber 
ineludible de la Ciencia, el cuidado de sondear todos los fenó­
menos. Rehuir los fenómenos espiritistas, hacer su bancarrota en 
el parecer de las gentes, es !Jacer bancarrota a la verdad".-Le­
yendo estas experiencias de Hyslop, se recuerdá el consejo dado 
en cierta ocasión por un ''comunicante" al ilustre literato Eu­
genio N11s , refiriéndose a la muerte: r'La muerte no está en 
la tumba humana. Limita la forma del ser material; como fin 
del individuo, de él desprende el elemento inmaterial. La miierte 
inicia al alma en una existencia nueva; confiaos a un destino que 
será vuestra -pro-Oia obra".-Los familiares de Hyslop, ya falle­
cidos, quieren que) : -:onvicción se _reafirme e inician una.serie 
de experiencias , 110 publicaclas hasta ahora en ningún Informe, 

que rern1tan de un intués mh.:imo. 

1 O 

pos padecía de reumatismo, pero 
de las investigaciones efectuadas 
por mí pude llegar a 1,. conclusión 
de qué de l~ que ella padecía er," 
de neuralgia. No conocía yo este 
hecho. 

También se me dió el nombre 
completo de la persona a que se 
hizo referencia como David rela- J 
cionada con el incidente ya descri- ,.l 
to de que había padecido de inso· 
!ación. Se llamaba David Elder. 

En otra oportunidad se refirió 
1 

a las cuestiones surgidas en la casa 
de mi madrastra con relación a las ,· 

cualidades curativas de algunos es­
pecíficos, llevándome las investiga. 
ciones que realicé a la conclusión 
de que eran efectivamente verdade­
ras. 

Más tarde dijo que mi madras­
tra había sido víctima de una caí­
da de serias consecuencias, cosa que 
también comprobé, con la parti­
cularidad de que de este hecho no 
tuve nunca el me~or conocimiento 
hasta que no lo mencionó mi pa• 
dre por conducto de la mano de 
la señora Piper. 

Continuó diciendo que ella había 
tenido también un padecimiento en 
la espalda que la había tenido bal­
dada durante alg1,n riempo. Este 
era un dato cierto también y des­
conocido para mí. Una alusión a 
haberme oído hablar con mi her• 
mano George acerca de las muecas 
que hacía, defecto que yo siempre 
trataba de corr~gir le y que sob.­
mente conocíamos mi hermano y 
yo, fué relatado también por mi 
padre. 

Otro caso muy interesante ocu­
rrió en otra sesión en la que no me 
hallaba presente. El doctor Hodg­
son recibió un mensaje, que se dijo 

(Continúa en la pág. 73 ) 
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mal, lrigueiio , pdo c,r<taiiv osoi• 
ro, ojos pardo,. nacido (11 R,tun 
Rouge, Lorúsiau.i: ,w ha 
do 22 aiios. traba1a par,1 la 
fatu110 en Cuba, donde f,l mi, ··1.., 
Muchacha d(' /,a Hab,111a" Srn 
haber llegado a /<1 calcguria de 
tílrella, .m talento intnpr<.'latin.J 

lehahecho brillarcn/,ipanra/1,,. 
Hace sports , es elegante) realiz,1 
bien los tipos de hombre de auióu. 
intrépido, que se lani"" .ncn/1!• 

ras;, que se juega la ,·i<in por dc-
frnder a la mujer que .ima. 

(Fotos Fol y HurrdJ. 

,,.,111,1 :'i •.,¡¡.,,: s 1i ""mb,c r,.: 

()/ ,,,,., ,,.,.1.,¡,.¡, , ,,,,: , 
,:_, ~,,;/('!. Art i< /,: !d,rc. 

!H,1 a i.: ;e ,·· de la f'<' . 

r/, i ,, ,\./dr,,. /,,111!,,<:., 

l.a H,,ba11.1 f on Panl f'c:.~c. 1 •; 

al tcmus. Cant,, c,m,,,,.,c, 
((m b.-!la ¡·,•~-
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L Cojo Toolan era ame ­
trallador de la cuadrilla 
de Parzonni. Era un 
verdugo moderno, extra 

oficial, pero tan eficaz como el hom 
bre de aspecto cadavérico que ma­
nejaba el chucho y enviaba una co­
rriente eléctrica a través del cuer­
po del que ocupaba la silla fatal. 

Eso era [o único que hacía El 
Cojo: matar ·gente. Había dado 
muerte a unos ocho o nueve por 
o'rden de Parzonni. 

Había macado a och0 o nueve 
en su actual profesión. Antes había 
macado muchos más; centenares tal 
vez. Mas entonces su macar era lt> 
gal y patriótico, Pues formaba par 
re ¿e una compaií.ía de ametrallado­
ras en Francia, durante la Gran 

Guerra. 
Allí recibió la herida que le ga 

nó el remoquete de 11cojo". Una 
bala le había roro el fémur y cuan­
do los cirujanos del ejército lo die• 
ron de alta y regresó al fin a su 
país, cojeaba un poco. 

Por las matanzas que le propor 
cionaron aquella herida EJ Cojo 
recibía un montón de francos -~n 
billetes todos los meses-cuando no 

El Cojo Toolan era el asesino pagado por Parz.onni y su cua­
drilla . Se le ordenó que diera muerte a un indiYiduo; pero man­

do Toolan 'ViÓ quién era 

se retrasaba el pagador-y, de vez 
en cuan¿o, una comida. 

Por matar a los enemigos de la 
cuadrilla de contrab:mdistas d~ li­
cores de Parzonni ganaba lo que 
quería. Vivía como l.!11 príncipe. 

D esde luego q..1c siempre existla 
el peligro de que el mejor día ~e 
encontrase en el extremo mortífero 
de la ametralladora. Pero El Cojo 
no pensaba en eso. 

De vez en cuando, empero, cua:1 • 
do estaba un poco melificado por 
e! li cor- licor mejor ¿el que Pan­
znnni vendía a sus parroqu ianos- ­
p i: n~:i.11a en d día en que aquella 
b:::lé.' ;iic:11ana le penetró en la cao• 
n~ rnmo un hierro candente y le 

-Olnpió e! hueso. 
Pensaba en aquella época ya r:: · 

mota rcprcs-: ncandosc todo el cua­
d,,.) e !a st;ccsión de cuadros en u,1 

moml':nv o dos. 

Era en junio de 1918, cuando 
los alemanes rompieron las líneas 
aliadas y, por el Mame, marcharon 
sobre París. Esta vez iban a llegar. 
Na¿a podía ¿etenerlos, nada los 
haría d~tcner. 

La compúlÍa de El Cojo estaba 
entrenándose muy detrás de las 
líneas. Aún necesitaban práctica, 
mucha práctica, porque en aquella 
compailía figuraban homb.res que 
jamás habían disparado una ame 
tralladora. El oficial de personal 
ponía uno aquí y otro allá, el hom 4 

bre hacía lo que 1~ decían cuando 
alguien hallaba tiempo de ense• 
ñárselo a hacer. 

La compañía de El Cojo quedó 
aislada en medio de la noche, aguar 
dó tres horas, "inaldi jo mientras 
aguardaba y luego partió para el 
norte en camiones y a pie. 

Era el mismo cuento de siem· 
pre. Reservas mezcladas que lle• 
gaban al campo de batalla, fatiga➔ 
das y hambrientas, que las lanza­
ban acá y acullá sin u!la bendición 
siquiera. T odo y cualquier cosa pa: 
ra llenar las brechas de la línea. 

Sostuviéronse durante tres días 
hacia atrás y hacia 

. -;:; ' 
adelante, y luego, con más resenlas 
recién llegadas lanzaron un verda · 
clero contra-ataque. 

El Cojo no recordá.ba mucho de 
aquél ataque . Sus recuerdos co­
menzaban en el momento en que 
se arro¡ó en un hoyo que unos ame-

tralladores alemanes, muertos el 
tonces, habían estado utilizando 

El Coio no sabía donde esta 
su compall.ía En alguna parte h 
bía cogido un nfle y el cañón ese 
ba caltente, lo que le hacía pens: 
que lo había dtsparado repeud 
veces. 

El Cojo se había metido en e 
agujero porque algo pegárale en e 
muslo cuando rondaba el borde d 
la hoya. Su pierna cedió, y cay 
dentro. 

Allí estaba echado en el suelo, 
11 , no de dolor cuando oyó que al 
guien más caía en el hoyo aquél 

Alzó la vista y un par de ojos¡ 
ribeteados de sudor y polvo, en 
contráronse con los suyos. El hom 
bre se sonrió, enseñando una den 
tadura blanca y fuerre, y El Coj 
se dió cuenta de que vestía un uni~ 
forme norteamericano: 

-;,Herido?-preguntó el otro. 
El Cojo emitió un quejido y se 

llevó las manos al muslo. , 
-Jum, déjeme verla.-Y se in; 

clinó sobre El Cojo; de pronto s 
detuvo. Se volvió y comenzó a tr 
par por el lado del agujero, de ca 
ra a donde habían estado las líne ~­
alemanas. 

El Cojo lo oyó maldecir. Lueg 
volvió a deslizarse agujero abajo 

-Está la cosa que arde- dijo. 
Hay más malditos a!emanes all 
que en Berlín y vienen para ac 

1 
con sangre en los ojos. Más val 
que nos vayamos. ¿Puedes andar ' 
-preguntó al Cojo. 

Este gimió al solo pensamient 
¿:: caminar otra vez. 

-No~ dijo.-Pero sé maneja ' 
una de estas cosas. 

Y sc1l~ló para la ametrallador 
alemana abandonada. 

El otro permaneció irresoluto un 
momento. El Cojo sabía lo que es 
taba pensando. 

¿,Debía quedarse con aquél sol 
dado. herido y exponerse a que lo 
bayon~tearan los alemanes que, ha• 
biendo roto el contraataque, se acer 
caban a paso de carga? ¿ O era me· 
jor abandonarlo y huir? 

La respuesta fué inclinarse sobre­
El Cojo, levantarlo con ambos bra '. 
zos y arrastrarlo ·hasta donde esta· 
ba la ametralladora escondi¿a en­
tre una pila de sacos de arena. 

El Co jo casl se desmayó de do­
(C un/ÍllÚa en la pág. 55 ) 
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L trágico suceso ocurri• 

do en la ciudad de San­
ta Clara, en que un 
obrero murió a manos 

de otro, por cuestiones relacionadas 
con la organización, ocupa esta pá­
gina, por la característica de ella 
y las circunstancias del hecho, que 
no deben pasar desapercibidas. 

El obrero f< dió muerte al obrero 
B, porque éste se oponía a que en 
los gremios figurasen como direc · 
tivos, individuos inactivos en la or­
ganización, que desempeñasen fun• 
ci0!'1es en las oficinas públicas y .!-e 
moviesen en el campo de la políti• 
ca. 

Ese ha sido el origen, la fuerza 
que armó el brazo del obrero A, 
produciendo la pérdida de una vi· 
da y conmoviendo la sociedad coda. 

Nosotros.._ no vamos a tratar ai 

de A ni de B; pero sí ahondaremos 
en la callsa que produjo el lamen· 
table suceso. 

Es frecuente ver a individuos que 
no trabajan por su oficio, ejercien­
do control sobre las organizaciones 
obreras, para beneficiar sus inclina­
ciones políticas. Y debido a eso, se 
presenta el fenómeno de que los 
problemas a ventilar sean no entre 
los propios trabajadores, sino entre 
esos representantes postizos de ellos 
y los patronos y autoridades. Así, 
toda influencia y fuerza de la or· 
ganización la utiliza el individuo 
en su provecho y en el de la polí · 
rica que practica. 

A través de los años hemos veni­
do observando este fenÓÍneno, que 
nos ha parecido contraproducente 
y que repetidas veces ha creado si­
tuaciones enojosas y difíciles, pues 
cuando algún trabajador conscien­
te ha manifestado su opinión con­
traria a tales procedimientos, re­
gularmente o se le ha ame_!lazado 
con prisiones o expulsiones, o se le 
ha conducido a una situación como 
la del caso de Santa Clara. 

Y de una vez se deben deslindar 
los campos. El individuo que no 
traba je por su oficio y ocupe un 
cargo en las oficinas del gobierno, 
ejerciendo a la vez funciones polí­
ticas activas, no debe actuar como 
miembro de la colectividad obrera. 
Si siente entusiasmo por la causa 
de la organización, lo conveniente 
sería que tratase de organizar a los 

eleme~uos con quienes trabaja y en­
tonces, en esa organización, desem­
pel1.ar las funciones que pudiese. 
Los empleados del Estado deben 
organizarse, tener su representa­
ción, para todos · hs actos de la vi­
da. Pero no es posible aceptar que 
sin figurar como miembro activo 
de una organización obrera, por en­
contrarse trabajando en otro am­
biente, pueda desempeñar cargos 
directivos en la misma y utilizar 
tal posición para hacer propagan­
das políticas. 

Si este sano principio se arraiga 
definitivamente, como tendrá que 
ocurrir, se evitará't la repetición de 
casos como el de Santa Clara, en 
que un obrero muere a manos de 
otro, por sostener un criterio moral 
como es el que comentamos. 

Muchos presumen que las orga­
nizaciones obreras no podrían vivir 
y obtener triunfos en sus aspiracio­
nes, si no contaran con tila in fluen• 
cia" de algún personaje de los que 

se mueven en el ambiente político 
y esto constituye una ingenua creen. 
cía. El político puede prestar un 
servicio a cualquier organización o 
individuo, pero no hay que olvi­
dar que siempre el beneficio se re 
fleja en él, aunque no se proponga 
tal objeto. Pero también es conve• 
niente recordar que lo que más fre­
cuentemente ocurre es que el polí. 
rico controle la fuerza de la orga ­
nización, de manera directa o indi­
recta y la uti lice en beneficio d<! 
sus aspiraciones. Ahora bien: lo que 
más perjudica a la organización 
obrera, es acostumbrar la al tutelaje. 
El individuo y la organización de­
ben acostumbrarse a resolver . sus 
problemas con voluntad e iniciati­
vas propias, para que su moral no 
se quiebre ni su fuerza materia l se 
neutralice. Y lo que primero deben 
hacer es no admitir en sus cuadros 
individuos que no sean miembros 
activos, librando, hombro con hom• 
bro, la subsistencia_ y sufriendo, por 

ECOS DE NUESTRA LABOR 

Sr. Antonio PENICHET. 
CARTELF' ''abana. 

Ld con sun:zo inttrés su trabaio refumte a la posibilidad de ~gremiarse 
los Maestros.· Hiza usted ese llamamiento cuando a mí se me antoiaba pensar 
que_ el Magisterio cubano, tan despierto en otro tiempo, duerme ahora el 
me¡or de. los sueños. 

Pienso que si los Maestros unidos, prest.ntando un solo frente, procla­
masen en alta -voz la enorme engañifa que rtsuua la J-;scuela J<.ural de aula . 
única, el Estado cubano, sus Gobiernos, no tendrían otro remedio que modifi­
carla, absolutam ente. Pero los maestros creen que les e.stá. ne.gado el derecho a 
pensar,_y para que uno de ellos se atreva a exponer un asunto a un superior, 
hay mil que los creen figuras decorativas a quienes sólo se debe temer. Ese 
estado de cosas, est: cretr que pensar y exponer ideas es ser ·comunista, es lo 
que n?s. estanca de esta mant ra espantosa, tstando, como estamos, en poúción 
geogra/ica tal, que todos los des-relos parecen pocos para adelantarnos a reci­
bir cuanto ha de llegar. 

En 1918 trabajé en una casa americana, nada menos que en t l Depar­
tamt nto de Correspondencia de las enormes rt-ristas "American", "Woman's 
f!.~til e_ Companion" y, otras. Allí se abrían las cartas y para facilitar las cla­
sifuaciones, se prem!f.a el pliego abierto al sobre. Eramos de 30 a 40 mu­
ch~chas en mi D epartamento, )' nuestro jt fe una muchacha también, inteligen­
tísima. Y o llegu é y comencé mi labor, ptro al mes me dolían los dtdos de 
una manera atroz. Me encantaba el trabajo; ¡se leia cada cosa! S e ucibía 
tanto dinero que, aunque no fuese nuestro, el contarlo ya satisfacía. Pero 
hice saber a mi jefe que era absurdo consentir que tuyiésemos que aguit:­
rearnos los dedos para unir los sobrts a los pliegos, 'Y que yo estaba dis­
pueita a llamar al Superintendente para que nos cambiase los alfil,:res por 
otros que no nos lastimasen tanto. Se rieron. M e dijeron que no me harían 
caso; pero )'O me fuí al señor Superintendente, le rogué que yiniese a -rer los 
dedos dt mis compañeras )' los míos, qut: en cuanto fuese posible él procur~e 
que tu-riéramos otros alfileres d~ cabeza má.s ancha . . 

. Días después, nosotras t eníamoJ sanos los dedos y alfileres incapaces de 
herir ... 

i Si yo sola pude hacer eso, )' en tierra extranjera, qué no podrán, /os 
maestros cubanos unidos para 1:l bien! 
.. Porque , no basta hacer un diario, ni llenar modelos, ni cooperar a las Aso­

ciaciones; m basta nada, si no se pon e en ebullición el cerebro para elaborar 
a~titudes nuev11s "que no esttfn en los horarios"! No es necesario desobedecer, 
sino cooperar; n? es necsario temblar ante un Inspector sino sorprenderlq con 
un~ labor _superior, o hacer como hacía Gabriela Mistral, la excelsa maestra 

:t;::ªJ/:~;í;¡;;, 'de p:oe::;ó~el fondo, después de las clases, ¡y hacer labor de 

PETRONA NODA. 

tanto, iguales vicisitudes. Así, co 
tando por lo sano, se evitan much 
males y se corrigen muchos error 
La historia del proletariado es 
llena de episodios grotescos, cau 
dos por los elementos desaprensiv 
que en ellas encontraron cam 
propicio a sus aspiraciones partic 1 

larísimas. Así les hemos observad 
fraguando movimientos huelguíst 
cos o amenazaIJ.do con los mism 
y resolviendo con patronos y aut 
ridades el asunto, siempre en su 
neficio exclusivo. Estos individu 
t'fabrican" organizaciones, confe 
cionan reglamentos que registran 
luego, con tales organismos de no~ 
bre solamente, actúan, abusando d 
obreros, patronos y autoridade 
mientras el ' 1truco" no se les descu 
bre. ¡Cuántos de estos se presen 
tan ostentando la representación ele 
organismos imaginarios hasta en 
Congresos Obreros, para dar relie 
ve a su personalidad! 

Una de las cosas que más de ' 
interesar a l trabajador es la de ev: 
tar la especulación con sus orga 
nismos. Entre las grandes inmorali 
dades que se destacan en el ambie 
te obrero, hay que tener muy e 
cuenta la relacionada con existen 
cia de organismos que solo existe 
en el Registro del Gobierno Civil, 
Con esas organizaciones los ''vivos' 
del proletariado se intercalan en l 
vida proletaria y estableciendo rela 
ciones con pat ronos y gobernante 
resuelven problemas de su vida, 
causan serios quebrantos a la m 
ral que debe reflejar la actuació 
proletaria, ya que el individuo · 
organismo que los utiliza, form 
un criterio de lo general, por des­
conocer la procedencia ficticia de 
aquel con quien se relacionan. Pa 
tronos y gobs:rnantes han sido sor 
prendidos muchas veces por esto 
elementos, hábiles en el ('camou 
flage", pero también gobernantes 
y patronos los han utilizado en múl 
tiples ocasiones, conociendo bien l , 
procedencia de los mismos. En uno 
y otro caso, han ocasionado serios 
quebr,rntos a la moral proletaria y 
graves contratiempos al desenvolvi• 
miento de los organismos. 

Bien está que se estime, se ten· 
ga en cuenta todo acto noble de 
cualquier individuo, encaminado a 

(Continúa en la pá5'. 60) 
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.i
N la magna función de 

beneficio celebrada en 
la ma1iana del día 7 de 
los cor rientes en el Tea­

tro Al/(lit ori11111. por la Unión La­
borista de Mujeres, pronunció Dul­

a María Borrcro de Luján un dis­

n1rso qu:.: sin miedo a la hipérbole 
bien puede ser ca li f icado de trascen­
denta l. Dulce María Borrcro es, 
quizás, la mujer cubana de má s ta· 

lento de los tiempos actuales: y, sin 

qUizás, , la de más acendrada y ab­

solur.1 autoridad mora l para d:::cir 
en a!t.1 voz todas las Ycrdades. por 
duras y amargas que éstas sean. 
¿Quiero decir con esto qur Otilo: 
Maria Borrern es l,1 1Í11Íl{1 11111jer 

que rime autoridad moral para de­

cir las cosas medulares que se ex­

presaron en la ficsca del A11ditc1-
ri m11, prestigiada por el concurso 
del inmenso J osé V asconcclo:;? 

t<o. Quiero decir, simplemente, qL1e 

b ilu~trc poetisa y escritora tiene 

w,Ís autoridad aún que la que más 

<H:tcr idad renga. Y o entre ellas. 

Por eso, con ligeros comentarios, 

H1}" a ceder casi por en tero las co­

lumnas de mi sección a su discurso; 

.es timo que debe ser conocido, no 
sólo por las luchadoras mujeres que 

bajo ei conundo de Ofc!ia D 0mÍn­

guc7 integran la Un ión Laborista, 
sino por rodas las personas cons­

cientes, hombres o mujeres, a quic 
ncs preocupen estos problemas so­

ciales tan íntimamente vinculados 

al movim'.cnto feminista de Cuba. 

¡Lástima que nuestra prensa diaria, 

preocup2da en demasía por los 
triun fos del Brocklyn o por el Con­

curso de Belleza de Río de Janei­

ro, cuando no por las declaraciones 

pciíricas-o politiqueras-dc cual­

quien malversador de fondos públi­
cos, no recogiera en su oportunid1d 

estas palabras de Dulce María Bo­

rrero que debieran grabarse con ca­

racteres indelebles en la concienLia 
de todos los cubanos! 

Tiene la palabra la distinguido 

Vice-Presidenta de la Unión Labo­
rista de !t1 ujeres. Yo suplico a mi s 

lectores un·a pro funda atención : 

"Mas que al objeto de iniciar un acto 
~ip,nificac ivo en si m:smo por su finalidad 
ahruis1a , y precisamente por ser éste el 
primero que pLlblicameme celebra la Uu!O:, 
í.aboriJta dr M11 ¡trt1, mis palabra·s hab1,í11 
de encamin;irst" a alp,o de más vasto al­
cance y de mas permanente in cerl!s, no 
sólo para . el sector femenino obrero de 

nuesua sociedad, sino para iodos los ele­
memos que la integran, y entre los que 
de modo principal está llamada a :1cwar 
como factor de equilibrio y de salud rncra! 
en lo futuro, nuestra mujer de ho·,., des­
piert,1 ya a !a conciencia de su ·,erdader..: 
papel en el escenario de la vida nacional. 
Ur~e de modo imperioso a esca inscituc.í6n 
- la úlc :ma en lle1sat· a !a arena de la 
:,1ldeada palestra Íeminista- la necesidad de 
bosq\!ejar. siquiera sea en sus lineas prin ­
cipales, a los oj(?s de aquellos C'ue todavi.1 
ignoran la razón de su acruación, aparen­
temente dr\'ersa por el momrnco a la tenaz 
y meritoria que otras agrupaciones de mu­
jeres realiz,1n entre nosotros, su programa 
id<'nlógico en lo que u más \'Ítal, y el 
por qué de sus acti\'idadcs inmediata s en 
un campo que aún no se ha aprendrdo 
a considerar. como el más apropiado a re• 
cib1r ccn fruto el riego de las providr:1 • 
n.1s frmen inas. qur. pese a todas las juit<,s 
aspiraciones de equiparación civil y poli-
1irn que nos identifiquen en hr lucha por 
la ,c11quis1a de un porvenir mejor, tÍl'ne n 
sti\alado su radio mas cercano en el sa­
f_rndo cirruh dd hoAar y la fa milia. cft­
lula d(' la s ,,:edad rn dond(' el niñ o re• 

µrr~t'llt:1 cedo d tesoro d(' bien. <le fe licidad 
y de ;innonia que hn de ref.ir el mundo 
en el m.111.:rn n luminoso que iodos nnhe­
lamos. 

"S.ibemo:; que esca asev('r.ición h.1 de sus­
citM smpicacias burlon,1s en d , a1npo de 
nuestro irmini~nw rn,,/,, cuya consigna pa• 
rece ser. rxdu siv:11neme, b expresión cons­
rame de los den·chos y de la capacid.1d 
de k1 mujer par.1 b cbrenci611 del 11010. co­
mo quera que se.1 olllen1do, amplio o men­
gl!ado, ,ompleto o tarado al n,1,er, por ries• 
f.OSOs ,ond1cionalismos <·ue !o anulen dl'S· 
pués. µero imnedi,Ho, tangible cuanto antrs, 
como arma de b,ual!,1 anee l.,s urnas desier ­
tas, lisio par,1 ejerci1arlo ya, como lo ejer­
citan los homhres. Pero nuestra í111ima con­
vicción es muy otra. 

''En su sed de justicia. (y C~ta no será 
una verdad sobre la tierra en tnnto no se 
haya recoriocido a una de las figuras de la 
p.ireja humana el mismo den-cho a actuar 
y pensar por si mism.1 que a la oH:i se 
concede, como por si mism:i sufre . y r('S­

ponde a los mandatos fatales de fa vida), , 
en su precipitación por nivelar la balanz1 
civil y política, de antiguo caida sab1'0sa­
rnenre del lado masculino. mientras del 
Indo femenino queda el platillo volando pre­
cariamen1e, sin consistcnci.1, sin punto de 
esrabilidad posible. 11acio de codo peso pon­
derab!e.- porque las lagrin,as y las quejas 
desgarradoras de su alma sacrificada du· 
ran ce siglos no tienen cuerpo tangible y no 
se cuentan-las mujeres han olvidado que 
tienen en sus manos la clave de su triunfo 
total. Etl,1s pueden crear, sin mas que apro­
vechar la cera de la infancia, maravillosa­
mente dúctil J. la presión del alma femeni­
na, el hombre justo, el personaje inteligente 
que en lup,ar de oprimirla con arrogJ.ncia 
in~ensata, la le\'anta a su altura, se com ­
penetre con rila en el trabajo de una no­
ble y aitísima misión social; que en eso 
han de culminar, unidas, !:as potencias del 
tipe, humano puro, repartidas por la natu­
raleza emrr sus dos representantes m.áximos, 
ccn sa6:a exactitud· . 

"En ·ctras p,;tr¡cs d~! mundo, en otra~ 
naciones donde la civilización ha hincado 
ya más hondo su aguda rej.1, deshaciendo 
e! terrón de los prejuicios para que abrn 
r se cuaje la simiente de una nue11a con• 
cepción de la vida y de los destinos del 
hombre, quizás fuera juicioso apurar la 
conquista del voto politico, por el que la 
mujer ha de ir a influir con sus innatas 
11ir1udes tutelares sobre 1.i marcha armo­
niosa de la vida n.icional, y, posiblementr, 
traspasando sus límites, de l.1 11ida in1erna-

cional, cuyo acuerdo es un mito; pero aqui, 
ahor:i. cuando Cub.1 vive. una hora can 
confu~a, tan rurbi.1, tan amar~a; cuando 
la esponja de una funl's~a política elimina­
dora borr,1 y destruye codo c:uanto no sea 
un ~lgno servil, de acatamiento a su poder, 
nos par('ce que si más lento. ha de ser 
mas sr¡.!uro crear .1I ciudadano, nuevo desde 
el prins"ip:o. pero poniendo en CI las vir• 
tudrs ami¡¡;uas que animaban y mantenían 
enhiesto el raraccer peculiar del cuba no, 
hcy dolorosamente deshecho, despreciado y 
postrado en la c6,noda camn de su abulia 
morca\ 

"Lis mujeres d<' la U w011 LaborrJta que­
remos hacer otros hombres. Queremos crear 
r! ciud ad.1110 digno de tnl nombre. Por 
eso. de inmedia10, sin que ello reprtsente 
qur abd:camos de nutstro lrgítimo derecho 
.i alra·1zar cua m,1 s prerrogativas se conce­
den ,1l hombre en todos los campos de la 
human,, nccividad, nos hemos inclinado ,;in. 
te r sa~ dos f..ences primordiales donde el 
agun ,limpia de una vida armoniosa está 
encr rrad11. en quietismo fecundo: ·el niño 
y el trabajador , el alma que sube, llena de 
promesas, como una flor 11ivie111e, y el al­
ma que g.isc;i sus fu('rzas, que consume sus 
pott'nc:,1s toda s. sin uníl sola promesa cum• 
plid,1. en el silencio estoico de l.1 acción 
construcci11a, que mata, pero dignifica al 
hornhre. 

"El voto \'endrá para nosotras: vendd. 
indéectiblemence. no a conferirnos digni­
dad. si no como laurel y corolario de una 
c,1p,1<·id,1d m.1niíiest.1. de una disposición po­
liuca cvldent{' (n.·cuádese que política es 
ciencia de v.obierno. arte de armonizar, de 
encauzar en I ber1,1d y rcspetando sus CO· 

rnen :l's prcp:as, diversos elementos, no lo 
qur cntrr nosotros se ha practicado hasta 
ahcra cc1110 tal}; no como dádiva circunS-
11111cial. sino como presea del progreso, no 
come \'Íctori,1 de una capacidad combativa. 
sino dr una claridad de vis:ón, de una pa• 
triót ca y efic iente 11irtud ciudadana que se• 
p,1 luego valorizar el precio dt sus dere• 
ches conquis1adcs en el ci11ico ejercicio de 
les m'smos. 

"¿,Exi~te en nuestros hombres. rnhiesco 
y vivo. e! espíritu de ciudadaní.1? Los hom­
bres cubancs tienen el voto. ¿De quC les 
si rve? ¿Lo ejercitan? ¿Podern os asegurar 
que en b reptlblica de Cub,1, demomic lca 
y libre, el pueblo masculino cumple su más 
aho deber ciud.1dano, que es a un tiempo 
su m.is amplio derecho: el de darse a si 
mismo, por medio del veto, gobierno y !e­
Yt'S acordes con su tradición y sus 1enden­
cias? ¿Cu.inros son los que han compren­
dido el valor precioso de esa arma del de • 
recho popular que se llama el sufragio? 

"¡El voto! Eso no es codo. Antes es 
necesario conocer su valor. Si núestros her• 
manos lo hubieran defendido a toda costa, 
como un bien inalienable, no con ¡.!:llenero 
ardimiento, sino con máscu\a tranquilidad y 
decoro viril, ¿estaríamos viviendo estos ins­
tantes? 

" La UniOn Labori jft1 de M11 iae1 quiere 
empezar la obra de urgente renovación na­
cional por el principio. En nuestros p.ir• 
vu!os, en nuestros pequeños hombres en óer­
nes e.sea toda la esperanza que nos queda. 
Pero factores disolventes, terribles, atadu­
ras materiales y de todo orden entorpecen, 
retardan y anulan, casi por completo, la 
obra de la educación oficial. Y en la escuela 
elemental por antonomasia,, en el primer 
foco · activo de la enseñanza moral y men• 
tal del n iño, en la fami lia, ;¿cu.fotos son 
lo.~ factores disolventes que tuercen y co• 
rrompen la educación del niño en su etap1 
inici;.l? • 

sede dr la cultura mental del ciudadano, al 
qur drbe hab"lit;1r y preparar conveniente• 
muue para sus funciones priv.1das y socia­
le s cua nd.:, se enfrente, solo, con la vida, 
~·no tambi~ n con la madre, la obrera su. 
prem11, 111 san~a tr,1baj,1dora en los talleres 
infinitos de la indust.ria de Dios, la resig­
nada y crgtillosa for¡adora de corazones y 
conciencia~, de cuerpos y almas en los que 
su amor y su ince!igencia, actuando en co­
l11boración estrrcha y constante, han de in­
suflar el fuego de un espíritu capaz de 
libertad y com prensión. 

''Ame todo, acudiremos a r!la, a la .na­
dre ~altratada crurlmente a lo largo de los 
siglos en su gloriosa condición de tal, y al 
mismo tiempo que reclamamos para ella 
leyes amplias y humanas que le devuelvan 
lOda su preeminrn!e dignidad, de ella te­
clamarrmos la primera lección para el hijo, 
la primera norma virtuosa, la que vaya in­
clinando su alma hacia los caminos fra ter­
na les drl amor y la paz entre los hom­
bres, la primera incitación del sentimiento 
p,11rió1ico, de aquel que enseñe al niño que 
no es Un icamenre el soldado, armado de 
hierro y pólvora, y convertido en máqui­
na hcmicida, el servidor genuino de la pa­
tr ia, sino el varón cuyo civismo y cuya ca.• 
ípacidad moral sirvan como dos riendas, 

idénticas y tensas, al ímpetu de su líber• 
tad personal, que acaba donde empieza el 
ímpetu de libertad del conciudadano, del 
hombre hermano; tanto si ambos han naci­
do en el calor de la misma cuna geográfj. 
ca, que si han venido a recibir la luz di!! 
sol en cunas diferentes y distantes ; porque 
el niño ha de aprender a comprender que 
si .e l seri mañana el hombre de su hogar, 

· su hogar es celula organizada, individuali­
dad viva en el conglomerado nacional, y 
la nación misma, su naciOn, la que 'el ama, 
la que est.i dispues10 a servi r hasta la 
muerte, no es sino p.1rte del organismo 
universal, célula respetable, con derecho a 
la misma existencia y a la misma felicidad 
en el conjunto de pueblos C'.ue constituyen 
l,1 amplitud generosa de la tierra · . 

"En el niño codo esta por hacer ; se traca, 
pues, de for jar con sus potencias latentes 
el obrero de la vida, el ciudadano útil, el 
hombre pleno de mailana . En el obrero, 
en el hombre del trabajo, máquina hlimilde 
y callad<l que deshila sus f ibras m·Jsc..1ia­
rt's y destila su pulpa cerebral en e! es­
fuerzo de cada d ia fatigoso para surt(r 
a otra casca de hombres: la qu,• ccm\);a su 
vida a bajo precio, todo está destruido, todc 
est.i aniquilado: contento de viv:r, fe en 
si mismo, esperanzas de bienestar y de S3 · 

lud. H ay que reconstruirlo material y mo• 
ralmente, hay que levantar, de esos des­
pojos espirituales, de esa ruina fisiológica 
quizas, en que la rutina de una parte y de 
otra la escasl'z del salario han conveni do 
al hombre y a la mujer que traba jan, per• 
sonajes nuevos, conscien tes de la grandeza 
de su papel en la sociedad , imbuidos de 
la dignidad del crabajo, alegres de realizar 
una labor, que, bien mirado, los equipara 
en su importancia al medico, al ITlaestro, al 
artista, a! cientí fico, al profesional, en fin; 
porque él construye, el crea, e{ pule- y ter• 
mina su obra con el mismo sentim iento de 
orgullo y la misma sensación de capacidad 
que los dem.is trabajadores del mundo--que 
son todos los hombres normales- disemina­
dos en el inmenso taller de la vida, de la 
vida que 110 es nada en sí misma, que es 
un bien c:ue es necesario conquistar por el 
esfuerzo concentrado del cerebro y del bra­
zo, únicos elementos de vic1oria que nos es 
dado utilizar para ese fin ·_ 

"La U11iOn Labori,ta de Mu jere1. exten• 
diendo el alcance de su nombre a iodos los 
hc,rizonces que abarca el poder creador del 
'ind ividuo, no sólo cuenta con la Escuela, 

"La Uni011 LabcrÍ$lt1 de Mu jer~$ est:i 
animada de grandes esperanzas. No dará a 

(Continúa en la p<ÍI(- 55 J 
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Jack PlCKFORD . hermano de Mary . y e,1 

un tiempo astro ele la Pmit alla. que. ,1 pesar 

de su rdatÍYll juventud. te ha (asado tres 

veces 

(Fotos Underwood mul Undt'ni,cod, 

fi15t National y Archivo) . 

Una versión inédita de la encanta­

dora Mary MULHERN, especial 

para los lectores de CA RTELES, 

Como se ve, la tercera esposa de 

Jack Pickford es w,a Venus ge-
nuina 

}ack PJCKFORD con 
su seg11nda esposa, la en­

cantadora Marilyn MI­

LLER, con la que casó 
en 1922, de5p11és de la 

trágica muerte de Olive 

Thomas. su primera m11-

\ ier. oo,rrida en Parí, en 

1920. 

19 

y 

primer amor de Jack , q11c se en­

venenó en París por ca 11sas mds o me,ws desconocidas Y 1m frag­

mento de los 1·ersos que ai poeta A . T orrez Rioseco inspiró ern 

muerte. j' que .,e p11bliraron e11 CA RTELES en el remoto año de 

/◊20 

í!st~:~~a:[~~:.~~:·•ri:~~:::~,~:1~0~~:~i :;;,!~~;;~;,,, 
tu cabd!rra de or('I, de pan,11. de d,~mp,nla 

En PJrís y.1 "1brab.1s como un,, p,mdfrtrn 

y J.iá. Pirkford , tu esposo, tu galfo. tu poe1a. 

u si11(ÍÓauinrr ve,:es mis 11: rande que l<.J• lorts. 

y SP rió Je monar<as, dt duqut5 y p 1ntQu•5 

Jack. si rn nociera o tc J!oema. t¡ 11iz.,íi w ruborizaría M 1, ,f10 mdr 

que l'Ícndo el retrato de JU p,tti,:n dt' al101a 



Narciso Uptz. dtstmbarcó tn Playitas ti 12 de Agosto de 1851, ton unos 
cuantos ce,itrnares de expedicionarios llegados tn el " Pampero", para iniciar 
una rn,011,ción por la i,1de ptndencia dt Cub111 El mismo día dt m arribo st 
inter11ó w la V 1u lta A baio, y al siguit nlt romó ti pueblo dt Las Pozas )' 
combatió coTltra las fu erzas supuiores dtl gen eral Enna, a las q,.u d trrotó 1 
p1Ho t'n rtt irada, mitnt ras que ti corontl Critttnden , que había q11tdado con 
los bagajts, dupués de batirst con los tspa ,iolt1 trat6 dt rumbarcarst y fué 
hecho prisionero co11 los suyos 1 fusilado en las faldas dtl Castillo dt Ataréf. 
Lópt ¡ siguió su marcha con terriblts penalidades, perseguido con los .suyos por 
las tropas y por los camptsinos, sin qut st le incorporastn más que rmos pocos 
cubanos y espmioles, y el 17 dt agosto volvió a dtrrotar, tn el Cafetal dt 
Frías, 11 /11 columna m<Jndad11 por ti gr.ner11l Enn11, quit,1 murió de resultas 
dt una herida recibida t11 la acción. Ni así ru pondieron a las promes11s hechr:u 
los conspiradorts pinart iios, y López se internó ,iu t vamtnlt t1/ las montaiia1, 
pasando inenarrablts trabaios, cartcitndo de todo, con más dt la mitad di! 
sus hombres desarmados y acosado por futrzas cincutn ta vtcts wperiort1 a las 
suyas, y bitn armadas. El 21 de agosto, t n los in icio1 dt un temporal , fué 
atacado en la C<Jndtlaria ·dtl A guacate por ti coronel E/iz.alde con ,-arios re­
·imitntos dt las trts armas, y dupuh dt una dt ftnsa tan prolongada como 

/t;, permititretJ las pobres municiones de que di1ponía, se vió forzado a retirarse 
no sin haber couJado sn-eras' pérdidas al enemigo, cuyo jtft quedó herido. Ca­
zados como fier,.,,.. , fusilados los heridos y los prisioneros, sin comer, des putf de 

e1te combate la1 hutstes de López titaban en franca dtrrota. 

CAPITULO V 

DESPUES de la expedi ­
ción de Cárdenas, Y 
cuando organizaba Ló­
pez la que fué a la 

V uelta Abajo, el genera l Concha, 
argentino de nacimiento, que ha • 
bía sido subordinado suyo en las 
guerras carlistas y que le debía el 
favor de no pocas propuestas para 
ascensos en los inicios de su carrera 
militar, dijo, refiriéndose a su anti­
guo protector: El error de éste ha 
estado en querer httcer leones de 
perras. Los perros, para el verdugo 
de López, de Crittenden y los su­
yos, de Facciolo, de Estrampes, de 
Pintó y de tantos otros, eran los 
cubanos cuya atonía llevó a la rui · 
na y al fracaso la empresa revolu­
cionaria· de López. Tres veces go· 
bernó a Cuba el gran carnicero sin 

que contra él, sus desmanes y sus 
:1hrajes a todo un pueb!o se levan­
ta,;:r la mano del atentado vindica• 
dor que falta en la historia de Cu ­
h:i , pero en su último período se 
enfrentó con los guerreros cubanos 
de la década heróica y tuvo que 
rectificar, y mucho, su despectivo 
juicio. Cuando acababa de llegar 
en su segundo mando, la bala ven­
gadora de Vignau, como admite 
Vida! Morales, o de Peraza, según 
una teoría que apunta ahora, dió 
muerte a José Antonio de los San ­
tos Castañeda, delator de López, 
que hizo posible y contribuyó a su 
captura. Entonces dijo Concha, 
hombre de frases, que los cubanos 
le habían orro¡ado a la cara lo san­
¡¡re de Castañeda. 

La realidad, sin embargo, es de 
que los campesinos vueltaba jeros 
de la época no cumplieron con Ló-

El at,ique de l,u tro pa, u paiiolas al destacam t nlo de t xpedicionarios m<rndadoJ por 
Critt('udtn. t n la Tabla de Agua. (De 1111 grabado upañol dt la t ;xua) . 

pez como debían y habían ofreci­
do. T odo lo contrario. Cuando la 
última batida a los expedicionarios: 
las columnas españolas tuvieron co­
mo auxi liares a dos mil paisanos 
armados que cubrían una línea 
imaginaria de treinta y dos leguas, 
desde Las Pozas hasta San Diego 
de los Baños; de aquí a El Cuzco 
y de este último lugar a San CristÓ· 
bal. Entre ellos se hablaba de ex­
terminar a los piratas, como se les 
designaba, y no había quienes cxte • 
riorizasen siquiera sus simpatías 
por los invasores. 

D espués del desdichado combate 
de la Candelaria del Aguacate, ese 
anhelo feroz de aniquilar a los que 
habían traído la bandera de la li­
bertad a las playas cubanas, creció 
hasta ser un sentimineto dominan­
te. No hubo más tregua que la im­
puesta por los ,furores del temporal 

via incesante, no pudiendo cam 
biar · sus ropas ni tener un abri 
con.tra el temporal, sin siquiera po· 
der encender un fuego que calen 
tase sus cuerpos y secase ~us vesti 
dos, soportaban además todos Iosl 
horrores del hambre y las torturas 
de su incierto destino. 

Al azar vagaban por el bosque 
imponente, tratando de encontrar 
frutas o raíces comestibles. Anto­
nio Falcón, ci que había sido fama. 
so bandolero y que ya redimido, co­
mo práctico, figuraba en la expe~ 
dición, no podía hallar la salida en 
aquel laberinto de árboles secula­
res. Las naranjas agrias eran devo­
radas con desespecación como úni• 
co fruto aprovechable. En esa .si• 
tuación pasaron los días 21 y 22, 
vencidos por la fatiga que les su­
mía en terrible sopor y les hacía 
insensibles a la lluvia y sordos a 

I::! t rueno tSpoiiol '" Pizarra". que durantt muchos ailos fui el guardián de los costas 
dt Cuba. {De rm grabado antiguo ). 

que alcanzó toda su intensidad el 
21 de agosto de 1851, mientras se 
defendían a la desesperada las 
huestes de Narciso López contra 
las acometidas de la columna de 
Elizalde. 

Los que lc_s?:raron evitar la ence­
rrona utilizando al efecto el paso 
abierto por el propio Narciso Ló · 
pez en el bosque que se extendía 
hasta el torrente, salvaron sus vi­
j as para sufr ir todos los horrores 
al internarse en el monte. La Sie­
rra del Aguacate está en el centro 
del macizo montañoso de P inar 
del Río ; a su altura relativa hay 
que agregar la altitud de las plani­
cies sobre las cuaíes se eleva, y era 
en esa abrupta cegión en la que se 
habían refugiado aquellos ,nfelices. 
Calados hasta los huesos por la llu. 

los bramídos del huracán. En !a 
mañana del día 23, con el tempo• 
cal en toda su fuerza, fué preciso 
sacrificar el caballo de Narciso Ló­
pez, un magnífico corcel, presente 
de un amigo incógnito que le había 
sido entregado antes de llegar a 
Las Pozas. Ciento sesenta parcia• 
nes de la carne del animal fue ron 
distribuídas entre ateos tantos ex • 
pedicionarios, pobre, pero único ali• 
mento sólido que habían podido 
ingerir en las últimas sesenta horas. 

E l 23 , por la tarde, aquella tur · 
ba perseguida por la desdicha., per­
dido el freno de la disciplina, se 
amotinó y en son de amcnaz.:. se 
enfrentó con el general López para 
pedirle que la restituyera al suelo 
de los Estados l J nidos. Una visión 
dantesca la de aquellos hombres 



4 101 

IIPAtlOIU Pll'lm!SUIA'ltiS. 

4. _ L,od• loo..0,\iiliil; 
l','~~LOP[t. 

Prci:/~m.i dt Ndráso Lópt7.: dirigida d los espaiiofts dt Cuba. 

que parecían espectros, agobiados ta y de la Perdiz, a través de la sel­
por la miseria. insultando al cau- va, la triste caravana fué a salir al 
dillo, tachándole ¡a él, el más en· camino de El Rosario, escalando 
gañado! 4e falsario, de que les ha- la sierra de ese no~bre. Todo un 
-bí~ mentido para acometer una em - día duró esa marcha penosísima en 
presa descabe:la da. Debió ponerse que no eran pocos los que se arras. 
él a la cabez1 del motín y gritar traban, próximos a postrarse y mo· 
también que le habían engañad0, viéndose únicamente por el instin­
que Pío José Díaz, M iguel Cantos, to de conservación. Casi la totali­
Utoa, Banolorné Blanco, los Vi- dad de los expedicionarios estaba,h 
llaverde, Juan González Alvarcz, desarmados. Alguno conservaba Su 
Juan José T ur":::, iano y otros, de la mosquete, pero con la pólvora inll­
Vue~ta Abajo; así como M iguel ti!izada. Schlcsinger y sus húnga­
de Aldama, Jo sé Antonio Echev,! · ros tenían sus sables; López sólo 
rría, Domingo de Goicouría, Este· !levaba un puñal. 
ban Díaz, el co nde de Pozos Dul- Marcha el caudillo al frente, al ­
ces, el tenieme coronel español Cal• go discante del grueso de la. fuer­
derón, y los demás conspiradores za, cuando divisó en el camino una 
de La Habana, Matanzas y otras patrulla de guajiros armados, Y 
locali¿ades, le habían incitado a sabiendo lo que podía esperar de 
venir, le habían dicho que su lle 4 ellos, volvió con la noticia; pero 
gada sería h señal del estallido re• apenas se había incorporado, por 
volucionario en la Isla y le habían retaguardia fueron atacados b~ra· 
planteado el problema de ¡ahora o mente por las tropas del teniente 
nunca! coronel Félix Sánchez, que venían 

La ayuda de Schlesinger con sus siguiéridoles. Cogidos ent re dos fue 
fieles húngaros, -tan dignos del re- gos, la desbandada fué general "y 
c_uerdo de todos los cubanos, y la los grupos en fuga se arrastraron 
energía de los pocos criollos y es- en distintas direcciones, separándo. 
pañoles qu~ quedaban como restOs los, a Narciso Lóµez y a Schle • 

, de la Compañía Cubana , ayudaron singer. Quedó aquél con su sobri­
a López para que con $U presencia no, Pedro Manuel López; con el 
de ánimo y su temple varonil se santiaguero Diego Herná~dez Na• 
conjurase el conflicto. varro; cOn el trinitario Pedro Ve-

~! día ,íguiente, 24 de agosto, lazco Isla; con Pedro Miguel Ló­
fue preciso salir del monte por los pez, el sargento español incorpora­
h_orrores del hambre. Falcó_n ofre· do en Cárdenas; con el corneta 
ció a Lóptz r uiarle hasta lugar se- Antonio Hernández, también Je 
Jluro, en cSP<, :a de poder salir de los que se le habían unido cuando t Isla, coftl~ lo consiguió él al ca• la toma de Cárdenas, y cu:,1tro cx­
.h ~e una., semanas, y el héroe re - pedicionarios más. Schlesinger, con 

r.. uso: llev;t.ba la muerte en el alma Radnitz, Curmeli, Petrie, Kercker, 
con el fr-c.-.so de sus ilusiones y Vioag, Ngikos y Aidelar, húnga· 
preferia 11. ~jemplaridad del marti• rso todos, quedó oculto cerca de '.~º -¡¡ara i•Iv,nizar a los cubanos. aUí. Los h"eridos, los desfallecidos, 

ti i\ti~k, ·.a:. ornas de la Pimien • los que no tuvieron fuerzas para 

~'~ 

huír, fueron objeto de la saña de 
la tropa y de los guaJÍros movili­
zados, y desde su re fugio oían 
Schlesinger y sus compañeros los 
gritos de agonía de aquellos infe• 
!ices para los que no hubo piedad 
y que murieron en espantosa car· 
nicería . 

Eran las 6 de la tarde del domin­
go 24 de agosto cuando, en la tum• 
ba cavada por la indecisión de los 
cubanos quedaba sepultada en el 
camino de El Rosario la idea revo­
lucionaria. Allí mismo, por orden 
del jefe español , los cadáveres de 
los expedicionarios muertos en la 
acción fueron incinerados en una 
hoguera enorme, como formidable 
auto de fe cuyas llamaradas no al­
canzaron a iluminar la conciencia 
cubana. 

En los precipicios y los riscos 
cercanos al lugar de la matanza pe ­
recieron no pocos de los invasores 
que habían podido escapar cuando 
la sorpresa ; otros . muchos· fu eron 
capturados por los " . entusiasma­
dos paisanos que corrían tras de 
los enemigos por las escabrosidades 
de las sierras para apoderarse de 
los rezagados que iban dejando en 
su precipitada fuga", como infor -

maba d teniente coronel Sánchez, 
agregando que continuaban u. 
ios paisanos persiguiéndoles con el 
mayor entusiasmo y decisión" . 

Ese mismo día el general Con­
cha hizo proclamar que a todo ex­
pedicionario que se presentase den­
tro de los cuatro días siguientes a 
la publicaci9n de su bando de gra­
cia, dictado en la misma fecha, se 
le concedería cuartel, y en el tér · 
mino dicho fueron numerosos lo~ 
que se presentaron o J. los que se 
capturó, que salvaron la vida. en­
tre e1los Schlesinger. 

Al txpirar ei plazo quedaban ~n 
el monte Narciso López y sus he• 
les, quienes, después de la desban­
dada de El Rosario, se habían re­
fugiado en el Pinar de Rangel, 
cerca de Santa Crui de los Pinos. 
Conocía López, y hasta era compa­
dre, de un montero de aquellas cer­
canías nombrado J osé Antonio de 
los ,')a ntO$ Castañeda. natural de 
Cananas y miembro ·de la ronda 
de Santa Cruz, y en él pensó para 
que le ayudase a eludir la persecu• 
ción de los españoles hasta que pu• 
diese pasar al cxtran jero, alentan­
.do otra vez la esper.Jnza de una 

(Continúa en la pág. 64 ) 
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Versión española de Juan Giró Rodés. 

U 
NA tarde del otoño del 

a1i.o 1861, en que el sol 
brillaba con todo su es• 
plendor, un solda¿o c~­

taba tirado en el suelo bajo un gru· 
po de laureles, al lado de un cami­
no de la Virgin ia occidental. Des­
cansaba cuan largo era, boca aba· 
jo, con los pies de punta y la ca­
beza reposando sobre el antebrazo 
izquierdo. Su extendida mano de­
recha tenía flojamente agarrado 
el fusil. De no haber sido por el li­
gero movimiento de sus pulmones 
y de una caja de cartuchos que te · 
nía al final de su mochila, se hu .. 
bie~e creído que estaba muerto. Es­
taba dormido en su puesto de cen · 
cinda. Si era descubierto, serÍa hom 
bre muerto poco después, pues esa 
era la pena justa y legal que co· 
rrcspondía a ese crimen. 

El grupo de laureles bajo el cual 
descansaba es taba en el ángulo de 
un camino que, después de aseen• 
der hacia el sur, se volvía aguda­
mente hacia el O esre, corriendo a 
lo largo dt la cúspide unas cien 
yardas. Allí volvía de nuevo hacia 
el sur, descendiendo a través de h 
floresta. En el sa li~nrc de este se · 
gundo ángulo había una gran roca 
plana, sobresaliendo de la colina 
hacia el Norte, por encima del pro­
fundo valle del cual ascendía el 
camino. La roca carenaba un alto 
r:sco. 

El pais estab1. lleno de árboles 
ro, doq uier, excepto hacia el extre• 
mo norte del valle donde había un 

pequeño prado, a través del cual 
corrÍa un pequeño riachuelo ape • 
nas visible desde la orilla del valle. 

Escondidos en la floresta, en d 
fondo de esa especie de ratonera 
militar, don¿e cincuenta hombres 
en posesión dd secreto de la entra­
da al valle podían haber sitiado por 
hambre a un ejército, descansaban 
cinco regimientos de Infanter ía Fe· 
deral. H abían marchado toda la 
noche anterior y todo el día, y es­
taban ahora descansando. Al oscu · 
rcccr emprenderían de nuevo el t:a • 
mino, subirían al lugar donde su 
infiel centinela dormía ahora, y, 
descendiendo por la otra falda de 
la loma, caerían sobre el campa• 
mento enemigo sobre la media no· 
che. Su esperanza era sorprender­
los, pues el camino conduda a su 
retaguardia. En caso de fallar su 
posición sería harto peligrosa¡ y se­
guramente falladan en sus planes 
si el enemigo por incidencia o vi· 
gi lancia sorprendía los planes del 
bando contrario. 

El dormido centinela, era un JO· 
ven de Virginia, nombrado Carter 
Druse. Era hij o d~ personas aco• 
modadas. Como único hijo, se ha• 
bía criado con rodas las comedida · 
des apetecibles. Su casa estaba sÓ · 
lo a unas cuantas millas del lugar 
en que ahora reposaba. Una ma­
ñana se había levantado de la me• 
sa, después de desayunar, y había 
dicho reposada y g ravemente: 

-Padre, un regimiento de la 

Unión ha llegado a Gralton. Voy 
a unirme a él. 

El padre levantó su leonina ca­
bez~, mi ró al hijo un momento en 
silencio, y replicó después: 

-Vé, Carter, y, ocurra lo que 
ocurra, haz lo que creas que es tu 
deber. E l estado de V irginia al cual 
vas a traicionar, puede defenderse 
sin tÍ. Si los dos vivimos hasta id 
fin de la g uerra, hablaremos mu ­
cho más de este asunto. Tu ma­
dre, conforme ce ha informado el 
médico, está muy del icada ; ponién­
donos en lo mejor ella no durará 
dos semanas más a nuestro lado, 
pero ese tiempo es precioso. Será 
mejor no decirle nada, para evitar • 
le tan rudo golpe. 

De esta manera, Carcer Druse, 
inclinándose reverentemente ante 
su padre, que retornó el saludo con 
una fría cortesía que esqmdía un 
corazón destrozado, salió del hogar 
donde había nacido para conver­
tirse en soldado. Por conciencia y 
valor, por actos de piedad y cari • 
11.o, pronto fué ensalzado por sus 
compañeros y por los oficiales¡ y 
fué por esas cualidades y por el 
conocimiento que tenía del Estado 
que lo seleccionaron para su actual 
peligroso deber en lo más apartado 
de la guardia exterior. Sin embar • 
go, la fatiga había sido más fuer­
te que la resolución y se había que• 
dado dormido. /.Qué ángel bueno 
o malo fué el que lo sacó del cti­
minal estado en que se encentra · 
ba? Quietamente levantó la frente 

apretando instintivamente la man 
sobre la caja del fusil. 

Su primer sentimiento fué de de 
licia estét ica. En un pedestal colo 
sal del risco, sin movimiento al mi 
mo filo de la roca que lo coronab 
y claram!nte perfilada contra el fo 
do azul del cielo había una estát 
ecuestre de impresionante dignida 
La figura del hombre estaba sent 
éla sobre la figura del caballo, 
litarmente erguida, pero con el 
poso de un Dios griego graba 
en mármol. El unifo rme gris ' 
monizaba con el fondo. Una car 
bina descansaba a través del po 
de la silla, mantenida en su lug , 
por la mano derecha sujetándo 
por la ugarganta"; la mano i 
quierda, suje tando las riendas, e 
invisible. La cara del jinete vuel 
ligeramente hacia la izquierda, m ' 
traba solamente un perfil de la si ' 
y !a barba; él estaba mirando ha · 
aba jo en el valle . Engrandecido 
su elevación contra el ciclo y 
el presentimiento del soldado J 
un cercano enemigo, el grupo ap 
reda de un tamaño épico, casi 
losa l. 

Por un momento, Druse tuvo 
sentimi! nro raro, medio definid 
de que había estado durmien 
hasta el fin dr la guerra y que ah 
ra estaba mir~rndo un noble traba 
jo de arte realizado sobre esa d 
mina nte eminencia, para conmem 
rar los htch0s de un pasado herói 
co del cual él había sido parte glo­
riosa. Ese sentimiento fué desva· 
necido por un ligero movimiento 
del grupo: el caballo. sin mover las 

(Con tinúa en la pág. 50 ) 
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fos rf,muu/i,ml,,, por tlcr 
rt<m d 5,m/u/), ,,.,ngo 
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~üffñllt Bmüldfiáif#iiG/r,.Tet..ll 
Este gran director, se prepara para ser el paladín del cine parlante en e:,pañol. 

'A
MIGA mía, no siempre 

. el inr~rés indiscutible 
del cine gira alrededor 
de las estrellas. Y es jus 

ro que de vez en cuando por justi · 
cia y para romper la monotonía de 
mis "cartas" , te hable de aquellos 
p~rsonajes que, casi a la sombra, 
hacen posible la filmación de esas 
películas que después aplaudes y 

que dan fama a las bellas mucha, 
chas y los arrogantes ga lanes jóve­
nes. Posiblemente en muchos usos 
lo~ que m~nos esfue rzos han reali­
za¿o para llevar la obra a un éxi­

to seguro v franco. material o es · 
pi ritual. 

Por eso hoy te voy a hablar de 

Wil\iam LeBaron. Por ser uno de 
esos magos que hacen maravillas: 
a la sombra de una rno¿esria tan 
g rande como su talento. Pero no 
sólo por la p';:rsonalidad distingui­
da y prominente de Williarn . Lc­
Baron como Director artístico ¿~ 
las p~lículas me jorcs que ha filma­
do la R. K. O. : y como productor 
genial, me ocupo hoy de l.J. Sino por 
que nuestra entrevista me deja en • 
rre.ver Óptimos· frutos para nuestros 
países en el próximo futuro 

Porque LeBaron. el genio que lle 
vó a Bebé Danids a b verdader? 
glOria (Íncm.atográfica, se interesa 
actualmente de manera nrny espe 
cial, en los pro~!ernas Ce\ cinc par­

lante en nuestros países d~ lengua 
- 1 espano.a. 

D~ja que t~ diqa anres al~o de 
la biografía de William LeBaron. 
ActuaÍmente este hombre de recur­
sos mfini tos, el m:ls versátil de los 
di rectores de cine, es además Vice 
Pr:sidenr::: cncarga¿.1 de la produc­
ción de películas en los Estudios 
de 1,, Radio Vientres. Editor, amor, 
e~ceno~rafista, músico, composito:· 

y !a figura más potencial en 
los círculos productivos. Esto es el 
homl:re. Y este es el hombre que 
medita seriamente en estos momen­
tos sobre d problema de pel ículas 
para nncsr ros países. Porque no está 
e\ problema. únicamen11·- con10 me 
d1 ¡o LeBaron-·en lnce:· las ~)clícu­
ia:-- h:1bladas en cspúiol, sino hacer 
la:- de temas generales, como se ha, 
cen para Nonc América. No filma 
ciones de asuntos que se apliquen 
solamente a este o a aquel medio 
am biente. sino Qllf' puedan abarcar-

los todos, despertando la emoción 
en cada individuo, sea de este pue­
blo o ¿e aquel otro. Usando en 
fin, asuntos y tesis humanos, sin 
restring.irlos a costumbres !ocales 
1'Nada de pelícu las en qu ·~ toda la 
acción se desarrolle en el ambient1~ 
''gaucho" o "criollo"; nada deban · 
didos con traje de charros; nada 
de americanos exclusivamente. Te­
rnas generales 0 temas de emoción 
y arte, en la lengua espa11ola, con 
artistas cubanos, espai1oles, argen­
tinos¡ mexicanos, colrimbianos o de 
cualqui~r orro pa ís en el cual je 
hable espallo! 

LcBaron es uno de los pocos per. 
sonajes del cinema que no ha hcri· 
do aún mi suscepribdidad con la 
impe.rtineút~ e ignorante duda de 
si ''hablamos cspa11ol en Cuba o en 
ta Argentina o en México" 
H ombre de infinita culrn ra conoce 
que la clase bien educada y que ha 
tenido el privilegio .d~ una ensc1lan­
za superior, conoce como el mismo 
Ce·rvanres la lengua de Castilla. 

Que Clcrtas entonaciones sean más 
o menos pronunciadas. que esta in­

fl~xión de la voz sea distinta en es ­
ta Ré:púh!i ca que en la Pcnlnsula, 
santo y bueno1 esto, Lel:hron losa• 
be muy bien, no afecta !as bases dci 
idioma espaíiol. No es preciso qu:.: 
las ¡wl ínilas S'.' :rn ¡x d ;1 ntn y 
aqudk,~ qm: j¡~•rnü:- •;ivi,l , c ti 

nes opuestas a la Madre Patr ia, ha­
gamos menos esf ~1crzo en ia pro­
nunciación de la ,cc" o la ('z", para 

que una película en g~neral sea 
buena, siempre que el argumento 
y la contribución artística del indi. 
viduo que interprete los papeles, 
se ajusten a la técnica teatral y al 
arte. Y esta es la opinión de Wi• 
lliam LeBaron 

En los momentos en que recogía 
para las páginas de CARTELES 
tan útil información, llegó otro per­
sonaje del elenco de la R. K.O., de 
quien también me ocuparé por la 
directa relación que tiene en mi his• 
toria y el distinguido puesto que 
ocupa con esta gran empresa de 
cinc. Me refiero al sellor R. Trillo, 
gerente general en los países de la 
América ¿el Sur y Central. El se­
ii.or Trillo venía a despedirse para 
empren¿cr en viaje aéreo una d~ 
sus frecuentes visitas a las Améri­
cas, donde con su esclarecida peri­
cia e inteligencia ha logrado esta­
blecer con bases sólidas la fama ,de 
la Compai1la a quien presta sus sc:­
v1c10s. 

Actualmente el viaje del sel1or 
Trillo tiene por objero estudiar con• 
cicnzu¿amcntc las condiciones de 
los teatros existent:'.s en los países 
remotos de la Améri_ca del Sur, d-= 
cuyo csrndio e información dcpcn­
dn::t t:n mucho la producción de 

_.:ru,1 .'.),r.-do r y Vice Pro ide1Jfc d,: /,, "" Je J.:. O.". seiior William LE BARON, 
' " ,u o/1óri.z priw1d,1 wn Mury M. SPtlULDING los "futuros plants para 

p,ulaw es e ,1 e1('año/. mio1tras el soior R. TRILLO , gereute general 
mi,m ,, ,'mtrrcJa c11 /,1 Amhic,1 C,·ntr11/ )' del Sur , rnntemp/<1 los grabados dt 

CARl 'fiI .'1 

películas parlantes en español que 
la R. K. O., llevará a la pancalla en 
el próximo futuro. _ 

No es solamente, como el señor 
Le Barcn y el sel1or Trillo me ex. 
plicaron, falta de cincas habladas 
en espallol lo que · necesitan esos 
pueblos. Sino que se equipen sus 
teatros debidamente con los apara, 
tos mejores y capaces de reproducir 
perfectamente los sonidos del mi•; 
crófono. Hay teatros que pasan sus 
películas parlantes y éstas resultan 
fracasos absolutos que el especta• 
dor , ignorante del método usado 
para la filn1ación de las mismas y 
!os adelantos maravillosos que ya 
se han hecho a este respecto, con• 
den a como ''inservibles". Y sin em . 
bargo, en la mayor parte de los ca· 
sos no es la película que sea ma· 
la, sino que los aparatos que répro­
ducen las voces, los sonidos, no son 
perfectos, haciendo imposible el 
éxito de una obra en la cual tal vez 
se han gastado centenares -de dóh• 
res para hacerla casi perfecta. 1 

Y como la Radio Pictures cuenta 1 
con fortuna suficiente, por qué nci 
habriamos de espe rar que junto a 
ias b~1enas películas que nos van a 
hacer en nuestro idioma, se ocupara 
hasta cierto punto de equipar los 
cines debidamente, o por lo menos 
influenciar a los Gerentes de los 
teatros en cada país para el mP.:j o• 
ramiento de éstos? 

Hay que esperar _ benéficos frutos 
de · la labor ¿,I sefior Trillo, pues 
dural).te ocho a11os se ha dedicado­
fervorosamente a estudiar los in· 
trincados probl-:-mas de las produc• 
cienes de pelícu las, de acuerdo con 
la psicologí.i e.spcciai de cada país. 

El señor Wi\\iam LeBaron, tic·• 
ne la honra de haber sido el Editor 
General de uno de los Magazines 
más importantes de este país: <<Co· 
!liers", de cuyo puesto pasó al cine 
después de innúmeras ofertas de 
parte del acaudalado William 
Randolph Hearst. 

Dentro de la cinematografía, el 
señor LeBarCin ha tenido éxitos ver­
da¿eramente clamorosos desde d 
comienzo de sus labores en este cam 
po. La primera película que dirigió 
fué «Humoresque", film que gané 
la medalla de oro ofrecida por la 
Revista <' Photoplay" en su concur· 

{Contin •0 - · , la pái. 62 
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Besiie LOVE, la pri­
moro"sa rr estrella" de la 
metro, baja los ojos, 
sin dud,, porqué no 
puede resistir el brillo 
de m cabellera de oro. 

/ 



lo Morodo Misterioso 
~ 

Las Ultimas Aventu1·as •de .Ai'?SENIO•LU PIN 
.POR I MAU~/CE •LE BL'AMC ( ll,15traciones de Díaz, 

SJ1\'0 l1SIS DE LO ANTt:H.lORMENTE PUBLICADO 

Rcgma .411 bry, c.111/,:11:c, v Arl,•lfc 1H <1~oll , . m od,st,1 , JOU ut11t1 /1ada1 y 

c,111dr1nd,u . 1 1111'1 k l ,ll.id,: ¡\,,{ i,u11,:i, ,1 . ,-¡ /1.1 pr1m,•ra Ir ,ob,m uua 1ú111ca dt d1.i-
111c.11teJ, d.d juynv V,111 H,,ubn1. ) l.i l1b,·1/a11. L..i s.:gu,,d.., logra euapar. } t al/ 

di: /::1111011, ,por/,111,ni. d,·,ult' .i. l,11,n ..! 11111/ 01,1 ) ll,•1·,1 J la1 m1uhachas a l.z 
1,1, ,i del C,mJ, dt" i\l ,1.!111,nc. ,¡¡, , 11•,11 /1., ,dhJtu,.; ,1 /11 Nlorada N1 1Sterio1a. 
/:'/ dl'lc((11·c lfrdw u.,· ,lnod11c cu l,1 /nbl uJlt'( .1 la 1ú111ca ;J11 lus d1 ama11ttJ y 

d<'t1<'nc al ,wblc. Esu rcob,· ,·u /,1 pn swu 1m.; c..:1fa p1omc11t'ndolc ayuda , que 
I,· cm•ia u n tal Fa!(_eraulr. )' E,mo,s y d d etect ,.,,e, sor pr e11de11, det ráJ d e wn a 

w, tma (,: cntr,·.,,u/<1 d,· L,~n .11,ft en la <aí.I m i1tt1iosa co11 la htrma11a dtl 

Cundt y co,, lil, Ju, ,,,;,./;,1,h-1,. n l,H </ li t' .-umprumtlc pa,a qut dul,u tn a 

/a>'or dtl dt11;,1ud,:, . q1« · ,¡:,d,1 .-u l1b<1 tnd. f / Cousr¡tro M1.miúp u/ Luo1uctux, 

prt u nta " " i11/un11<' rcldtffu a /11 a mpl1aC1Ó11 de w1a talle y u11a tal flore11 ci,1 

Martín trata d,• 1obor11 .ulu {',na que lo rnire. EJ IC 11 0 ,,cade y ap1Jrcct aíe· 

m 1ado. Arl,·11,• 1c.·1bt rr11,1 ,11,1 p,11,i 11 ., 101,1 ap<11tada c.0 11,ha y L'1111au, / ,:. 

mit1¡Jo po, e/1,1, l.1 t,11d,1,'11. ¡¡,•11du am bo, atado, y am orda~aJos por f/o. 
rt1u1a 1W arlÍ11. la T ia T 11.:11ón y 1111 Yic·¡o qzu 1111p1cg•1a la caia 01 ~a1ol111a 

)' le da /u,·.~o a 11 11.1 m, .-h.: (·u,111do 1h.iu ;1 peru,•r. J!Hg<' Fag,, ault y fo, f,. 

bnt,1. E1mo1 , ,,:/•, ,¡u,· F.1.~ ,·1 ,w/1 h' YJ " co1,.:r co11 Arlau y da1dc tYilarlo. 

l/ 11,1 h , 1111.11 .. 1 d, ¡. ¡,,,, 110,1 ,\l,11ti11 e• ,1 ,,·,111 .id,1 cu riu 1ardi,1, arc,1 de 1., 
'/' ,,n , i. ci uiid ,· h,r/,i,1 ,1¡/0 , 11 ,1J,, l:.'11110 0 )' u /,: nioie ntra un papd 

«>li el d,· t i, q ,rw l . 10('n1. /· 1n!<'ri; .CJlllp r1·,1dc qiu Fagcrault lo h,1 1de11 • 

11:1,.do )' " d,,,,,m, ,: /,, ,,,. h .. / .. ¡ n,¡,,·,u d,·/ Jí,t /qadu pa,a /,1 /,oda. fu • 

,wo o 1·a., l.: .\{ ,n,rd,1 .\l.,¡.,1,,, ,: d<111J,· c•t,iu ,-/ Cv11d( d,• k/ela marr. Ar/et/e y 

/ ,1¡,:, 1,wlt y dcd,ir,1 ,¡r1, 1., /,,,J.1 11u ,e· 1/aJr,i ,1 r/cao porq11t· /,1 JV 'O'OI 110 lo 
ama. Todo, u a<,1111bi.m f .1,:,· ,,111/1 J,.-.· qut fmi,r,¡ ,•¡ Ar .; ,·mo L upm y ti 

J,•1,•c tlY<' /J a/imo: 1¡ u10, ,/,1, 11,·rlv. pao L upn, .11.vl t•<'<1 J , 11 <'1Jrmi,~o dt¡,indolo 

J/11 h !l/1do y <1111010,1 <J i«' d ,· , d ,¡ u,· hw rub,d,, los d11w1 aJ1/ r1. Lo cloro/u ,. 

m1~,1 e 111v!l <1 <1 1¡1Jn 1 <l ,¡ 1« · lt1 , ,¡.:,iu , c,mdu(1 é11dolu1 ,1 1111.:1 1endo1C1a a .) k,/ó . 
m t' trv • de 111 Ñ/u,.idu 1Yl u1,·r1a,.i . b,1ro11 y J,. _,o,brt'u que u exaaamc: 111 ,• 1g11al 

a la caia drl Co11d,•. f,111ui, , \;i/1c,, <{ U<' hay d oJ C<li ai 1g1wlt1 con loi 11rr i 1110J 

m ueble>, tapia,. (1(., t'OIHl111ida1 pvr 1111 aut,·pa1ado del Conde . irna pa, a 

1,.,,11/,1 co,1 <u ,.,po,,i )' uu ., «•11 ,u ,1111u,uc. Al 10111po <<111 éi ta , u f'it.tb/,.u 

1<11 odie; h,,<'d!larto c11 t1<' /,ti duJ f,w ,diiJ,. y lo, M,•lc1111arc ¡011 paugwdoJ 1m­

p/,1,-,d,/011t11I<' . F,1i!,•· ra:dt. ,•/ ,;/11mo de /,, /<1 mrha d,· la ama111t , prnytcla robarse 

{¡,, d 1,w;.mf<' i y cawTH' cOll il rl,·11,• . f11u cr1; txpli(a que aseJ111a1011 al (011· 

,, ¡l" ro 1\11ooopal porqur ,·! proyu10 de é, tc , pro/0 11 ¡.:m1d<J una calle , h.i1Í<1 de-

111b.i1 /,1 ,,·¡.:w,díl m or11di.. Fk1,·uo,, A1,11 tí 11 du,de m<1t ,11 a A rla re al .<<1bcr 

qru Fagaaulr íC h.: u1am,,r,1d 11 d,· c/1,1. f-'<1¡t,e rarilt /.., sal '>'a l:.ntoiius /., l1t•rma11<1 

de Flo1c110,1 /,. i,, .,, 11 ,.¡ <1 w1a ot,t dolldt ,., ft- 111:nd,• rwa fflada pari. matarlo. 

Como Fn/,(aar,lt o m.Í i fi:,·,tr. d,· u11<1 nuh,/laJa q1111a J.· e.•1 medio a su t'lll' · 

m1¡.:a. Por último. asegura que (! t1c11e rsco11d1dos los d iam,mlts. \l i,c h•t en 

; í F,i¡i.uauli y d, a qu e todo es 111<1ato . Pero t .' 1111t· 11J le expli ca q11t no se 

01cu e111rau e11 la <<l ía del Condt, srno en li. de los M.trtí11. Para conYt1utrlo, 

fo lleYa a u11a >' t lllana dr rdc l., qut 1t d omi11a la puerta du entrada. Dan las 

stiJ y penetran Florenci<1 M artín y !os otros cómplias, sit11do cap111rad o1 por 

la policía. Entoncts Er.11tr is p1dt a Fagtrault qut co n/tt1t dóndt tltrin los 

d iamanUJ y Van H oubtn lt p1omtt t darlt {¡1 libtrtad y 200,000 francos; Fa 

gtrault uña/a a una lámpara -, d,a qut lo s cri1talts dt tll4 los ha Ju Jt ituído 

por las pirdral rcbadas. Van a >'ti, y deuubrt11 qu t han Jido robado,, el /ando 

los alambrts rotos. Bu houx quioc llevarse a FaJl.trault d tttrúdo, pero E11nt ri1 

se opone y se ríe d,./ Jn u tJYc. l:' ,1c d, .-c q ru lo h.i rtrnnocido como A rsenio 

Lup111 y qut >'a 11 detrnalo , pe, D l.11pi 11 /o((I u1111 moldura y t 11 ug uida ad­

Yitrlt qut todas las <tr><1d11ra s hari 1ido <trrada1 y qut nadie podrri tntrar. 

Buhoux toca Ju úlbato , pero h te 1111 ¡¡¡ena. E 1111triJ l e deYu tl'O't ti authit ico v 

Jt Ya por una piurta con Fagtrault. arrri11do/a tras si. Buhoux lle1 ma a s~s 

hc;mbres Y 1t f11n-;::a a perrtguir/o . C ua11do u marcha, rtgresa E,rn tr iJ al salón 

co n Fa gt rauh y co11/ics<1 que rn la caw 110 hay trnmp<11. S ale,1 junto¡ y mori­

tan en el ,mio d(• Vau Hoube11, al qur Enntr ÍJ t ntrtg <1 1111a c~jd co11tt11it ndc, 

l01 diamc111tts, a co11dició11 d t qu,· en m a1,10 lo s con du zca ltjos p<1ra 1a/.,,ar 

a Fa gerau!t . A l llrgar a la Jronttra de Bél¡;ica. st apca11 , pero tl joyt ro , al 

t xaminar su s dia111 t111leJ, nota qi, t 1011 u11os criuafts . 

EPILOGO 

EL REGRESO DE ARSENIO 
LUPIN 

N
UESTROS lectores r e• 

cordarán la impresión 
producida en el públi ­
co por el doble suicidio 

que coronó ese dí.:1 grávido dr in • 
cidcntes trágicos. El suicidio JI! los 

Martín determinaba el final de un 
affaire que cautivaba la atención 
general desde hacía varias serna• 
nas, y el fin de un enigma que se 
había p!anteado de modo tan in• 
que tanre durante el' transcurso de 
los aiios. Era también e.\ final del 
largo suplicio impuesto por el des · 
tino a la famil ia de los Mclamare. 

Hecho imprevisto v sin embar· 

go natural, el 6riga2ier Bechoux 
no sacó de ese d ía el beneficio mo · 
ral y profesional que creía legíti­
mo. T odo el interés se concentr6 
sobre la enigmática personalidad 
de Enncris, es decir, de Arsenio 
Lupin, ya que todos se pusieron 
de acuerdo en ver un solo y único 
actor bajo los dos nombres. Lupin 
fu é el gran héroe ¿el día ; el que 
había descubierto el secreto histÓ· 
rico de las dos moradas semejan· 
tes, el que había salvado a los M ~· 
!amare y entregado a los culpables. 
Bechoux fué , de hecho, considerado 
como un comparsa y subal terno 
ridícu lo, a quien Lupin había bur · 
lado con la mayor habil idad, ter­
minando por apoderarse, pa ra fi. 
nes propios, de los precia¿os dia• 
mantes. 

La exasperación de Bechoux lle• 
gó al paroxismo . . 'Era demasiado 
perspicaz para no darse cuenta que 
había carecido de prudencia, y no 
pensó en defenderse contra las cu· 
chufletas del público. Pero le que­
daba Van H ouben, que se había 
portado aún peor que él , para ago · 
biar!o bajo el peso de sus repro · 
ches y sarcasmos : 

-¡Eh! ¡Ya se lo había dicho al 
principio! , gritaba el policía. ¡Ese 
demonio encontró sus diamantes, 
pero usted no los verá nunca má~! 
Todos nuestros esfuerzos solo con• 
vergerán en su provecho. Según su 
costumbre, trabaja con la policía, 
se hace abrir todas las puertas, hace 
carrera de héroe, y cuando se al• 
canza la finalidad-gracias a él, lo 
confieso- saluda lindamente y des­
aparece con todos los beneficios de 
la empresa. 

Van H ouben, enfermo, extenua · 
do, que se había visto obligado a 
recluirse en sus habitaciones, bal·• 
buceó: 

-¡Perdidos! ¡Definitivamente! 
¿No cr~e usted que podríamos ha • 
cer un último esfuerzo? 

Bechoux confesó su poco entu­
siasmo, y dijo, con'una humillación 
que no carecía de nobleza: 

-Hay que resignarse. N o se 
puede nada contra ese hombre. En 

la ejecución de sus planes, pon 
una invención y una energía ge ... 
niales. El modo con que me impuso 
la i2ea de una salida secreta en casa 
de los Martín, haciéndome salir 
por donde no debía, es cosa ,de 
hombre superior. La lucha con él 
sería vana. Por mi parte renuncio 
a ella. 

-¡Pues yo no renuncio! , gritó, 
Van Houben, levantándose. 

Bcchoux le preguntó: 
-Una palabra, señor Van H ou· 

ben. ;,Está usted arruinado por la 
pérdida de los diamantes? 

- N o-confesó el otro franca- · 
mente. 

-Entonces con fórmese con lo 
que le queda . l' de je de pensar 
en sus diamantes. ¡Nunca más los 
volverá a ver! 

..:.....;, Renunciar a mis diamantes? . 
¿,No verlos más? ¡Es una idea abo• 
minable! ¿Acaso la policía no pro­
sigue sus investigaciones? 

-Sin entusiasmo. 
-¡,Y usted qué hace? 

- Descansar. 
-¿Y el juez7 

-Va a archivar la causa. 
-¡Es odioso! ¿Y con qué dere• 

cho? 
-Los Martín han muerto, y no 

hay cargos ~oncretos contra Fage· 
rault. 

-!Que busquen a Lupin! 
- ¿Para qué? 
-Para encontrarlo. 
- No se encuentra a Lupin, 

cuando él no quiere que lo encuen· 
tren. 

-¡,Y si se buscara pore l ladc , 
de Arlette Mazolle? Lupin está 
enamorado de ella. Debe rondar en 

1 

torno de su casa. 
- ¡Ya hemos pensado en ello! 

Se la. vigila. 
-¡,Y? 
-Arlétte se ha fugado . Se supo• 

ne que ha ido a reunirse con Lu· 
pin al extranjero. 

-¡Demonios! ¡Esto si se llama 
estar reventado!, gri tó Van Hou­
ben. 

Arb te no se había fugado , No 



•l!ahía_ reunido con Lupin. Pero, 
Cllliada de tantas emociones e in · 
_éapaz de volver todavía a su casa 
de costura, había decidido reposar 
en los alrededores de París, en un 
lindo pabellón rodeado de verdu­
ra, cuyo jardín bajaba en te rrazas 
floridas hasta las orillas del Sena. 
~ Un día, para excusarse de su 

mal humor de un instante con ·Re· 
gina Aubry, la muchacha había ido 
a visitar a la bella actriz, que, ad­

n\irablemente lanzada en aquel mo-
111111.to, st . preparaba a ocupar el 
lupr ce estrella en una revista del 
Folüs Bergeres. Las dos mujeres 
N laabían a,brazado efusivamente, y 

caao Regina encontraba a Arlette 
pQid. y preocupada, sin interro · 
..,la más, le había brindado aquel 
-lindo pabellón que era de su pro· 
piedad. La misma· noche, después 
de besar a su madre; y des!)edirse 
d. los Melamare, Arlette había 
~ en automóvil hacia aquel 
11;11" de reposo que tanto bien h, · 
N6;. a Slll nervios. 

llo. semanas hablan transcurri• 

i la paz y la despreocupación. 
e se sentía renacer en aque• 
lma y soledad, bajo el cálido 
julio. Servida por criados de 

~a, nunca abandonaba aquel 
iltdln, Y solía soñar en la orilla del 

aentada en un banco, a la 
ele un tilo en flor. 

"°Cts una barca ocupada por 
'Plte;a amorosa pasaba silen · 

ciosamcnte sobre el agua. Casi to• 
dos !os día s,, ·un vi..: jo campesino 

venía a pescar, en un bote que ata• 
ba ;i poca distancia. entre rocas cu­
biertas de escaramu jos. Arlette so­
lía charlar con él, siguiendo con 
los ojos el corcho que seguía el mo• 
vimienro de las aguas. 

Una ta rde. al acercarse al pes· 
cador, éste le hizo señas de guardar 
silencio. Arlette se sentó en el bo· 
te. a su lado. En la ext remidad de 
la cú1a,.el corcho se hundía y vo l­
vía a surgir bruscamente. U n pez 
estaba a punto de morder el anzue­
lo, pero sin decidirse a ello . Al 
fin el trozo de madera recuperó su 
inmovilidad. Arlette dijo alegre­
m~nte al campesino: 

- ;_No hay éxito hoy? . 

-Por el contrario, señorita­

murmuró el pescador. 
-Sin embargo-dijo Arlette­

señalando una red que yacía en d 
suelo-usted no ha pescado nada 
hoy. 

-Sí. 
-;.Qué? 
-Una lindísima Arlette, que ha 

venido a morder el anzuelo. 
La muchacha comprendió ins• 

tantáneamente: !era Jean Enne'ris! 
D e acuerdo con el viejo pescador, 
le había comprado su lugar por un 
día. 

Atemorizadt de pronto, balbu­
ceó: 

-¿_Usted? ;_Usted7 ¡Már-
ch~se! ¡Se lo ruego! 

Enneris se quitó el vasto sombre­
ro de paja que lo cubría, y di jo 
riéndose: 

- ¿Por qué quieres que me mar · 
che, pequeña Arlccte? 

- T engo miedo Se lo supli-
co. 

- ;.Miedo de qué? 
- D e la gente que anda buscán-

dolo. D e la gente que me vigila ,:n 
París. 
-;,Por eso vi niste aquí? 
-Por eso. Tenía mucho miedo 

de que ut;ted cayera en la tram• 
pa por mi culpa ¡Márchese! 

- ¡Tranquilízate, Arlette!-dijo 
gravemente Enneris.-Se tienen can 
pocas esperanzas de hallarme, que 
ya ni me buscan. 

-Pero suponen que usted ven• 
drá a reuni rse algún día conmi • 
go 

-¿_Y por qué lo suponen? 
- Porque saben . 
Arlette se sonrojó. Enneris con­

cluyó su frase : 
- _ porque saben que te amo, 

y que no puedo vivir sin verte, ¿~~ 
es cierro? 

Con cierta calma, la muchacha 
dij o: 

-Calle No diga esas cosas. 
Si no tendré que alejarme de us • 

red. 
Ambos se miraban frente a fren • 

te . Ella estaba sorprendida por su 

l7 

J, . '--

aspecto juvenil mucho más ju· 
veni l que antes. Con su blusa de 
campesino y el cuello al descubier ­
to, parecía tener su misma edad. 
Enneris ri rubeaba, súbitamente in­
t im idado por esos ojos graves que 

lo contemplaban. ¿':n qué estaría 
pensando la muchacha? 

-;,Qué te pasa, mi pequeña Ar­
lette? ¡Cualquiera _diría que no til! · 
nes gusto en verme! 

Con voz . seria, que no era la d'! 
la pequeña Arlette, sino la de una 
mujer reflexiva, la muchacha dijo: 

-Una pregunta : ¿por qué ha 
venido usted? 

-Para verte. 
- Hay ot ra razón. Estoy segura 

de ello. 
Después de un instante de si • 

lencio, Enneris respo.ndió : 
- Sí, Arlette. H ay otra razón . . 

Comprenderás mi intención . Al 
desenmascarar a Fagerault he roto 
todos tus planes, tus bellos proyec· 
tos de mujercita valiente, que quie­
re hacer el bien. Y he creído que 
era mi deber ,darte los medios de 
continuar tu esfuerzo . 

La muchacha escuchaba distraí­
damente. Lo que él decía no co· 
rrespondla a sus preguntas ante· 
rieres. Por fin preguntó: 

-¿Es usted quién posee los dia­
mantes? ¿no es cierto? 

Enneris di jo entre dientes: 
-¿Y es esto lo que te preocupa, 

(Continúa en la pág. 50 ) 
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OPINION DE FERNANDO DOME- y 1,_ Tim•': d, Eliu, fo/,., . y /., '°"/': ¡;.,;,¡,_ A qui ,,.,; , ,qui ,;.,, ,q~i n,- Í i),I ¡,,,,;.,;,,., '°' ,,¿;,.,,, p-,1id,,io; .J 
NECH QUESADA 1tnna1 f1lo.•ofut1.< dtl doctor E,mquc }c,,r r,0011 mu p.:d,n 'Y mu abut/01. f.ua11 do mu1rr dtbt du/rntar dt /01 mim,01 dtr, ..-{ 

Barbero y dependiente, Santa Clara. V<J rona. rn ti ~Unto r(<. La 1-!ab'111a. 01.i-:•• ti /111,_nw, ,i,•nt~ ardm,·1 ~Hiwi, rrrnr- chos qut el -~Gmbrr, p11t1 1i_ 1it1u IIH dt-

¿Cómo veo la presentt época? Como un 
ct1mbio o trans/ormari011 u1IÍ'l' trJal dt le1 tJ· 

tructurt1 de todo lo conocido. 

¿.Quc estudios seguma usted? Le1 Pr.da- d.J11do /01 ,dcalu paJ1JdoJ. por tos q,u tanto Jatos , tambrt11 postt no nrrudu. L.i in. 1 

gogía, para dt alguna mm:tr,1 contrrbuir a St w/ri<l r qut t,rn vcr.~•,n :.:.M,mrc,Jtt u do• , uliwn cia tl igual rn los do1 y, política. · 

la consolidaci6u ir_l caráctn )1a_cio11~i._ /ro:.:.~11 hoy. . _ . . 1:m1tt, sitndo a~1/Jos mayor_u dt t.dad t 'i 

¿Cuba?¿ Qué es para mí la patria? U11t1 
porción del todo pla11e1,1rio, dtl que formo 
y íOY 1mt1 ínfima. partt r la siento como una 
pou1iOn digna dondt qutpan Jin difti11áOn 
dt ningu11a clau ti t1mor -y la /r<ttanidad 
huma11a.. 

¿Es usted rd1g1oso? No, s1 rcl,gwstJ u ¿:-:-.u forma J,, Go61rmo y rq~1men poli- 1¡.:ua!mtntt somctidoI " lo¡ ,mpuutos 'Y al 
ll.:1 ma ú los qr.u mar:titn¡:n /o¡ principios ti c:o? Ne/rufos. Lur camlnariu, .<Í . tn la _ú- cOd1~0, (.por 4ué no ha dt ltntr tifa ·ti 
hasta ahoru_,o~oádo1 tn el 70 por átnto dt µ1.irnte _ fo~ma: trmu/01111,nia la Rtpúblua, dtruh_o dt tltgir HH propio1 gobtrnantts? 
lo, qzu u mrlman a una 1uta. Ptro, r.n tf de Umt,ma tu Federal , dando ,1 las pro- Umcamente deben de existir . "h ijos". Si 
couanto de San Pobln, qzu YtÍa en cnda l'i11á<1s !u libatod amplia q11c ,m,t::inaría la la madre, dtrde ti momtnto tn qut uniln-

Religión. · (¿Lo qut enttndtmos aqui?) 
Ningu11t1, Simpltmt11tt la crtmcia bitn 
arraigadt1 tn 1111t1tros (OT<ll_OntJ dt una in­
ttligr11át1 rnptrior. 

Gobierno y régimen político, ¿lo~ cam­
biaría? Si. Por uno máJ "liberal", mJ¡ de­
mOcrt1ta . más iutuesado por las múlripfe1 ,u­
ct1idadt1 q11t ,alra11 a la 'l'Í5ld d, cualqrtitr 
indi"'iduo dt bueua YOluntad y de sen tido 
común. 

E,1 la tstabilidad dt Cuba como f. 1tado 
sobtra110, ¿crte? No: porqut la1 ambicio11t1 
ha1ta tltt punto de1ptrtado; por /o¡ io­
bitTIIOJ p<1decido1, han ido wcava11df} pa11la­
ti11amt11 te las C1rt11oztoJ tcha.doJ por los li­
btrtador t J )' sólo w1,1 ret1cció11 vip,oroJa y 
dtsintt re1add podrd sal'l't1rnos dt la eatJ,. 
tro je qut 110s amenaza. 

¿C11Jlcs 1011 /o1 ma.lts qru m,ÍJ damm a. 
Cub~? Lo ignornncia dr /oJ administrado­
res dt la coia pública. ( con mur raras cx­
crpciontJ), la OJU1?tt1ciOtl, lt1 tira11ia. , la1 am­
biáontS politicas -y el dCJpil forro. 

,:.Cu;ilu son sus m.is urgentes neccsidadh? 
L/11 ,ambio radical t n ti ac/Ulli r¿¡.:,mt11 po­
litico ; tmi/icocién dt laI dwde11: ti 75 por 
cit nto de emplrados nativo1 cu todos los dc­
pa.1tame11tv1 de /u República r a1111l ,mó11 !O • 

t.:11 de toda :. laJ concniont f que no it11"'<1-
g11a1dtn la ,,ida dtl obrero r los inttrtus 
nacionalts. 

Juventud. ¿Se sitnte usted joven? Si, y 
.to q1u lt1 mi1iOn dt la iu,,t11ti,d drbt ser: 

Jiut1lizar. a<luar, t xigir de t1rncrdo wu los 
más de'l'ados cdnones de la mora! y ft1 
áe11á .:1. la aplita.ciOn de las mJ.s 1uie11tt1 
ltrtr en todo1 los aspecto, de la r,-o/u<ióu 
hrimt1na. 

Por u r tita ft1 única rts pon sable dtl m<1-
1iana, siendo S!ll hombrts la ba.u dondt dn­
c.:1nsa. ti porvt nir dt la pt1tria. 

¿Qut! opinión tiene usted dt la juventud 
cubana? Lt /alta dirució11 y diuipli11a pa.ra 
qut pit11st con un poco md1 dt uritdad -y 
duisién tn JU rtsponst1bilidad futura. 

¿Debe actuar en la politica? Sí; t1 tcÍ 

obligada a ha(tr/o, -y no debt m indi/t• 
rtn tt a tila tomo lo ha ,ido ha1ta aquí. 

Las uniones libres ¿las C1'ee necesarias? 
Sí; ptro rilo vt ndrci pe1ril<1ti11amcnte, con 
l<ts txip;tneias de /,u árrn11Jte111cias: no crto 
prudtnfr impontr/,u_ 

¿Cret usted en la iiuald,1d de sexos? 
Si. La mujtr, como el hvmbrr. IÍtllt ante 
la naturt1lt;i:a fo¡ mismos dertcho1 'Y dtbt­
rts , -y la 1oátdad CJtci ohli¡.:ada a tomarla 
t11 con1idtracién, 1tiioldr1dolt tf putJto qut 
le corrtspondt tn el eo11citrto dtl gobierno 
IIIIÍ'l'tr Jdl. 

¿Debe des¡¡parecer la ilegitimidad de los 
hijos? Sí. Ello 1cria uiia prueba dt conoei­
mie•1t,) r,1 le1 /e-y de compt1uaei011 y 1111 ttJ­
tim,núo devado dt jurticia qut ho11rt1ría a 
la p,rseult p;tntra<iOn . 

¿H n seguido usted estudios? No ht tt-
11ido tJa Jutrtt, a pest1r de habtr Jido el 
mds dulct -y acariciado mtiio dt mi ,-ida; 
pero tn lo qut rtsputa a tombatir la ig­
nora.neid, tmpui por mí y t1ú11 trt1bajo 
por lo mi1mo, JÍe11do tlla la primtrt1 Yez 
qut tx pongo de una mt1ntra gt11trt1l mi1 
str1timit11tos t n público. 

,;_Cuáles son los libros que mñs huella 
han dejado en ,med? "Diof ti/ la l\1ai111 <J­
leza" . dt (,1milo Flammarióu: "!;/ .~o ,nbrL' 

1tmtjo11tt flJ)O a un hrrm,1.no, IUJltnta, ·do tomptte11áa; comptttnáa q11t rt"d1wdaría rn dou a un hombrt -y a11torizoda por tltt uu 
la aunát1 tn un ur Suprtmo, JÍ, porqut btnc;icru 11a.-ic11al. Haria .. mi juri1'' al po- m _ aptllido, n la única tncargada dt ins-
tilo t ud rotlodo al hombrt por mtdio drr que 1:r111pn h,: t•Últldo, el Poder Ad- mbir a JU hijo , dtiaparutrd la di-,iJi6n 
dt _la intt~igtncio, Tombién lucharía por la minimaúvü, d'1.11dulc fe1 dira<i011 al_ }de enlrt legitimo t ilegitimo, y u ht1brd dado 
Re/,,.iOn lihrt. de fu lí.:.cii·nda r 1¡1ut,í11d1ilc ,d flr<"srdente u11 parn dt avana. 

¿En qué trab.1ja? Soy ba,btro )' actual- el derecho de dictar d, CTC IOJ de '1'1de1 conti- Cultura. Sor tstudiaute dt Dtrteho dt 
me111_e mr manrt,i.'(o con notable di~icultad nua, que lo l1111 11al,,1 ,1 IM períodos com- niunra Uni'l'osidad, y aunqu e no mt agra-
dctra, del mo1trador de im est<1blummmto pr1•11didu1 cntrf dos l.- .11.i ¡{a11mzs. Con esto da la form.i, como se tient qut aprobt1r 

de /mtof men?rtJ. qut tJ muy poJiblt qut u acababa la primMÍa drl Podtr Ejern!Í'l'o ti wr10, estimo qiie las distintas ,uignatw-
cuando trias lrntaJ litgu,•n a JUJ manoJ se 1obre lof otro, dos. Le co11adia a la Prt• raJ dt CitneraJ Socialts mt han sido tn tx• 

ha)'" curado. sidrnci<J el dcraho de tlegir lc1 surcttJ- tremo 1í1ilt• para el dtMrrollo dt mis idtal 
¿L.1 polí[ica le initre~,? Si. Ptro dodt rios dt G1un.1 r Marma . Prtúde,uia Y LaJ mmia,iza¡ Segunda y Suptrior utd~ 

ti t1rl0 1920 no ht podido hactr 11so dt mis Euadc ; los dnr,,ÍJ, los trmrs"fr,,me1ba cu mi- muy dcficie11te1 t11trt no1ot101. No mt tn• 
dtruhos. E1toy ,111ulado. ui<tros ele~idm directamc11tc por ti pueblo. wcnt:o fo su/icitnlt capt1citado para podtr 

¿Qu_é pi.-nsa usttd de las dictaduras? ~al. Cou rJto daba mutrte al (a11ddl im10 po- aponer 101 ptr/tcto pion dt enuñan;i:a, 

Lar dut<1dura1_ )utron tn todoI los tu m- lítico. ptro 01 lo qza a 1.i Uni'l'tTJidad u rt/itrt , 
po~ lt1. costrano,i dt l~J -,,~/untade.1 . _r lt1 Oaha a la mr,jer todv1 lcd doc.-hos dtl <llmlaria wmplelamente los mttodos dctUa• 
mas t f_ua? tsczula de l11011!c1 y Jtr'l' 1lumo. humhre y lru l11n1tab,1. en am/101. a loJ fes. Sacaria todt1J /as cJ.ttdraJ a opotidón 
. Y /111e1lmcnt t, para ltrmmar, puedo dt- qzu supier,m leer r euribir. Establecía en- rnd,1 ,i 11co aiio.1; impondría qut d alumno 

en/e: _ que 1~~ mt111ttngo_ frentt a un ~jt.rcito u ,im1za oh/1¡.:atoria. Réµ.111un de i•oto (1(/1· ganau los CIIT SUf por trabajo.1 práctico1 )'. 
de m'.co 1111101, y pt~m:1 . para ti reg,mcn mulada, d,. modo que tuvieran mci, poderío Tt" JputJfaJ, dtstchando /t1 obliiaciOn dt los 
de rm E aado los _pr111np1os q_1,1t !~5le11ta- t1qudl<J5 ciud.id,mos q1u pe, su i111tlec1ua- tx'1.mtnes, po11itJid1.,i,u tan iólo como tltcti'-

~a t1q1uf µ.ra,1 attmtnlt q«t dz¡o: El mt- l1dad o rns utgoeio .1 Jt l1.illa1t•11 más i11tc- vos y compltmenlt1rim , tan pronto ti alum• 
¡or J¿ol~,er110 C) a<¡utl q1tt tome como anm• reJados c,i el pcr/teci1ma1111ento político, putJ 11 0 lC ellCOlltr.ist t1pto para 1ufrir/os. 
to 11aoo,~al las 0J~n1as i11/trida1 al último c' J /1111/J q11t· es prrf,·nM,· Qllt µobiune un.:1 Totzlol libros mt han impreiion.:1do, qut 
dr ms c111dt1dano.1 . min,iría co11scic11lt r i11tt·rot1dc1 , a zrna maro• tJ imposible ruorda.r; 1in embt1rgo, ''El Prt-

ri.i ,11c,,,ucic11tr r ambi~ua, capaz de po,ur, ,idio pvlitiro e11 Cuba", •·sin No'l'tdad tn l 
OP:t',~~~m~E2f~:,;,º,~t,~~ ~~~~;"TE ::,"',¡ ,'.,~, ':,,;",;,?;¡'~:• 1; ,::::~;'" ' úupt,, ,¡ F,wi', nu ho" imp,"i,nodo p,o/""d,-

EI mal priiicipe1I de Cuba ts el qut f{~;~~;,_C omo tuntor favorito, leo a Víctor j 
H oy. l ndudablt'murle que /a11t o para /01 

hombres como pt1ra /05 piubloI, eJlarnos 
r11 111r momento de trr111Jici011; pare1 10101, 

comc11zadv ra, para. o/ros en m pr111cipio. 
Actu.1/mr11/c ,·/ 111u11du 110 tl 111cÍ1 que uua 
1,rn1fuJa f1<1~u,1 co,istriqnido /cbrilmcu tr 
muldrs uUt')'OJ 1obrt lt,¡ cu,:lrs fi¡ar la 
w111/ric1<1 dt· 111 11ucv" civilizaá,fo qt•t· '1'1 ent . 
Nuolrt>f t1011po f Je c,1Tuctcrf~a11 ()Qr 111 

d( .1tnució11 w ,i, t1111/(' de los· 'l'Í<joJ molde s 
moral(!, políticos r JOcialcs que e1trecho1 y 

ríµ.ido s uo putdcn abarcar la amplitud dt 
las ideas modt111as. 

Lo 11uior dt la (poca pre1t11tt- tJ el 
ltmtrario vt1lor dt la iuvtntud q1u, dtJ· 
prtcia11do ti ttrriblt "qui dirdn", Jt dedi­
ca a romptr l.:1s o,curanttJ tradicio11tJ -y 
lo1 torpcJ Ja11a tismo1 qut tJ lo ptot dt la 
tpoca prtlClllt. La ig,iora,uia ts ti pri11-
cipa.l c11rmígo que hay que rombatir. 

M e Jiento dt ma.ñant1; en erto IÍ qut 
pic11w r YÍ'l'O muy t1l el futuro mt11ia11a, 
donde no exisldll hipocrcsias y dobltttJ. 

Mañana. La humunidad en ru (voluciOu 
co11sta11U. marcha hacia ti progruo, 1i1<uie11-
do siempre 1111a lrr 11at11ral. fJ mt1ria11a prO­
ximo, (digo próximo porque de1p11és de uu 
ma1ia11a viou o/To me jor, 110 porq11r Jaltt 
poco ); ti maria11,:1 prOximo strá ti r(¡.¡imtll 
de la libtrtad JOcial. Dcudt lo:a uni0,1 dt 
Ju.os serd prtctdida Iolam e11tc por ti amo­
TOJO (OIIJOltÍmirnto. Donde la m11jt1 strá 
igual al hombre e11 todo, /01 terreno1. Don­
de todaf la s razas uan igualtI. Donde no 
haya máJ rtli¡tión q,u fa citncia u¡,¡ún ft1 
tJbarque cada mal. Dondt el hombrr qut 
1rabt1it1 manualmt11tt tt11ga titm po suJi­
nc11tr para tltvurJt en lo i11ttltctue1/. Don• 
dt la /ibtrtt1d Jta un hecho rta/ )' tall• 
µiblt r ,w burda palabrería. -y yo hago -y 
ato q11e al 1x11.il qiw -yo , todor dtbru hau1 
oc maruvi/lofO m<11ian,1 . /o,jJ.ndose 1<11 1J(,i! 
puro. )' con la YÍS/,1 f1j,1 1·11 eJt ideal av,w­
zar iicmpr1·. d,· .1cut·1dv om .<U coucirncia 
i111pc.r1J.11dule flút"O /,, p1Mt·s/,1 de /01 necios. 

Cub,t. ! .; p.1ir,.; •' ! .,!l!w in,hin11ble Cú ll ­

,,,-tamu11c y u1 L'•' ,-,, c;, ·i .. -i re!rnda Je. 

Útmprt ha hecho da,io a todos lo, pueblos: Praaico la pintur<1 y mt 1ugt1tiona el 4 
ti .inal/nbetiímo. La necesida.d mcis u1grntr violín r cut1lquitr mÚJÍca renJitÍ'ra. l 
de Cuba tJ la tduet1ci011. La juytnti,d Y F,l cint lo crto la máI ptr/tcta forma dt 
todo1 rna11to1 a Cuba amt,1. dtbt11 ltntr enuñan?t1; mt agradan las tlícula1 qut 
prcse11tt que mientras txista un cubano qut mutJlra11 la rtolidad dt la ,,¡Ja r no dtJ• 
no upa /ter y t1cribir, la patria t1td en dtño /aJ cOmicas qut la. haan agradt1blt. 
ptliiro, l'or último. dt lo qut má1 nectJÍ- Re!igiOn, Moral. Mi religión ts lo Vt r• 
tada otJ. Cuha aho1<1 es de 'l'tr~iieuz_a, un dad; ato, 1i11 JanatÍJmo, tn ti úniM Dios 
poco md1 dr Ú'l'iJmo y ti ptli¡;ro se con - q,u n;i1u: !t1 Nal!lraleza, 

¡uré:~n; que 1,r jr1 vrnt11d dcbt absttnmt dt rts~r/~
1
~:l~~ic~~[:

1
t!c;a,: t::;;}:;~}'1;

11 
id~:~ , 

~a i;'.:~;;ª!1 t;:~:¡~·. tJba 'Y m;;:::n:t:~;: Ii,ro por.:1 tstudiar mI dtftctoJ. 

ginosamt11te hacia el ab,Jmo, ntwario tJ a,Cr:,~" q;:u~~;aoJ p~º:a.,'1:,:º
1
a.c:Í,~~er;;n hi~ 

t;~:n;ror t:;,, 7:;:~: ?,,
8
:~os:~it1ru dtSlum- indignidad rtina11tt. Md1 oniba txpurt mil 

El matrimonio, s.:1IY0 raras txctp{iont;, idtÍ,; bf::~di~o ts txctltnte tn caso dt pe• 
tJ un dtunga,io; lltYt1do1 los conlrayentts a. liwo, )' el dictt1dor, adtmás dt Jtr una pn-;~ :~~ª11~ ~z:a:J~i11;i:io~~/';!/J:1 

¿a;~~~ª,;; sena apta, debt manttner rígida Y txatlc• \ 

t/101, bit11 por el intertl mo,1 t ta,io, bitn mtft ¿:i~~::i~i;:;
0 

tI una btllt1 utopía, ,-Í 
atrapados por lo; /mniliare1 para Ialir dtl ahe,ra irrtt1/iiablt; moti'l'o por ti cual, J i 
problema. Je la. hija., P,uada1 las JogoJida - mundo, t1timo, dtr i'l' a. hacia ti Socia.lismo. ' 

1:1 ,::n;:n:/:::i~:I 'J;t\!rj:J~,:11te;',,,~~ \ 

muutran su tgoi,mo cowvirtit11do ti dulce 
hogt1r tn u11 i11fier110, tuyas (on¡uutnciaJ 
/a¡ popan los hiio1 qut, in/tlicn, crtcc11 
sin ti tiemplo pattrno, 1itndo /Ogieo qut tn 
ti ma11ana Jta.11 ciudadano, a quitntJ ,Olo 
prtornpa su in ttrtl. 

Ld actual organizaciOn /amilit1r dictd mu­
(ho de ur un arquttipo; lt1 muier, debien­
do obediencia al me1rido; éste , dut,io y .mior 
de hacienda: loJ hijo¡, a pupilo, rtcibio1do 
las primtre1r imprelÍ011es dt txtrr11io1 a la 
f,unilia , q11ie11t1 les i,uulct111 en su t1lma 
idea/u ouuroJ -y retrógrados; eJto lo, ft-
1(Ítimo1. Lo1 il(~ítimo1, dc1prcáado1 t i11fa­
mados por la 1ocicdad hipOaita, m/rt11 
iui11Jtt1 ·· ca pito dimi11utio1" 1ccial. 

/.as unione1 librts, urán futura. y btlla 
rtalidrid. do1Jde el hombrt r fe1 muitr, am­
/,o ~ iguale1 i11tdat1Mf, politic,1, (i,,;1 y mo• 
1<1/me11te , librn de todo. puedan. si11 tener 
r¡1u d,11 rnc11 /<1 e1 1<11 /erctro , rntrcgar<c ,d 
mnor p1ao 

OPINION DE ARTURO FERNANDEZ 1 
CUENCA 

Paso Real de San Diego, P. del Rio. 

La vid.1 . l~noro la ,,ida; ton sólo he Yt"gc• 
tado. El /1<t11ro no me i11tot1t1. El mu ,iand 
no p,udc ur peor al hoy. 

Hoy. Ld época pn·w1te ,. , el pr/,;cipio J e 
una aval,mcha de imf' ,HíblP r :,11¡uirh1des, 
por lo 1/11110, l,•jos de estabi/i7.e1rsr. decat, 
La giuHa. muudiul, motivo primordial de 
lo, ma.lcs que ce1e 11 Jobre el mw1do. H r ol• 
vide1do ti me1,ia11<J; 110 me intertJtJ. 

Maña na. La. h11me11llda.d co11{1wdida tntrt 
/., frivolidad dr la. época, ha. t1o<aJo ti cd· 
mi110. 

Cuba. Mi Putri.s es ◄ ·1 u11i~tTJO. Confío 
en lll rstahilid,1d dt Cu&e1 como E1tddo 
i11dcptudi1•11/1', Opir10 qur IM mr1lt1 qut 
má¡ afec1a11 a. Cub,i e1tci11 <1q11i, en e/Id 

' 

(Co ntinúa en la pá~. 47 ) 1 



ln11adida por manto vale y signifita en la 
sotiedad ,,,jl!aclarciia. ie l,a visto este año 
la playa "Esqui-,,el", del ··y t1ch1 Club" de 

· Sag11a 

~l "Villaclara Tennis Club'' ofreció un almuerzo 
homenaje a los <aribes del "Nautic Club"', de Cien• 

f11egos. 

Comercio, rodea­
do por los catedrá­
ticos de di cho 
plantel durante la 
celebración de los 
últimos exámenes. 

------

Srta. Bertha TOMASINO, la 
Reina de la playa "Esqui'llel", 
en pose especial para CA RT E-

l .._ ___ L_E_s·----. 



Extracto del libro de E. A . RHEINHARDT 

;Continuación ) Por AléJO CA~Pf MT/f f(_ 

n 
V 

pesar.del golpe terrible 
que le había asestado la 
publicación de El fue­
go, E!eonora Dusc no 

se sintió con energía suficiente para 
abandonar a d' Annunzio. uconti• 
nuó recorriendo las ciudades de Ita­
lia y del extranjero-nos dice Rhein 
hardt- inrerprctando los dramas 
de! poeta, ante salas llenas, en que 
cada espectador conocía ahora su 
amor y su tormento. Pasaba cor­
tas rcmporadas en la Porzíncola, 
esperándolo, viéndolo hasra que él 
hallaba oportuno abandonarla 
y entonces emprendía nuevamenre 
la ruta para servirlo El había 
dado roa,1 la canridad de amor de 
que era capaz su naturaleza ego· 
centrista, pero ella, cuyo deseo más 

ELEONORA DUSE. 

ardiente era el de darle todo lo 
que posefa, no podía ofrendarle la 
juventud y la belleza que él exigía 
ante todo a una mujer. Todo esto 
era sencillo, desesperadamente sen­
cillo Y ella se sentía incapaz 
de rebelarse contra la crueldad del 
destino". 

El poeta le entregaba los manus. 
criros de sus producciones teatrales: 
Francesca da Rimini, Gloria, La 
Gioconda, y E!eonora gastaba toda 
su fnrtun ~t en ponerlas suntuosa· 
ffil"l"it r :~,:1•n:i Pero el públi~ 
co it:_1!ian ,:i 110 amaba el teatro de 

Elt>o11or,1 Duu ,10 110.1 hJ dejado HH mcmoriM, cu111u lsadPr,1 D1wca11. Un 
notable i'SO Ítor alcmri11. /:,'. A . Rhei 11hardt. a(ab.i de o dmiH,11 um raro Miertu 
/<1 labor de ,;uribir/as p ur ella. S11 amiJ tad rn11 los t/ lH' /1,uon Íntimo s dt' /,i ¡;r<1>1 
actri;:, su co11ocimic,1to de lo, nu:dios 01 que se d eH'111•olv1,i H 4 rnrrna y 1w n ll<· 
d io <1euriow de los vul,ímr11ff y artículos coiJJa¡u,uJu ¡ ,1 la vid,1 de /,1 /)u u, 
le pa111itúroJ1 fr,c::_<1r 11/J 01,rd r(> de l'l<I existcuci.i, CO!I 1·1.<1Ú11 " .~uda ex /raordina• 
ri,m1n1fe cm11pre •1Út1,1. l::1 prvb,d,/c qr4c .1, /11 v 1á,111ros 1m /1/n() 11111 /ado ' 'lvfi vida", 
nerita por /" prn pía Elcouor,, Du u, el co11/ e1Jid,, d,· ese /il,ro no uri,i m11Y 
Ji/ c~c,1te del Je " L<1. i·id// d.: l:'lco11or<.1 D11,(. finn .,Jo por f. A . Rheii1ha1dt 
Alc¡o Carpcnt io. 1wcstro corrt'{f'O•JS.ii t11 P,1n,. 110 h<1 /Jt'c/10 101a lradu coim /j. 
lera/ y completa de oe libro, si ,10 que fM txt,,1c1,idu lo má, inte'Te>aH/e. rnsta11 -
fÍ>' O y ,wadóticu dtl mism,, . c,11nu111c.i11dole ,i,Í. a c.1/e rc/(1/o d1.,,rdido tu ci nco 
<'apitufos. tod,o l<H ,,entaja, de !11! /1<1b,1i<• pcnudí.Hic" neo en hahoJ y cu ¡,o­
dn de sintcsis. 

tumultuoso fracaso. Y la actriz, le• 
jos de dc:;cor:izonarse, se entregaba 
con toda su a lma a la rarea de in­

terprct:tdo dignamente , comprome · 
riendo su reputación y sometiendo 
a duras pruebas el afecto que desde 
hacía tantos allos le mani fes taban 
los espcctado'\-es de su patria. 

La creación de Fra11cesca da Ri­
mi11i fué una de las empresas más 
des.ist rosas a que la llevó su amor 
por d porra egoísta . (<En los días 
ya remotos de los comienzos de su 
pasión-nos narra el bi6grafo­
había adornado con cortinas d~ púr 
pura la escalera que solía conducir 
a d' Annunzio a su habitación. En 
la villa de Bologna en qu; lo es 
pcraba ansiosamente, había cubier­
co de rosas blancas el camino que 
debía recorrer Hoy, preparaba 
con el mismo fasro la realización 
escénica de su nueva tragedia. Con, 
gregó especialistas en trajes de rea· 
tro, dibujantes, vendedores de te· 
las preciosas. De todos los· rincones 
de Italia, le rraian terciopelos, bro • 
cados de oro, joyas, armas, mue­
bles. No hubo un detalle que no 
fuera estudi¡do en todos sus aspec­
tos; no hubo una tela que P.O fuera 
una obra maestra, joya que no fue• 
ra una maravilla. Con una suerte 
de alegría in fantil, gastó una for­
tuna en ordenar los elementos de 
un cuadro en que hasta las hebillas 
que adornaban los zapatos de los 
actores de tercer orden estaban 
adornadas de piedras preciosas". 

A pesa r de lo su .. i:uoso de su 
mise en scene, Francesca da Rimini 
fué un fracaso como los demás 
Schurmann , su famoso empresario, 
comenzó a inquietarse. tiNo podía 
---" .. ~-- -· 1- -~ - ·~----,.,-· .... ,.1 ............. ,.. 

táculo que le presentaba una Italia 
que comenzaba a ale_jarse de ella­
nos cuenta Rhcinhardt;-veía cómo 
los públicos extranjeros le reserva­
ban una acogida cada vez más fría; 
se daba cuenta que Eleonora estaba 
perdiendo, uno por uno, los millo­
nes que él le habia ayudado a ga­
nar. ·Adoptó una actitud resuelra; 
le habló como amigo y en nombre 
de sus propios intereses. Le rogó, 
le suplicó, le hizo ver claramente 
que el público comenzaba a olvidar­
la Perc, mientras más se aleja· 
ba el poeta de Eleonora Duse, más 
ávicia se sentÍa ella de sacrificar 
rodas sus fuerzas en su favor. Y a 
no interpretaba más que sus dra• 
mas. Cuando Schurmann le rogó 
con toda energía, que •·•volviera 
a la razón", renunciando a tin 
repertorio que contrariaba al mun· 
do ente ro , ella le respondió: '(Us­
ted habla en nombre de la razón 
pero yo amo; entre el corazón y la 
razón se impone e!egir: yo soy el 
corazón" 

Ante esta acritud, Schurmann li­
quidó rodos sus intereses con ella, 
y regresó a los Estados Unidos. En 
premio a este nuevo sacrificio, Eleo 
nora tuvo el dolor de saber que 
d' Annunzio rcnía nuevas amantes, 
y se lnteresaba más de lo normal 
por su amiga Isadora Duncan . 
'

1Y un día-nos dicen-lo vi6 par· 
tir ligeramente, sin remordimientos, 
y sin ataduras, como si la vida se 
abriera ante él, brindándole rodas 
fas satisfacciones. Ella comprendió 
que no conservaría ni un recuerdo 
de la mujec que' todo lo había da­
do por él. ;.Qué podía ser el pasa• 
do, por bello que fuese, para d 
J, ,..,lt'lhr<> r,rnr, Ap,;:pr, c;;::1hí~ .'-::l itar SO· 

bre el pr~senre, lanzándose con ar 
dor hacia los tiempos futuros? . . 
10do era ceniza, la ceniza de los , 
días quemados, cantados · en un 
¿e sus poemas". 

Solo un refugio quedaba a Eleo 
nora Duse contra la persecució 
cruel de sus fantasmas interi'ores: el 
traba jo. En años sucesivos aban• 
donando las piezas de d' Annunzio, 
pero renunciando también a los éxi­
tos fáciles de su antiguo repertorio. 
creó El asílo nocturno, de Máximo 
Gorki-que podía considerarse en 
tonces como una obra de vanguar 
dia-y varias obras d~ Ibsen Peª 
ro b edad la situaba en el ocaso 
de su labor teatral. Una noche, enl 
T urín, sintió dolorosamente la ne• ¡ 
cesidad de abandonar el teatro, 
Aún no comunicó a nadie su pro• 
yecto, pero poco después, en 1909, 

GIIBRIEL D'ANNUNZ/O. 

anunció oficialmente su despedi 
de las tablas. Pata la que debió s 
su última representación, eli · 
La Dama del Mar, de Ibsen. El 
blico berlinés disfrutó de esa úl 
ma noche triunfal de la gran 
triz . 

Una ola de misticismo la hizo pr 
ternarse a los pies de un crudfijo 
A veces- trágico gesto - evoca1, 
sus ~1ños glor iosos, organizando eSj 

pf':ctáculos de marione tas en su re~ 
::.1dencia . Durante la guer ra se con! 

(Contir¡Úa en fa p<Íg. 48 j 
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DíC0D0, ljNJ6N Y '50LIDAQIDAD1 
·poQ, /;o,G de ÍtuCHstN1.1Nr · 

H 
E pensado siempre, y ex­

presado varias veces 
desde estas mismas pá · 
ginas, que las bases 

fundamentales sobre que debe des­
cansar en la práctica la libertad de' 
imprenta, aún en sit1.)aciones po· 
líticas en que sólo imperen1 proce 
dimientos arbitrarios y de fuerza: 
son el decoro; la unión y solidari­
dad períodísticos. 

Por eso, al presentarse en estos 
días una vez más en nuestra Repú­
blica la necesidad de que la prensa 
defendiera su derecho constitucio 
nal a la libre etnisión del pensa­
miento, y actuar yo por prim"era vez 
en una asamblea de periodistas ce• 
lebrada a esos efectos, traté de lle­
var al ánirpo de mis compañeros, 
y felizment~ pude lograrlo, que no 
eran ni modificaciones en las leyes 
ni súplicas a las autoridades los 
procedimientos a seguir y acuerdos 
a tomar a fin de dejar garantiza· 
da la libertad de imprenta y · de 
poner coto a las extralimitaciones 
gu: .:rnamentales. 

En Cuba siempre que había 0m 
rrido algún conflicto entre el go• 
bierno y las empresas periodL,ticas 
o los periodistas; siemPre que aquél 
había realizado algún atentado 
contra unas y otros, ya establecien­
do de ·hecho la censura previa, ya 
secuestrando gubernativamente al­
guna edición, ya clausurando un 
periódico, ya atropellando o dete· 
niendo a algún periodista, se h~ · 
bía seguido, para poner remedio a 
esos males, el siguiente sistema: 

A.-Se convocaba a una asam · 
blea general de periodistas, se de­
bacía en ella largamente y al fin se 
tomaban como soluciones dos acuer 
dos, invariablemente los mismos: 
se nombraba una comisión que es­
tudiara y propusiera las reformas 
legislativas necesarias para _garan• 
tizar la libertad de la prensa e im · 
pedir se repitieran nuev_os atenta• 
dos gubernativos contra la misma. 
Esa comisión se reunía varias ve­
ces a raíz del incidente, y después, 
según iba borrándose el recuerdo 
de lo ocurrido, la comisión se esfu­
maba, poco a poco, hasta desapare • 
cer, no llegando nunca a realizar 
el estudio ni a presentar el plan de 
reformas legislativas hasta 

I 
que 

ocurría otro incidente, otro 8.tro­
pello, y se nombraba una nuev;t 

comisión que actuaba con la misma 
ineficacia qlle la anterior, que to• 
das las anteriores. 

B.-Se· realizaba una visita de 
toda la asamblea de periodistas o 
de varios comisionados, al Presi• 
dente de la República o al Secreta­
rio de Gobern ,ción. Se cambiaban 
saludos, abrazos, apretones de ma · 
nos. El Presidente o el Secretario 
declaraba que era amigo de los pe· 
riodistas, de los para él buenos pe· 
riodistas, que el bien de la patria 
le había obligado a tcitnar esas me­
didas, que los perioci1scas debían no 
ponerle dificultades, sino ayudario 

en su obra de gobierno. Algún pe· 
riodista amigo del gobierno, pro· 
nunciaba entonces bellas frases ~a ­
trióticas, proponiendo que se arce• 
glara el incidente ' 'entre cubanos'.'; 
Y, . efectivamente, se arreglaba la 
cuestión, perdonando el P residente 
o el Secretario a la empresa o pe· 
riodistas perseguidos. Aplausos nu· 
tridos, nuevos abrazos y apretones 
de manos. Y aquí no ha pasado na • 
da . hasta la próxima. 

En el éaso actual me pareció que 
debía ¡eguirse otro camino. Que lo 
más itldispensable era una declara• 
ción solemne de principios en que 

PROTESTA DE LA PRENSA HABANERA POR EL ATENTADO 
POLICIACO CONTRA LA REVISTA "KARIKATO" 

Con motivo del atropello realizado por miembr05 de los cuerpos policíacos 
centra nuestro estimado colega Karikato , deteniendo y secuestrando una de sus 
ediciones e impidiendo su circul.ición, la Comisión permanente de r~presentan• 
ces de diarios y revistas rlc La H abana, acordó dirigir los siguientes escri tos, 
1-'.0n su ·protesta, a! Presidente de la República y Presidente y Fiscal de! T ri­
bunal Supremo: 

Stñor Pn:side11tc de fu Repúúhlirtt 
St1for: 
La detención )l el stcuutro dtl Jtmanario "Ka1ika1J.'', e{ltctuado rn 

la mañan::t de ayu, sin una ordtn judicial, por agttitu dt ftt autoridad, el 
un atentado a los derechos que garanti:;an nu estrtt Carttt Fundamtntttl. 

Esa conducta observada por {4 Pofid11, u fuer¡_a reconocer qut no Jt pro­
,1Me por lo tu1urndtnt11/ 'Y grttYe sino en mirito a disporiciones emanadas 
,:':/ Gobiauv , a qu ien interesa sustratr una publicación. 

El Úi'ltmd d.: ucueslra1 'Y dtttne-r un puió'dico 1in la prtvi11 ordtn iudi­
cd, tl la ,r.ayor am.:na.ta. y la agrt1ió,1 más grave qu~ putdt sufrir fa Pttnsa 
,le 11 11 paí1. 

N orntrOí, lo1 directores y rep,euntantct de Empruas Ptriodistica1 que 
suscribimos la pre1ente, no1 dirigimol a usted para recabar medida1 por la1 que­
rl Poder pi¡b/ico que usted pre fide impida qut la policía a su strvicio r.·pitrt 
In> ha ho.s qzu motiv,m est.J proll!s ta. 

A nte los T ribu nalts dr [,1 República u ha demandado ti ca1tigo de los 
culpablu; ptro prtcisa dularar que no st obttndrán las 1ancior1ts debidas ni 
las garantías qut st ru/aman , si ioted no adopta lar disposicioriu ptrtinentts 
pura impedir la actuación dt la policía 1i11 ti rtsptto a las Leyu 'Y a los 
más tlemrntalts duuhos. 

Hc,bana, 15 dt Stptitmbrt de 1930. 

Rcspetuo s.amtr.tt, 
Por Bohemia, Migutl A. Queve-do.-Por El Comercio, Isaac Alvcrrez del 

Rtal.-Por el Diario de la Marina, Dr . Jost l . Rivcro.-Por El País, Alfredo 
H ornedo.-Po, CARTELES, Alfrtdo T. Qui/n-Por Karikato, Enrique Yániz. 
- Por El Mundo, Enriqut. H . Mortr10 .-Po1 La Sr.mana, Migutl Coyula. 

* * * 
A los señortJ Pwidtnte y Fiscal dtl Tribunal Suprtmo dt la República. 

Stñoru: 
Lo1 rtprtuntantts dt Diario1 -y RtYistas que ,uu,ibimos, nombrado, tn 

magna asamblta, ccltbrcrda en •tlld capital ti día 13 de- los corritnttJ, para 
conoctr y actuar sabre lar arbitrariedade-1 qut u comttitran (ontra la Prtn1a, 
tn ti libre r-jercicio d.d dtrtcho dt txpreiión dtl ptn1amit nto por medio dt la 
imprtnta, antt u1ttdts rt1pttuo1amente expontmo1: 

Que ti Semanario "Karikcrto" ha sido víctima de un incalificablt atroptllo 
m:li:ado por Policías dt dis.tintos. Cutrpo1, qut irrumpitndo tn las oficinar dtf 
periódico, 1in mandamiento judicial alguno, y contrariando la yo/iJntad dt sus 
dueño1, tn formas dtsusada1 'Y con inntct1ario1 alardti dt fuer:;a, ucuestraron 
cuatro mil novuientor noventa y nuoe ejcmplartJ de lcr edición corrupondien­
tc a dicho día , tn ti moment o de comenzar la tirada ,' 1tglltraror1 varios. de los 
t 1aitorios txi1ttntts rn la Redacción t impidit ron la circulcrción dtl periódico, 
prod11citndo todo ti/o g111n alarma pública y cauiando considerable- s pu­
juicior morafts 'Y matuialts a la Emprua propitta,ia del ptriódico " Karikato", 

LA rtali,tación dt tsos huho1 constituyt dtlitoJ comunts< ptruguibles 
de oficio, dt /01 rna/tJ son, dtsdt lut~o, ,.upon1ablt1, como auto.rts , los que 
mattrialmtntt los ejuutarori , también puditran serlo, como inductort.1, lcrr au­
toridades superiores, ya que acto, d<. u a gra-.,edad y tra1undencia no st' rta­
li:an gtneralmentt por upontánt a iniciativd de simplts funcionarios poficiaco1. 

. Ad,má1, tJoJ a(lo1 rt.vtlan la o:i1ttncia en nut1tra sociedad por parte 
dt lo1 encargados, prccis.amentt, dt vt/,1, por ti rcsptto 'Y cumplimitnto de 

(Continúa en la páR. 4'.i J 

la prensa cuban:1 expustcr:i su cri• ·¡ 
terio sobre la forma.en que estaba 

1 
en nuestra República garantida la 
libertad de imprenta y cómo no 8': 
ne·cesitaban nuevaS leyes, sino sim 
plemente que las autoridades cum· 
plieran las que existían. 

Y así se ha hecho ahora. Mi pro­
posición fué aceptada. Y la pren­
sa cubana ha declarado que .en d 
artÍculo 25 de la Constitución~ 5e 
encuentra consignado; entre los de­
rechos individuales el de libertad de 
palabra y expresión del pensamien. 
to, 11en la forma más dara, precisa, 
amplia y terminante, haciéndolo ex­
tensivo a todos los habitantes de la 
República, nacionales y extranje­
ros, sin previa censura y por todos 
los medios de p ublicidad existen• 
tes, de tal manera que no es posi• 
ble que las leyes le den mayor re· 
coI)ocimiento, amplitud y garantía 
que los que ya se encuentran es• 
tablecidos en el precepto constitu• 
cional, y teniendo, desde luego, el 
carácter de atentado franco a la 
Constitución cualquier ley, regla• 
mento o medida gubernativa que 
coarte, restrinja, dificulte, obstacu­
lice o impida el libérrimo ejercicio 
de la libertad de palabra y expre• 
sión del pensamiento por medio de 
la imprenta u otro procedimiento, 
y sin que, constitucionalmente, y 
por ningún pretexto, pueda. j:imás 
establecerse la censura, prev;a ni 
a posteriori, y siendo los tribuna • 
les de justicia los únicos capacita• 
dos para conocer y juzgar, no so• 
bre los delitos de imprenta, que no 
existen entre nosotros, sino sobre 
los delitos comunes que por medio 
de la imprenta se cometan". 

Declarado así por la prensa e\ 
recto concepto que de la libertad 
de imprenta tenía, según nuestri 
legislación, hacía falta para colo• 
carse en situación adecuada de po· 
der exigir el respeto del go'bierno 
a ese derecho, la unión, y solidari­
dad de la prensa. Que no ocurriera 
lo que ha ocurrido siempre: que en 
el fondo, de la desgracia sufrida 
por un periódico, es el periódico 
competidor el primero que se: ale­
gra, y que son los propios compa­
ñeros los "peores enemigos del pe ­
riodista perseguido por el gobiern, . 

Sin unión y solidaridad de periÓ• 
dices y periodistas, no hay defensa 

(Continúa en la pág. 44 J 



Portada dtl númtro dt r1utslro tslÍmadu 
coltga "Karikato", que fur ucuu trado por 
/utri.111 po/iciacdJ al mando dtl T tr1 it ntt 
Cal,..o, sin oidtr1 ,ii mandamit11lo judicial 

algunos. 

En ld redacción dt " Karik.ato", al l t ntrst 
noticids dtl dtroptllo policiaco dt qut c,a ..,, 
l'Íctima ·¡d populdrísima rt,..i1ta humorí1tica, 
Jt mmitron dmigos 'Y compaiíaos dt /01 pt­
riol· 1d! p,:ruguidos. Radtar1do a GAU­
NAURD, tt ARROYITO 'Y a YANlZ , put ­
dtn 'Vtr!t, tntrt otro1, a /01 rtprt1t11/antu 

J Manutl CASTELLANOS Ramór1 Z AY-
DIN, Carlos Manutl dt t~ CRUZ 'Y Jrw, 

Manutl ALFONSO. 

dirt'Ctor 
artÍltico y c111tor dt /01 

"lllonol' Polilicos dt 
" Karil:ato' ' 

E11riqut YANIZ , Yi­
ctprt1ide11 tt 'Y admir1is­
trador dt " Karikato', 
qut rtprtunta a ua rt• 
yiJta, tll la Comiúó,1 ====---=----..J ptrm;;,t,~trt~~sfa:~iódi-

Nu• .1 :il:u~<tuo1,;11 de I t ~ m .in,1 úl 1im ,1 ,:11 k, 1, ,1bl1c ,1 fu<! .,] ,l '':'1H,1d;, ,; l,"t. 
lil·. ; t ,;<l ,¡ · L, p;-11:; .1. ,;om .. tid l• .~ ,1 , 1iu 110. sr,oi,• ~tt,111 ,k,~•· poi '. 

];, po]ici ,1 ,d m.:n,.h ,J¡¡ ' i \1 ua, 1,· 1, ,(, ,.,1, ~q ,·.rcn~a dl' ,! id, ,., sí•n1.111,1r,o 

I' 1m pidiéncios\! s11 puLl< "~11í1~ ., in ur~lcn 1udH i,d .,!¡:.11 :hl. Cut: antl'n oridad. los 
juC'cc:s Domin,•w Moralh dci , :.,~1illv, López Ce111 cll,1s v Enriqu.- l l11nsó. y l. , 
Sala d" Gcbiertu) de l,1 A udiencia st habían neg.1du rcitt:radainente a form.1r 

cau~, contrJ e~a revi sla, no obstante la insistenci ,1 (Id Fiscal dca (\r J ulio O n ,z 
C .1s..1nova, actuando en representación del Gobierno. 

Mitnt M f lvr dirutoTtJ dt " Kdrik.dto", serio, Julio GAU. 
NAURD ·y ARROYJTO, r el Admini1trador, uñor 
YA N IZ. d iswtian am t1 Ttt. CALVO (tl " id." primt• 
rn a la dr:rccha), jt/t dt los "txptrtol', la arbitraritdaJ 
dt la ordt n de stcutslro dt dichd ro-isla, las prtn111r im• 
prim/an la edición, qru al fin no pudo ,..tr la lu z púb/ic11. 

: F,.1.., . f'<.0.:1 ,.f,,) 

"La Se-

Emil i o RO/ G 01; 
LEUCHSENRING, mb 
dir tctor y rtprtst n1a,1U 
dt CARTELES y autor 
dt la declaración dt prin­
cipios acordada por la 

Prl'IJM h <1ba11 r,· 11 

:fJ¡ 
-4 

l 

AliH·do HORNE:DO , pro­
dt " El Pai/ ' 

,t¡/fmlo "f. QU ILEZ . dirwo, 
d, CARTELES. 



Y 
O, que he escrito impug ­

nando el parasitismo 
profesional y la políti­
ca, por considerar que 

ambas actividades han desviado y 
absorbido en C uba negativamente 
todas las voluntades, todas las ap• 
titudes y todos los esfuerzos, bien 
puedo regoci jarme ahora por el in 
grcso de Emeterio Zorrilla en la vi ­
da pública cubana, ya que no sien• 
do ni profesional ni político-en 
la acepción típica del vocablo en­
tre nosotros-aportará a ese cam· 
po hasta ahora infecundo la fértil 
inventiva de su imaginación em­
prendedora y la honesta disciplina 
de su capacidad industrial, diestra ­
mente probada. 

La dej ación, el desinterés criollo 
por roda suerte de iniciativas priva­
das, procede, creo yo, del magne• 
tismo pérfido que sobre la juventud 
ambiciosa eiercen estos dos cam · 
pos accesibbs y prometedores: la 
U niversidad y el Comité de barrio. 
Quiere decir que nuestros hombres, 
seducidos por la tentación sensua • 
lista del rápido ascenso, han des· 
<leñado las posibilidades de libera · 
ción económ ica que el comercio, la 
indust ria , la banca, la actividad 
agraria brindan a una voluntad fé • 
rrea y a una segura tenil cidad eje­
cutiva, para caer en la inocuidad 
letrada o en el mane jo tortuoso de 
los hilos no siempre pulcros de 
nuestra política al uso. 

La pol ítica, pues, ha sido entre 
nosotros, tradicionalmente, no una 
práctica de disciplinas cívicas, sino 
una suerte de materia explotable 
con vista a la prosperidad o al en· 
riquecimienco inmediatos. Y los 
hombres han ido a adquirir persa· 
nalida d dentro de ella. Raras ve! cs 
a lleva r la suya propia. Zorrilla l!S 

una de las aisladas excepciones. 
Rico, no va, coherenccmente, a 

conquistar riqueza. Conocido por su 
nombre de indusi: rial. de hombre 
¿! acción, de hombre que ha con­
solj dado su crédito. no busca popu 
laridad en la Cámara : la lleva. Es 
una figura representativa que ha · 
brá de responder en sus labores 
congr~sionalcs a las demandas hoy 
desoídas de las clases que más ín­
timamc-nte vi nculan en sí el inreré-; 
de la República: las 'indust rias y d 
pueblo 

Un hombre que lleva una personalidad a la política.-La 
disyu.ntiva criolla: el comité de barrio o la UniYersidad .­
Un programa trascendente.-Las reformas arancelarias y su 
genuina uti/idad.-Lo que que se ha hecho y lo que hay que 
hacer.-La consulta a las clases industriales.--Contra la inmi­
gración indeseable.-Repartos de tierras, Banco de Emisión y 
Banco Agrícola.-Contra la ahsurdidad de los subpuertos. 

II 
Emeterio Zorrilla, en breves fra ­

ses, condensó su programa. _En su 
despacho, donde la charla se produ­
jo) recibí la impresión, un tanto 
sorprendente, de que es un hombre 
que lee, lo que aquí se acostumbra 
a decir tchombre de gabinete". Ca­
da mañana, Z orrilla, que preside !a 
Asociación de Industriales de Cu 
ba y que confronta problemas que 
a esa colectividad conciernen y 
afectan, repasa libros de Economía 
Política, folletos estadístico~, in·. 

hecho algo. Pero es preciso .que se 
haga más. Entiendo que la Comi-
5:iÓn Arancelaria debe se r de carác­
ter permanente, con sus miembros 
muy bien retribuidos de manera que 
solo se consagren a esa labor. D e~ 
ben reunirse diariamente estudian• 
do y resol viendo todos los proble­
mas actuales y todos los que S! pro· 
duzcan en el futuro, hac iendo, so­
bre la práctica, las reformas q:ie 
se consideren oportunas. No es po­
sible que una materia de tal índole, 
se trate por una comisión cuyos 

El .IC'tior Emctcrio ZORRLLLA. h<1blando co11 nuntro compañtro 
A. A. ROSELW. 

(Foto Ptgudo). 

formes técnicos, penetrándose con 
cabal juicio de su alcance y de sus 
implicaciones. 

-Mi programa-dice-ha de 
ajustarse necesariamente al inceris 
público y al interés de la cbse pro­
¿uctora que presido. Creo, por ejem 
plo, que en materia arancelaria, na­
da se había hecho hasta ahora y que 
es justo admiti r que el Gobierno 
rompió los viejos rr.oldcs, introdu-• 
ciendo muchas reformas ventajo­
sas. Pero hay mucho que hacer. Oc 
acuerdo con la polí rica proteccio• 
r. ista hay muchas industrias de fá­
: i! expansión a ias que es mmester 
otur~arles un apoyo efectivo. Se h:i 

miembros, necesariamente, por la 
diversi ficación de sus actividades, 
no se reunen con la perioricidad 
requerida. Esto da lugar a errores 
que unas veces son simples y ob• 
via les, pero que en otros casos pue­
den resulcar y resultan dañinos. 
Vea usted un caso : el de las duelas 
d .?: barril. Antes, cada mil duelas, 
pagaban 80 centavos de de rechos. 
Se modi ficó el Arancel y a! ser va­
r iada esta partida, se acordó que 
cada 100 kilos de duelas pagaran 
50 cemavos. No hubo la previsión, 
sin errbargv, de pesar las mil due • 
las anees de modif~car la partida, 
para hacer un cálculo cierto. Y re-

sultó que las mil duelas pe 
400 kilos. Así se elevó el der 
a las 1,000 duelas de 80 centa 
a dos pesos . Vaya otro caso 
recido. La industria del calzado 
una de las más vitales de C 
en estos tiempos. Existe una ma 
ra, el map!e, que no se produce 
el país y que resulta esencial p­
la construcción de las hormas.• S.. 
ta madera es importada. Venía 
gando 50 centavos de derecho 
cada metro cúbico. Se modificó 
Arancel.Los derechos se fijaron 
tonces en 50 centavos sobre los 1 
kilos. Y resultó que cada met 
cúbico de rnaple pesaba 800 kil 
El metro cúbico fué elevado de 
centavos a cua tro pesos. Otro er 
de imprevisión que fué posteri 
menee enmendado. Y es que, repit 
una Comisión Técnica Arancela 
ria, para poder desenvolver una ac 
ción justa y eficiente, necesita u 
absoluta consagración a sus men 
teres científicos. 1'f '1 

El señor Zorrilla hace una pau• 
sa, y en seguida agrega : 

- H ay cierta norma establecida 
universalmente en estas cuestiones 
arancela rias. Cuando un país madi 
fica su arancel de adttanas, po 
en vigor la tarifa máxima. Más t 
de pone la general para que los pa 
ses a quienes afecta aquella se ac,> 
jan a los beneficios de la segund 
En Cuba se ha hecho a la inve:·s~ 
~ '! puso la tarifa genera l para anlei 
nazar a los países qu:-. no se acojan 
•• ésta ~on la implanr.:¡ción de J, ' 
rnáxim:-t. Y es ql!e no se: consulu 
como debiera ser a estas tres entÍ· , 
dades: la Asociación de Indus tria· 
les de C uba, la de Hacena:-1dos y \ 
Coioncs y la de Fabricant<s de Ta­
bacos. En Francia, para aludir a u~ 
hecho concreto, el Gobierno consu?­
tó a las entidades industriales cuan• 
do se estaba concertando el tratado 
de comercio con Cuba. Y nosotr 
aquí, nos enreramos de las negocia· 
cienes por los boletines e in formes 
que en Francia publ icaban las cor· 
poraciones económicas. No fu imoS 
consuírados, y cuando nos di~ igi· 
mos a nuest ra Cancillería, ésta ce­
puso que se trataba de una neg 
ciación secreta. Y es que la consul­
ta a los elemenrns industriales, a 
los que ha de afectar, benéfica o 

(Continúa en la paf!.. 45 ) 
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PINAR DEL R/0.­
Grupo de profesoras 
de instrucción pública 
que asistieron al cursi­
llo de educación física, 
1bdeando al doctor Pe­
d,o GARCIA VAL­
DES, Superintendente 

&., Pro-..incial de Escuelas, 
,.. a la señorita Carme­
/;na ERSITJ, prn/eso­

r4 del curso. 
(Foto Ch;io,á). 

PLACET AS.-Co11currentes al 
banquete ofrecido al Secretario 

)' al Sub de Comunicaciones, 
lng. SANCHEZ ABALU y 

s,. Juan C. ZA MORA, con 
motiYo de la inauguració n de las 
oficínas de correos )' telég rafos 

de esa localidad. 

]AS, juve11 com• 
poJitor, CU)'a 14'­
tima e r i o /! a, 
"Quiero Jurar­
te'', ha siclo mu)' 

elogiada por la 
crítica. 

MATA ZAS.- D,. N;cu ás SAAVI::­
DRA DIAZ, joyen y talentoso jurista que 

se ha hecho cargo de la defen sa dE Ra­

món Guiflén, a quien St' le pide pena de 
muerte. -



Dll MºMLNTº 

·\ 

' · - \ ~ - y"'oN·o 'r'OMISIUN PRO LIBERTAD DE . STUDIA NTE MANUtl CO -
Grupo de esludiantes , intelectuales y obreros que forman l.i L'vmisión que se ha 
con5lituído en nuestra ca pital, a f in de laborar en pro de !<1 libertad del joyen estu­
diante imiversitario Manuel Coto,io. Aquí aparecen los componentes de rli<-hd Co­
misión en m primera reunión, celebrada en el est udio de nuestro rnbdircctor Roig 

de Leuchsenrinf!. 

~ 
&\~= 

Un uspecto de lor cxammes alebrados rn la Esrnelcr Norm<1i para Mt1nlro , 
de La Habana, dur,mte las oposic_i,mes de i,,grew .J la misma. 

El joven estruliante Manuel COTOÑO expulsado 
en 197.8 de la Universidad, por su cívica actuación 
en el Directorio estudiantil. "contra l,1 prórroga de 
poderes'', que ha sitio ahoM procefl.1do con ex­
clusión de fia11z.a 01 una de las ni~merosas causas 
políticas de estos dios. y en la que es de estPrar sea 
puesto en libertad, primero, y totalmente exculpa-

do en dt'finitiva. 
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Id señorita Btrtd 

VERNIA , di1tinguida 
1e·dt1ctord de "la Re. 

gión", dt. Orien te, estu­

YO eritre nomlroJ por una 

b,e,,e temporada, regre­

Jando des~ué~ a 1u pro-
Ymn<1. 

(foto Warn a). 

y 
,,f ilu1tre penalista e 11 • 

bano doctor M oisiJ 
A. VIEITES, autor 

d_e u11 Códi11,o que ha 
11do elogiado u11ÍYe,­

sal_m,mte, )' q°'ut ha 
editado la <aso im ­
Pruo," d e p 4 , ¡ 1 

" Rousuau", acaba de 

~:bi~;;i;a1:a11i;' coe~ 
el título de Caballero 
de fa Legión de H o-

nor. 
(Foto l griotus) . 

con prima premio, 
por unanimidad . en 
el ConstrYatorio Fal­
có11 , obtu'llo zm éxito 
brill,mtíúmo e11 el 

contierto celebrado el 
día 19 de este mes,-,, 
t11 el que inlerprt'fó 

obra, de Saiu t Sa .. 11, 

)' A,e,u k:y. 
(Foto El E,mmtoJ. 

T 
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putsto , co,, 

la bdla cantante cub,m a 

Josefina MECA . miden­
te tn N ew York , ha si­
do 1omt tida d una prut­

ba por Id tmprtld á11t ­

matográ/ica dt la Pdra­

mount pdrd utilizarla t n 

la1 película1 1011014u, dt 

la qut 1aldrá , sin dudJ ; 
-,,ictoriosa. 

(Foto Mirchell) 

tf modt rno dihujan t( 

KA RREÑO, ya pre­

untado por nun tro1 
colt~as "Diario de l.i 
Marina" y '"!ifláal' 
t xpond,á en bre1•c 

una colección de m s 
dibujos tu /01 wlonn 

de Mná1 y R,,,. 
(r"o to W,m1 t .•1 



s;,, ¡,, ;,,1,,,,,, ;,,v,,,;,;,, d,•1 Bellos 
auto qu,: op"n·,·,· t'11 !,, iz-
quiado, 1'S/<1 Ct1JI~ /iuhi,·rn 
sifo mixti/iü1dt1 por{'/ fo­
l O_'(.l"(lfn, flparn·irni/11 rl!m o 

1111 lag(}. La t 1, m h,1 d 1• 

Crnnl s,· r,fl,·j,1 di,í/ml(f-
m,·1it,·. 
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John UND. cx-gobu11.1dvr -, nmgrt­

sista por Mi1111esota, q!lc fui rcpre• 

stnl<m tt personal dtl Prtsidenti: Wil­

.wn rn M ixico, y que acaba de mo­

rir tu rn pa1rit1, drsp11is dt oc,lw mr­

ltl dt grau dolrnciu, a la edad de 76 
a1ios. 

/Foto Kt)'s lone ). 

M ilton S I LLS 11otabfr actor cintma­

togr.i /icc qut, como L~u Cha11ey, ha 

cau!ado al morir una irrtpa,ablc bajd 
en fa¡ ji/a; d,:/ arte de las sombrar, y 

qu~ culminó notablu caracttrir_ttcionu 

a travis de HH doce años de labor 
trascenJ,mu ante la cámara. 

fFo:o f"iHt Nationa/J. 

De 
Aqu( 

y 

d, 

Tt11in1te 
MOS, 

El Casino Mexicano ·conmemoró ti 1209 aniYeTJario 

del Grito de Dolo,e,, con a.-na Ye! ,1da artístico-lite­

roria, celebrad4 en los it;/orie.1 Jo:i Cent,t Catafá. 

H , aouí un ostia/o dt fa cor.wrrtncia a la rniJma. 

Capitáu de Corbeta Eugenio i~RQUE,i­

GA. 111uvo Com,md,mte del buq1u-cH :u/,r 

· "Patria' 

Manuel GARCIA ALVAREZ. el ni,¡,, li­
siado qut el ~ba:~ado nort camtricano Ray­

mond Ha1tma1111 conoció en C uba. y que par 

su [,:tstión. 1;·s1,i iomrtii-ndo<r ,1 un trdtamien­

to en un 1-fosp,tal de S h e,,,epo,t , apa,ece 

rn /,1 foto. du puiJ dr apeMdo, rn p{en,; 

conYalectnci.J con la i;ra <c qut fo atif ,:dr:. 
(Foto A,bod 

1 
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JIMMY" btf OREST, UNA VICTIMA 

/)f LA PUBLICIDAD 
(Una entrevista con el famoso entrenador de pugilistas). 

por ~ESS" LOSADA 

H
ACE once años, el nom­
bre de Jimmy De Fo­
rest fué lanzado por 
todos los hilos informa· 

tivos a través del mundo. Su per" 
sonaiidad era comentada vivamen · 
te· en todos los centros pugilísticos. 
Su fama descansaba en un robusto 
pdestal. Se le señalaba como el 
factor primordial en la rápida as­
censión de Jack Dempsey, al cam­
peonato mundial de boxeo. 

Y desde hace 11 años, Jimmy De 
Forest anima el ambiente Ooxísti · 
co con su figura de bohemio displi. 
cente, vegetando al calor de esa 
sublimidad que le regaló la propa · 
ganda deportiva por su ponderada 
hazaña de haber entrenado a J ack 
Dempsey. 

La fama suele tejer las más ca · 
prichosas leyendas que se derrum­
ban al más leve examen a traVés 
del lente microscópico de la reali · 
dad. Y es el cronista deportivo d 

que enciende en el cerebro del fa· 
nático la llama irreal que deslum· 
bra. Se encumbra a un personaje 
deportivo cant~ ndo sus virtudes y 
silenciando sus Jefectos, hasta con­
vertirlo en ídolo, para más tarde, 
el mismo cronista, metamorfoseado 
en iconoclasta, destruir una repu · 
ración o -ªª leyenda con cinco o 
seis cuartillas de frío análisis. 

Mi papel en este caso es el se­
gundo. Jimmy de Forest es una le • 
yenda y me. propongo destruírla. 

Lo conocí el mismo día de la pe·. 
lea Choco!ate-Berg, en P o I o 
Grounds. Faltaban cuatro horas 
para el comienzo del programa y 
fuí presentado por Marty Berg, 
cronista americano, a un anciano 
venerable, de rostro enjuto, ojos 
grand'es, melancólicos, y un mechón 
de plata sobre su pálida frente. Su 
cuerpo excesiVamente delgado, el 
ropaje descuidado, y su voz, tríste 
como un tango, lo retrataban como 

un bohemio del sig!o pasado. 
Charlamos largo rato mientras 

el inmenso terreno de los Gigantes 
se llenaba lentamente. Locuaz en 
extremo, pero laxo en la expresión, 
sus palabras se desgranaban con el 
r~tmo lento de una oración. Hay 
en sus pupilas un gemido constan · 
te, un plañido que causa conmise· 
ración. Cuando sonríe lo hace con 
una vaguedad que conmueye. Su 
tema .favorito es Jack Dempsey, y 

únicamente hablando del pugilista 
que lo elevó a un sitial privilegia • 
do, sus ojos chispean de entusias• 
mo. Abatido por los fracasos que 
sufrió después de su proeza como 
entrenador de Dempsey, Jimmy de 
Forest muestra las señales inequí­
vocas del vértigo o chifladura que 
invariablemente acompaña a todo 
, encumbramiento deportivo. Es re· 
gla sentada que todo pugilista se· 
<:onvierte en un npunch -drunk" 
después de cierto número de cruen -
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Timmy DE FOREST. 

tos combates. y esta frase de 
t'punch-drunk" o borrachera de 
golpes, que es un estado de vértigo 
que se apodera de todo púgil cas­
tigado rudamente en la cabeza, se 
ha hecho tan popular que se ha 
pensado que el boxeo es el único 
deporte que produce el desequili ­
brio mental. Pero es tristemente ve, 
rídico que el deporte en general 
produce desarreglos mentales en los 
que giran a su alrededor. Los arle• 
tas no son los únicos propensos a 
ese vértigo. También caen en las 
redes de la chifladura los entrena­
dores, fanáticos, directores y hasta 
los propios escritores deportivos. 
Una autoridad deportiva com:., lo 
es Grantland Rice comentaba pre­
cisamente esta extraña epidemia en­
tre los dedicados al deporte, y se · 
ñalaba como prueba de su tesis que 
en cierto campo de base ball un 
grupo de cronistas asignados a cu• 
brir una serie muy importante, .se 
habían chiflado al extremo de rea­
lizar piruetas fantásticas durante 
el sueño, mostrando a un auditorio 
imaginafio como fulano iba a ba­
tear y como mengano iba a lanzar 
la bola. 

Jimmy de Forest ha entrado de 
lleno en ese período de chifladura, 
pudiendo diagnosticar su caso de 
extremadamente grave, pero in capa -
citado de decir cuando comenzó su 
dolencia por no haber hablado con. 
él antes de este año. El pobre Jim . 
my que hace once años se paseaba 
entre los favoritos de la fama, es 
hoy un triste objeto de conmisen­
ción, de una parte; de risa y burla, 
por otra. 

Los que lo escuchan aún hacen 
legión. El pueblo americano es cé­
lebre por su susceptibilidad a des­
lumbrarse con un nombre que haya 
sido exaltado en letras de molde. 
Y a fe de sincero que es interesan 
te hablar con (1el hombre que en• 
trenó a Dempsey". Aún retiene su 
cerebro alguna lucidez, y cuando 
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Kid CHOCOLATE, de quirn De FortJl ofrece una opiuión 

estos broces esporádicos ocurren, :;~ timas de sus managers o de su tem-
suelen escuchar firmes palabras, peramento". 
preñadas ¿e médula y sentid0 CO· La narración fué interrumpida 
mún. por un grupo que saludó a De Fo-

Me habló de Dcmpsey primera- rest. Se alejaron y prosiguió el en-
mente. Es su obsesión. ''Jack Demp trcnador : nFirpo hubiese sido un 
sey es el más grande púgil que ha campeón completo. Poseía punch, 
pro¿ucido el mundo", me dice, "y era valiente y sabía pegar con la de-
yo lo entrené y fo llevé al campeo- recha. COn un poco de paciencia 
nato del mundo" , termina scnten y un poco de voluntad, hubiese 
ciosamente. Una pausa durante l:1 aprendido a usar la izquiei-da para 
cual frunce las cejas y se muerde fines defensivos y a conservar su 
el labio inferior, es señal de qu..:: energía durante una pelea, además 
e~tá pensando. Y vuelve la letanía de aprender a entrenarse debida­
de sus fras~s . "Como Ocmpsey ja- mente. Ahora tenemos a un extran­
rnás Labrá otro en el mundo Y a jera con el campeonato mundial 
estoy viejo y no tendré energía:. de peso completo. Max Schmcling 
para producir un nuevo campeón". es alemán y creo que precisamente 
- Aquí asume gesto de ponríficc su condición de extranjero le pro-
del pugilismo-"Luis Angel Firpo porcionó la oportunidad de ceñirse 
hubiese sido campeón mundü:,l des- la corona deportiva más codiciada 
pués de: Dempsey; pero el Toro del mundo. Schmeling .es el cam-
Salvaje de las Pampas no guiso es- peón mundial, y sin embargo, es d 
cuchar mis consejos. Es el defecto cuarto en mi clasificación. Lo con­
principal de los boxeadores extran- sidero inferior a Sharkey, Primo 
jeras. Llegan a este país, donde ,e Carnera y Stribling. Le ganó a 
les abre las puertas de par en par, Sharkey por foul, pero el marinero 
se les convierte en ídolos y en hom - de Bosron le hubiese ganado defi­
bres ricos, y la desconfianza no los nitivamente, de haberse prolongado 
abandona un solo instante. Firpo el match. Yo creo que es el cam­
no sabía entrenarse. Comía sin ce• peón mundial de peso complern 
ñirse a un método y cuando subía más pobre que hemos tenido y per­
al ring, tenía en su esquina a hom- derá el título en el primer bout que 
bres sin experiencia. Loayza, Hila- sostenga con un hombre bueno". 
rio Martínez, Paulina U zcudun, Luego nos habló de Justo Suá­
Max Schmeling, son hombres que rez, el peso ligero argentino que ::s 
han tenido materia para csc:ulpir ~1 la actual sensación de Nueva York. 
~rfecto peleador, pero han sido víc ('E..: el mejor boxeador que he visto 

en la división de peso ligero. Pega 
muy duro y es muy ligero". Cuan­
do oí decir que Justo Suárez er.t 
ucl mejor boxeador'\ comprendí 
que el momento de lucidez había 
finalizado y que Jimmy de Forcst 
volvía a desvariar. En pkna chifla­
dura otra vez, declaró que nadie sa­
bía entrenar a un boxeador comLl 
él; que todos los métodos de entre · 
namicnto eran deficientes y que a 
poseía la llave del éxito para lograr 
un campeonato mundial dt boxeo. 

Veinte minutos de ensimisma­
miento bastaron para devolverle la 
ecuanimidad. Después de un silen­
cio prólongado se encuentra el mo 
mento propicio para interrogar a 
Jimmy de Forest. Le pedí su opi ­
nión sobre Kid Chocolate. ''Muy 
bueno", dice, "pero dista mucho de 
ser un segundo George Dixon. Es 
demasiado ripostador y no creo sea 
muy fuerte. Acaso su e¿ad lo haga 
cuidadoso, pero de todos modos es 
rá muy bien dirigido y ha llegado 
a la consagración sin mucho esfuer­
zo, y como está encero puede desa­
rrollar en el mejor boxeador del 
mundo. La carrera de Chocolate 
está en su comienzo. Es rica en po­
sibilidades, y claro, no se pued~ 
hablar de un boxeador y ofrecer 
una opinión definitiva hasta que 
sus mejores días hayan pasado''. 
Me asombré de la sensatez de sus 
palabras. Esas frases de De Forcst 
son frases que se han dicho y repe ­
tido por la mayoría de los cronis 
tas americanos, y el vccera:lO en­
trenador las ha asimilado, pero lo 
que me maravilla es su pod~r de re­
tención en un hombre a fcccado co 
mo él y la transición tan rápida de 
la chifladura: a la cordura. 

Le dije que en La Habana ha 

b1a un entrt'11auv1 cc;::,J-'<t"v• '1'-''" __ 

hacía llamar Jimmy de Feresr. Le 
volvió el vértigo y dí jo tranquila • 
mente que solamente fí"<l.y un Jimmy 
de Forest, el autént:A(!o, .que sabe l 
más de boxeo que t0dos los entre­
nadores y manag~rs del mundo uni- = 
dos. 

Asustado por la répl ica, me guar 
dé muy bien de decirle que el Jim­
my de Forest habanero era compa­
ñero de chifladura, que también so­
ñaba con el Olimpo y sus dioses. 

Jimrny tuvo un período desespe­
rado en su vida. Hace un año per ­
dió a la que fué compallera de su 
existencia. El _dolor que le produjo '' 
esta desaparición le hizo perder to· 

do interés en su obs~sión pugilísti• 
ca. Abandonó por completo a un 
establo de boxeadores que cuidaba 
con carifio de madre. Entre los que 
sufrieron el abandono del viejo en­
trenador estaba Ricardo Alis, en 
quien cifraba sus esperanzas de un 
sucesor de Mickey V/ alker. 

Repuesto del dolor ha vuelco a 
la actividad. Jimmy de Foresr en­
trena a boxeadores , esc:.ibe artícu -
los para periódicos y rev~tas-des ­
de luego vende su nombre que es 

esta~pad~ al pie de t~:bajo~. que 
un cromsta fantasma escnbe­
vende cursos de cultura física y bo • 
xeo y le sirve de manager a algún 
muchacho que su imaginación le 
presente corno un futuro campeón. 

Y así vive este venerable ancia­
no, entre la admiración de los ig­
norantes y la risa de los burlones; 
animado por esa imaginación calen­
turienta y el vértigo que le ha pro• 
<lucido el boxeo y sostenido por esa 
débil luz que aún despide aquella 
publicidad elevada al cubo que lo 
encumbró hace once años. 



posible de la libertad de imprem,,. 
D ivididos, enemistados1 cualquie: 
gobierno despótico hará con la 
prensa lo que le convenga. 

Unión y solidaridad son indis· 
peusables. Por eso propuse- y ::isi 

s :ealizó, que los dia rio::. y rev1.$ta.~ 
' a~l..! '!t<lan unirse y ::io lidarizarse en 
la deicnsa de sus derechos, conside­
rando como ataque a todos el que 
st real ice contra cualquiera de las 
publicaciones o periodistas, con mo­
tí.vo de! eif;i-:-i,·io de la libre expre· 
sión del prh<lamiento por medio de 
la imprema, dentro de las disposi · 
ciom·s Ie¡s,,lcs vigentes" 

Propuse también, y no se creyó 
necesario, aunque yo sí lo juzgo, 
rs tvs ot ros t res acuerdos, tendientes 
a hacer efectiva esa llnión y solid:i­
rid-ld r imponer sanción a los pe· 
riódicos violadores del pacto: 

t:Los directores de diarios y re• 
vistas que suscriben se comprome· 
ten solemnemente a proceder de 
c.:omún acuerdo y actuar con junta• 
mente en todos los casos en que 
cualquiera de sus respectivos dh­
rios y revistas o periodistas a ellos 
pertenecientes, sean víctimas de al­
guna medida o disposición guber­
nativas que limite, censure o im­
pida el amplio ejercicio de la li­
bertad de imprenta. 

"A la notificación, por parte de 
cualquiera de ios directores de fo~ 
diarios y revistas que suscriben, de 
haberse t•'.'lmado alguna disposición 
o realizado algún acto gubernativ,., 
contra su periódico o sus redacto· 
res y repórters, que atenten a la li­
bertad de imprenta, se reunirán los 
representantes de todos loi.. diarios y 
re,1i.'.,¡ ,\ : e;; !as oficinas del periódico 

de qt1c se trate a fin de tomar los 
acuerdos que juzguen oportunos y 
que obligarán a todos por igual. 

u5¡ cualquiera de los diarios o re­
vistas que suscriben fa ltaran a este 
compromiso o no cumplieran este 
pacto, los demás lo harán constar 
así en sus páginas por el tiempo 
y en la forma que al efecto se acucr 
de y romperán todos con dicha pu · 
blicación sus relaciones periodísci • 
cas". 

Algunos periodistas y no perio­
distas, acogieron con una sonrisa 
de escepticismo y duda. ese pacto 
de unión y solidaridad. ucuando 
llegue el momento, no va a cumplir­
se", me decían. 

¡Y a las cuarenta y ocho horas 
se puso a prueba el pacto! 

El atropello realizado contra Ka-

Ptd1ito M A RTINEZ- 110 ti cG11f,t• 
rt de ·•El P,i,, '- útto ti dlmiunlu 
bout1dor dt 7 <1tio1. ,11,,¡.,do dt Kd 
Clioco/att í iob,iu.i dtl Su,gt11/o St· 
a,:t,; Cu.sdi,· , qut ,., indi1C1,iib!cmt11• 
u ti mrior f:o:t:,~do r dt/ mundlJ. dt 

si. pno 'Y td4d. 

,H,;,;.,.,,, GA RRIDO. conoc,do a11tt4 
Jtl "C/ui, A tlhico d, Cub4" , qut ,s 
ti ftlit or~onitodor dtl camptrmoto d, 
bo,ktt-ba/1 drl "C/i,;b Slu/1- M","· "" 
f,~n<o hnttl dt /4 f/01ccitnlt 1oc1td4d . ._ _________ ___, 

(Continu anón de la pcig. 31 ) 

rikato por instrumentos del gobier · 
r10--policías de distintos cuerpvz­
a.ib1.undo la redacción y talleres, ·s~­

Ct.-....!>tr.lndo la edición en prensa e 
impidiendo que saliera a la calle, 
todo ello sin orden ni mandamiento 
judicial algunos, eran atent::i.dos tan 
f i>ancos e iuulificables, tan enor­
mes y arbitrarios, que produjeron 
necesariamente grande indignación 
y protesta no ya entre los elemen• 
tos periodísticos, sino entre todas 
nuestras clases sociales. 

La Comisión Permanente de re• 
presentantes de diarios y revistas, 
se reunió y debatió largamente, 
acordando en definitiva enviar y 

hacer pública su protesta al J ,fe 
del Estado y al Presidente y Fis ­
cal del Tribunal Supremo, .tal co· 
mo aparecen en otra página de es­
te número y ha sido profusamente 
publicado. No es esa comunica­
ción, solicitud de perdón qllt: áC 

hace al Presidente, sino protesta 
contra los actos realizados por fuer, 
zas policíacas que de él dependen 
y que no se concibe actúen, "en ac · 
tos de esa gravedad y t rascenden • 
cia," upor espontánea iniciativa''. 
Sí es la comuninJción a los altos 

funcionarios judicial y f iscal , rue­
go que les hace la prensa de que ac • 
t!ver. el celo de los funcionarios 
qu~ direct:tmente han de interve• 
nir r n b i11vestigaciÓ!1 de los he· 
chos1 para qut se depurrn respon · 
sabilidades y se castigue a los au­
tores materiales del atropello y a 

las autoridades que resultaren m­
du~ toras de los mismos, po;· 11 : .s 
q i.:i: se,1u loe; o.rgos que ostenten y 
grande el poder que ejerzan. 

Gran parte del público pensó 
que tal vez la medida más oportu · 
na para protestar del atropello co­
metido con Karikato y del que se so­
lidarizaban todos los diarios y re­
vistas, hubiera sido el cierre de to• 
dos, por un día ; pero, ya que era 
ia primera vez que unida y solida ­
rizada actuaba la prensa , se quiso, 
primero, agotar ot ros medios. 

¿Será efectiva, en lo futuro, es­
ta unión y solidaridad de la prm· 

sa'! 
¡,Actuará, unida y solidari.:·1d3.;, 

enérgicamenl!.·~ si f.f' realizan nutvos 
atropellos gul1crnamrntalcs'? 

Es cuestión de decoro periodísti­
co. De que no existan, que ojalá no 
existan, ni periódicos ni revistas, 'í1i 
periodistas, que al gobierno estén 
atados por cadenas de intereses 
materiales, de subvenciones, de con-



cesiones, de tavores . ; que, aun· 
que empresas de negocios, .como son 
hoy nuestros grandes diarios y re­
vistas, unos y otras, miren estos 
problemas de libertad de imprenta, 
no sólo a través de la caja de la 
administració11i sino como proble · 
mas, principalmente, de dignidad y 
decoro de periodistas y de ciudada­
nos; que diarios, revistas y perio­
distas se den cuenta de que en es·· 
tos momentos de crisis aguda dd 
derecho porque atraviesa C uba, la 
prensa puede con su actitud, con 
su -xtuación, prestar servicios in ­
cafcólables como orientadora y re· 
cogedora de la opinión pública, en 
la solución de los problemas, el re­
medio de los males y la satisfacción 

tabl~ letargo que sufría en los año~ 
anteriores. D iarios y revistas de La 
H abana y de provincias rea lizan 
justas y necesarias campañas que 

han tenido repercución general, es­
tudiando y .:m,ilizando los aconte· 
cimientos y actos políticos v guber­
nativos y haciendo públicos y apo-

yando los clamores del pueblo en 
demanda de una rarlical transfor · 
"'nación en normas y en procedimien 
tos de gobierno, en el restabl!ci"· 
miento, amplio y cabal, de dere­
chos y libertades ciudadanos. 

"' de las necesidades, y contribuí r al 
restablecimiento de la justicia y 
de la Íibertad, no sólo para la pren-
54, sino para todos los que en C u 
ba, nacionhles y extran jeros, vi 
ven y trabajan. 

En estos últimos tiempos ha des­
pert~do la prensa cubana, de lamen 

perjudicialmente, la resolución que 
se adopte, es una cosa primordial 
que no deben eludir los gobiernos. 

III 
-Otro asunto-añade Z orrilla 

-que yo me propongo enfocar en 
la Cámara, si resulto electo, es el 
de la inmigración indeseable. Es 
un punto de vista, no solo persa· 
nal mío, sino también de la Asocia • 
któn que presido. C reo necesario, 
en las actuales momentos, prohibir 
de modo absoluto y radical toda in•, 
migración regresiva, es decir, de 
un más bajo nivel moral y cultural 
que la del pueblo cuba~o. N uestros 
braceros están sufriendo en estos 
días de crisis la competencia de tra­
bajadores importados que viven en 
total abyección, se viseen de hara­
pos y hasta admiten como jornal 
la comida. · A la restricción inmi-

1 gratoria debe seguir una política 
)' de re~ar~ición de tierra cientí fica 
, Y equitativamente organizada. U no 

de los espectáculos más edificantes 
Y bellos que se ven en Europa, es 
el del pequeño terrateniente, usn • 
fr~ctuando su lote agrícola, A lo 
l~¡os maravilla la policroma visua · 
lu4d de estas tierras de labranzas, 
algunas de ellas pequeños cuarto­
nes en que los campesinos en el bre­

~e espacio de metros cultivan sus 
~utos, sus hortalizas, lo que la tie­
~ da . .' . Ese es el secreto de la 
Vitalidad de Francia, del patriotis­
lllo férvido, heróico, de sus hijos 

, . _c1_ cual, la invasión extran jeu 

PROTESTA Df LA l'R fNSA (Contin11aci.)n de /,, p~íg. 3? ) 
fa1 feyts , de u1111 actitud y 1.mos procedimien101 dr frur tJ, de 'l'iolrnri<1 dn , . 
ciados por complelo dr las norm<H del der echo ,l.i eqrúd"d y fa ju,úci~ baus fundamentafe 1 de toda 10cied<1d ci'l'ilizada. ' 

Por la afta repre1entació11 que en el Poder ]11dici<1/ y t n el M ini1trrio Fiscal 01tentan u1tedes, en nombre de nuestro wleg<1 Jlropd/11do, en nombre 
de la Pren1,1 Cubana que u 1ie,1Jt leúonada con tJ<1 arbitrarirdad, ., ur!tdtt ,101 dirigimos para que deulro del eiercicio d<" 1u1 resp,.,.Jinu fzrncioi;u, 'l't'• 
/ando por el presligio del Poder }udici,1/ y Mi11i sle1iu Fiual , y por el de• 
coro de la RepúblicJ, utimulcn el a:lo de aque/101 f nrcio11ario1 que debt n 
ccnoctr de e1os hechos, a fi11 de obten er q1u u rep,1ren /01 J,1ño1 mora/u 

; ;:J~r~~::,,:ca;~:~~1:;, ~1!: Em~;1::" ,.,t/a~~tJ::~:~~," f:~nLr;~~~.,f~;, 9i~Jj:~ 
pe11 sable1 p,1ra la 'l'ida y deml'l'Of'l'imiento de /,1 naáon<1/idad. 

T ambitn demandarno1 de u1tedet el cutigo de uos ,1p,enlu rnballerno1 
y de fa1 autcridadu, si rewltaren respo,uablu de eso1 huhoJ delictuo101, cualesquier<1 que ellas sean. 

A u1tedu, fo1 llamados a re1lablrcer e imponer el imperio de /., Ley ,,;o. 
lada, y de /., justiciJ, u carnecida por !01 Juto,u de eros hecho1, corrufiondt 
g,1r,1ntiz,1r a loi ciudadano, el amplio y pacifico disfrute de fa1 libertades con1• 
títucionale1. 

Habana, quince de Septiem,bre de mil no'l'ecie11to1 treinta. 
D e u1tedu re1petu o1Jmente , 
Por Bohemia, M iguel A, QuNedo.-Po, El Comercio, l 1aac A/,.,aret del 

Reaf.-Por el Diario de la Marina, D,. ]o!t 1. Ri....ero.- Pnr El Pais, Alfredo H ornedo.-Por CARTELES, Alfredo T. Quíle:i_.-Por Karikato, Enriqiu Yá­
nii.-Por El Mundo, Enrique H. M ore no.-Por La Sr.mana, Migutl Coyu/,1. 

CARTELES reitera desde estas páginas su adhesióu a b rl!vista Xarikato , 
y hace constar. de nuevo. ~u protuta por ti a1ropell o de que ha ~ido víctima. 

constituye una amenaza de despojo 
vital. 

Interrumpo a Zorrilla, cuyo en·• 
tusiasmo evocador pone un brillo 
fugaz en sus· pupilas aceradas : 

- ;,N o creería usted oportuna la 
creación de un Banco Agricola que 
refaccionase al campesiao? 

- U n Banco Agrícola-responde 
-tiene, necesariamente, que ser pre 
cedido por un Banco de Emisión. 
Sin el segundo no puede estable­
cerse el pri~ero. Pero ya esto abar­
ca un campo de amplio radio y de 
más complicada acción. C reo que 
es preciso, para la salvación de C u­
ba, y para su liberación económica, 
una reforma total y absoluta de 
nuestro régimen fiscal, de acuerdo 
con los dictados modernos de la 
Hacienda Pública · y con nuestras 
necesidades perentorias. El impues · 
to del 1 ½ por 100, pongamos por ca 
so, grava, indebidamente, el inte­
rés de nuestras clases industriales. 
N o hay justicia en que ellas tengan 
que tributar sobre. materias primas 
que importan con destino a su acti­
vidad productora, mientras los ar~ 
tÍculos de consumo elaborados fue­
ra y que Compiten con los nuestros, 
gozan de una exención privilegiada. 
El impuesto del 8 por 100 de igual 
modo, se aplica con manifiesta enor 
midad, gravando en un d.!iberado 
exclusivismo, las utilidades de las 
sociedades an_ónim:J~. Quiere decir 

que se establece 'un priv ilegio, con-• 
trario a la Carta Constitucional, en 
beneficio de las sociedades colecti­
vas. D os, tres hombres capitalistas, 
con numerario suficiente para apor' 
tarlo a alguna actividad industrial, 
crean una sociedad colectiva, y esa 
sociedad no tributa. Diez, ·quince 
hombres de iniciariva, emprendedo­
res, con ideas propias, con aptitud 
p;. .:a el traba jo pero sin capital, 
acuerdan constituír una sociedad 
por accion~s que viabilice la apor­
tación del numerario requerido. 
Pues esta sociedad si tributa de L.:. 
cho, este impuesto tiende a bcnefi.• 
ciar al rico, y a gravar las activida­
des del pobre. No es equitativo. 
Como estas hay muchas anomalias 
que es preciso reparar y que son 
factores primordiales en la crisis 
que hoy nos agobia. La existencia 
de los subpuertos fiscalizados poi 
un solo hombre, a quien 110 · puede 
considera rse insobornable, y por los 
que se pueden introducir toda clase 
de mercancías sin el pago de dere • 
chas correspondientes, es absurda, es 
monstruosa. Se da el caso de que 
en las provincias orientales usted 
llega a una tienda para adquirir 
una camisa. Hay dos iguales, de 
semejante marca y de idéntica ca · 
lidad. Una vale un peso. O tra dos. 
Cuando el cliente, maravillado, in­
terroga la causa, el comerciante son 
ríe y exprrsa: uEsta entró por el 

Por desgracia, no todos los pe­
riódicos actúan en esta forma. Los 
hay in1 p,rcsad2mente timflt'atos o 
franc. .mente dependientes del go, 
bicrno. Los hay que sólo son 1,ojas 
para pegar anuncios o mostrado • 
res para hacer negocios. 

A la hora de la prueba, si ésta 
nuevamente se presenta, se diluci• 
dará quién es quién. 

Si entonces existe decoro, unión 
y solidaridad, la libertad de la 
prensa será un hecho, aunque mo­
mentáneamente se vea violada por 
la imposición de la fuer1.a bruta; y 
si ante esa violación responde uni· 
da, solidarizada y con decoro la 
prensa, su actitud será uno de los 
mejores servicios que en los mo· 
mentos agudos porque atravesamos 
puede prestarse a la República. 

subpuerto de X, sin pagar dere · 
ches La otra no " Los sub­
puertos constituyen una defrau• 
dación al Erario . M ientras exis­
tan, la renta fiscal dej ará de per.:i• 
bir muchos miles de pesos . . 

T engo también el propósito de 
t rabajar con firmeza a fin de darle 
a Cuba una legislación· obrera. En 
la actual idad nada existe, nada re · 
gula las actividades ni las relacio • 
nes entre los patronos y los obreros. 

Yo industrial, no tengo obl iga­
ciones contraídas con Jos trabaja­
dores de mi f~brica. ni ellos conmi 
go, fuera de los fáciles acuerdos o 
los convenios de Íh terés recíproco 
qttt" hemos llevado a cabo. Debe 
haber una legislación en tal sen ti • 
do. Una legisiación que garantice 
el de recho y los deberes de las do, 
clases, evitando con flictos que di 
manan de los abusos o de los ex-:c­
sos de cualquiera de ellos. 

Zorrilla, candidato a Represen­
tante, lleva, como se ve, una fina .. 
Iidad y una orientación lcgislativ<t. 
Su triunfo puede marcar una sa · 
ludable reacción entre los elcmen• 
tos pro<luccores y activos en cuyas 
filas él milita. Y quien sabe si la 
Cámara, recibiendo estas iuyeccio­
nes benéficas, pueda desenvolver 
una acción rectificadora sin que !<ie 
agoten en germen las inicia tivas 
que muchos de sus miembros, bien 
inspirados, no han podido hacer 
triunfar, por el indiferentismo o 
por la incomprensión de las fuerzas 
mayoriraria.s. 



El mcesor de Bill Ttldtn, es rubio y tient citTto 
parecido con ti antiguo mono:irca. ]ohn DOEG, 
ts dnde la u m,ma pasada el Cam~Ón nacional 

de singlt1 de lo1 Estados Unidos. 

ºªf?O'"te25 . 
Aundia(e/ 

1 

lnglatrm:r pierde los matches inlernacio,1t1lts de~ 
lo con lo1 Estados Unidos , que reli,,m.: el ctlro 
mundial del aristocrático deporte. Este es el cuar~ 

teto que compiJió con los yankets. 

u 
El .. linc-11p·' americ.rno en el campeona/o mim• 

dial de polo, celebrado en Meadow Brook, Long 
l sland. ruientemenlt. Son: Eric PEDLEY : Ea,le 
HOPPI NG , Thomas HITCHCOCK ) ,., y W. 
F. C. GUEST. El team yankee triunfó con faci-

lidad. 



fo aue ... 
(Continuación de la pág. 28 J 

misma. Cuba ts casi la necesidad. Los Esta• 
dor Unidos aparentan defumcias, pero ocul­
tan propósitos. La Enmienda Platt tJ uno 
de lor mayore1 perjuicios de Cuba. Sin re­
querir lc1 wmplicidad del gobierno yanqui 
en ti dem1Yohimiento de tflt país, Cuba 
serio más libre. Toda inttr'Yt:nción ejercitada 
sin neasidad y mediante el poder de la 
superioridad es una circun>tancia afufr>'a, 
qut grandemente perjudica. Alejaría por 
completo toda ntgociación con los Estador 
Unidos. 

Juventud . Quien mm,a ha ,,;,,¡Jo, siem­
pre fu t ,,iejo. La ju-,,entud actual, demasia­
do mediocre, YÍ'>'t muy rápida y dtsprtocu­
·padammte. La jun:ntud cubana bastante jo­
,-en e indiferente, en la actui:Jlidad promete 
poco. El deporte la di1 trae. Ve geto alejado 
de todo1 Io1 depo,te1. 

Amor. El amor y lar relacioneí stxuale 
ti lo único excluJi-yo de la -Yida. El matrimo, 
iiio una trampa para dntierro de 101 hom­
brtl . La unión libre una 'Y tZ borrado, loí 
formulismof socialt1, será el estímulo m,ir 
fecundo en todas laí orientaciontí del amor . 
El feminúmo es un abrnrdo. En la -Yida íó­

cial es únicamente donde exilie igualdad de 
1exo1. Lct misión de la mujer e1 tan 1ólo el 
placer -y tl deber. La mujer ha nacido tan 
1ólo. para el amor: f!ebe dt1ap'!#ecer e( pre­
juicio de la ilegit1m1dad en los hijos, cuan­

. do todo1 1On producto del amor. 
Cultura. Mt ha 1ido úempre impo1ible 

, e1tudia,. La enstiianza en Cuba pere a la 
situación de.l país, me parece e.xcelente. Mi 
,mtor fa'Yorito, Nietzche; todo1 sus libro1 
han llen.idome. de una impre1ión grata -y 
n1blime. De haber tíludiado, hubiera Jido 
doctor en Filo1ofía, Cie.náas -y Le.tras. Me 
partee sentir ti arlt. La mú1ica me sal'Ya 
a 11ece1 de la exaltación de ideas impura,. 
El 'Yanguardismo artístico, falto de moti­
l'Ol. El cine., a 'Ytctí me diJtrae. Rara 'Yt.Z 
la.película me. agrada. El cine so~oro, de­
maJiado imperfecto . 

·'-'' : Religión, Moral. No soy religioso. Por 
l, .:· mlitar, no he dudado de la existencia de 
f·- utl 1er JUpe.rior. El día que para lo1 pue­
f:( ~lo1 no exista la rtli~ión, /,1 'Yida u dt1-
f-~ en11oJ-yerá Igual que áctualmente. E/ pueblo 
i "'~ tie Cuba es loe.mente religioso. 
,t;';. / Problemas políticos y sociales. Deffonozco 
·:J. la política. La1 dictadura1 1On un pun'/o de r-· ·apo-yo de la1 Soberania1. 

i j OPINION DE ELEONOR 
C , 25 años, casada, abogada, La Habana. 

t 
Ficha -de identificación. Nombre.: No in-

. ·,.,f:,~J/"t:7:Ja.""ª cualqu;aac füano,. 
. Edad: 25 año1. 

, f: _P,ofnión: Abogada. 
'· : ~ ;- Cimícter: Dulce., aunque no demafiado 

~ bondadoso, de un,i excui11a comprensión y 
i tolerancia para todo. M editati'Ya, a ratos 

"guasona" -y "dicharachent", pero liempre, 
IÍempre, firme -y ha1ta algo -yo/untario1a. 

Residencia habitual: Lct Habana. 
_ 1:'foy. La tpoca prestnte, el momento que 

YIY1mo1, me parece un período de tran­
sición. Pa1amos, de un ~stado social regido 
por la hipocresía,. la maldad y el engaño, 
a un utado purificado por la armonía so1-
lenida por el m,ÍJ alto untido de huma­
nidad, justicia y moral. Lo mejor de nue1-
tra tpoca e1 que-afortunadamel/te,- --u 1á 
Pasa?do -ya; lo peor es que ha-y barreras, con­
'l'trmondiismo1 absurdo1, que los espÍTitus ti-

, morato1 no dej,in acabar de franquear. 
,, Co__n gran satisfacción yo me siento de 
man~na",- de un "mañana" forjado en el 

hi:rba¡o -y en el euudio, de un "mañan,i" 
de triunfo -y de gloria para la humanidad. 

::eig/;;1~:/-, sius~{:i;a por 'YÍ'Yir una 'Yida 

, · Mañana. La humanidad "ª, a pasos agi­
f · :Bi:t?la~o1, hacia un mañana más próspero, 
~{ m~s. neo y pior tanto, más feliz. Un mañana 
t td1f1ca~o en li:r única base capa,z_ de SOíle-

li
,-,i ,z·.erl!' indemne: la igu,ildad 1ocial. Pero este 

':'lªl'lana debemos modelarlo con cultura ci-
1ismo -Y educación: Lo1 Pueblo1 cultos, ~;,-¡. 

~ ~ ~ ~r, ~lif!f' 
-1-. - ,~ --· . V,íi;¡ 

,...-, '\i:A 

¡El sabor que tanto les agrada a los niíios! 
GRACIAS a Colgate, miles de niños han 

aprendido ·que el cepillarse los dientes puede 
ser un placer, en vez de un deber desagradable. 
Pues el sabor de la Crema Dentífrica Colgate es 
delicioso ... hace que el cepillarse sea un verda-
dero placer ... forma el hábito rápidamente. 

Pero su sabor agradable de menta no es la única 
razón por la cual Colgate es la Crema Dentífrica 
ide:d para los niños. 

Colgate hace exactamente lo que los dentistas 
esperan de un dentífrico. j Limpia los ~ientes per­
fectamente sin perjudicarlos! No contiene medica­
mentos que puedan trastornar la digestión o los 
intestinos, ni materias ásperas o antisépticas que 
puedan perjudicar los delicados tejidos o el esmalte. 
Colgate contiene el mejor ingrediente limpiador 
del mundo. Al cepillarse los dientes, la Crema 
Dentífrica Colgate se transforma instan"táneamente 
en una espuma blanca y resplandeciente, que como 
una ola invade los dientes y las encíat. l:sta espuma 
posée una cualidad admirable, (la "tensión super-

ficial" baja) que permite que penetre en los inters­
ticios más pequeños de los dientes, donde la car ies 
empieza. Allí, desaloja todos los residuos m.ucosos 
o alimenticios, limpiándolos de todas estas impu-
rezas con su detergente espuma. . 

Esta espuma contiene un polvo fino-un material 
de pulimento usado por los dentistas-el cual lim­
pia el esmalte de los dientes sin perjudicarlo, 
dejándolo brillante. 

Es así que Colgate limpia y embellece; purifica 
y refresca toda la boca, restaurando los encantos 
naturales de las encías y los dientes. 

Note usted como la Crema Dentífrica Colgate 
limpia donde el cepillo no alcnm::a a limpiar. 

Diag-rnma ampliado de los 
intersticios de los d ieJ1les. 
Los dentífricos ordinario5 
con ",,.nsión superficial" 
aira dejan de f,eJ1etroren el 
sitio dnnde comienta gen~• 
ralmente la caries. 

Este diagrama d ,:muestra 
como la espuma e/ica.:: de la 
Cr,-ma Denrífrica Colgau, 
cnn ·'1r11siónsu¡,er/icial"boja, 
p,: netn< e•• lo, más pequeños 
int~rsricios, dnndt t i c,:pillo 
no alcan:i;a a limpiur. 

LEA ESTA AFIRMACION 
"La única función de un dentífrico es auxiliar en la 

\Urnr,ie1a mecánica de lo, dient,:s, sin dañar ésros. Los 
antitéptico1 y la, drogas incorporados en los dentífricos 
son inútiles, ni curan ni previenen la enfermedad". 

De un Artículo Je "H111eia", la ReV/$la de la 
Amuican Medica! Auoeiotian 

CONCURSO COLGATE-PALMOLIV&.PEET 
En el verano del próximo año 1931, durante los meses de Junio a Septiembre. irán 200 

niños -por cue1.ta de este Concurso-- al Campamento de Verano JABON CANDADO 
Recomendamos a los numerosos consumidores del jabón PALMOLIVE y de la Crema 

Dental de Colgate que guarden la citita negra con la palabra PALMOLIVE impresa en oro 
que lleva rada rastilla, así como las ta pitas de los tubos de Crema Dental ( Colgate's Ribbon 
Dental Cream) tamaños "'Gigantes'", Grande y Mediano. 

Las cintas del , . Jón PALMOLIVE valen por 10 votos.-Las lapitas de los tubos GIGANTES de 
Colgate, 30 votos.-Las de los tubos GRANDES, 20 votos.-Las de los tubos MEDIANOS, 10 votos. 

Las cintas d, ·l JABON PALMOLIVE y las tapitas de COLGATE deberán mandar­
se una vez al mrs, h,en contadas, en paquete cerrado, con el nombre y dirección del remitente, 
al DEPARTAMEhTO DEL CONCURSO COLGATE- PALMOLIVE- PEET. Aparta­
do 222, Habana. 
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OJ, tdú•C.iaoJ, logran hac,:ru 11igorosoJ y 
futr tt1 

Cuba. Y henos aquí en ti más difícil dt 
ior apartadoJ dt su cuutionario. NoJ prt• 
•· 1111/c:: ¿Que u para usted la Patria? Y 
no1 confunde bta pregunta que tan fá• 
álmentt podríamoJ contestar tomando una 
linda txtnt1ión literaria, tino queremos con• 
l1tJtarla dt acuerdo con nuutra reflexión: 
'4 patria ti , las miís dt las "tus, sa/,,o­
conducto dt " -,i-,01" y "garrafón" , dt 'sus 
prtttndidos dt/tn1ort1. ¿Estoy yo tn lo 
aurtado al decir qut " la patria tJ la gran 
humanidad, la gran familia, ti inmtnso nÚ• 
cito dt obrtros t inttltctualu"? No lo Ji ... 
Lo que si no y comprrodo fticilmtn tt 11!1 

E ,._.os 

PERFECTOS 
HERMOSOS 
DUROS Y 
ERECTOS 
Se consiguen fácil• 

mente a cualquier 
edad, con la pro• 
dógiosa C R E M A 
"MARVEL", el úl-

timo descubrimiento para embellecer 
el busto. G RATIS le enviaremos un 
c•uso de EMBELLECIMIENTO FÍ­
DiCO que le hará goiar de perfecta 

[ud y líneas sugestivas. RESULTA, 
;: ::,s .GARANTIZADOS. Pida infor­
r es privados a SISTEMA ATLAS, 
APARTADO 558, HABANA. 

qJU la patria, conJiderada solamtntt como 
krrilorio, Ya útndo ya cosa bufa. "La Pa• 
nÑ . "-claman nuutros políticos-,, dt 
tll,. se so1titntn y a tita explotan ,,¡¡ y /t· 
rotmtntt. Para tilos la Patria ts "sabrosu­
ra", banderín para t ngan_char incautos y los 
trabaiadorts todo titntn qut Josttntrlo-t! 
maltrato y /01 bajos iornalu y las lngo1 ho­

ras dt labo,-¡10lamtnlt por so1ttnt1 fa 
Patria! 

Y o--cubana citn por citn-hija dt una 
familia toda tila mambí, 1itnto cómo nutJ· 
tra pobrecita patria Jt desmaya tn su fum,­
noso historial, alimtntándo1t-a ración cor• 
ta--dt leyenda y tradición. ViYt tscltl'la dt 
una tnmitnda qut fa amtnata constantt• 
mtntt, dt la alta y baj,z dt precios que 
impont Wall Strttt y t1ptrando que lo1 
buenos uñortJ dtf Nortt la mt jortn, "ª 
deslitiíndou tn un ,,i.,;, muriendo. 

Hora ts ya dt que nos demos cuenta 
qut la historia, la ltytnda heroica, la santa 
tradición 1011 lindas cosas qut sacar a rt• 
lucir tn mitin, muy htrmo1a1 pero inútiles, 
tstirilt1, 101 fru tos dt todo aquel pasadO 
dt triunfo están secos y ts preciso que p•o­
duz.camos los dtl prtstnlt, los dtl momen­
to actual. Hagámonos librts, ptro no li­
brt1 dt himno y bandtrita, sino libres dt 
concitncia y dt corazón. Acabtmo1 con la 
bochornosa Enmienda Platt; no admitamo1 
qut Jt nos impo nga "".' ·io y mercado y 
sintámonos-ante el t ntmigo qut no1 aho­
ga-cachorro1 brtl'IÍOJ dt aquella 1obtrbia 
jauría qut no1 tngtndró. Entoncts, 1ola­
mtntt tntoncts, podremos llamarnos PU E-
BLO LIBRE. . 

Juventud. He aquí la alta mi1ión dt 111 
ju-,entud cubana: romper con la poderosa 
nación yank.i que-a titulo dt nación ami• 
ga-Jt no1 encima y nos ahoga . Y nutJ­
tra juYtntud- doforoso t1ptctiículo--1t di1-
trat bailando fax y fumando Camtl1! . . . 

Nutstra juYtntud, {hay núclto1 qut for ­
mt1n la txctpción), ts frí,,ola t indi/trtntt. 
¡Con qui indolencia mirari nut1tros jónnts 
ti porYtnir, qui poco Jt inttrtsa ti por mt jo­
raru intt ltctual y moralmente! Fomenta so• 
citdadu dt "adorno o/ rtcrto", ptro no Jt 
lt ocurrt fomentar una gran " Liga Latino­
A mtricana" qut propenda a la libertad po­
lítica y económica dt Latino A mirica. 

El supremo ideal dt nue1tro1 jóYt nts dt 
hoy ts un título; Jtr, llamarst DOCTOR . 
Dt 1puiJ, aspirar . .. ti tttrno a1pirar . as• 
pirar a un empleo, autndtr, rt laciona11t 
b1tn~J dtcir, Str tm "chifo bitn",-ur 
político. y la aspiración máxima, la co~• 

se 8,ación dt/initi,,a: SER REPRESENTAN­
-rE.. (En tstof titmpo1 diríamos "tn• 
t rar m la piña"). · 

La ju,,tntud cubana, triJtt ti confumlo, 
, rií tn crisiJ. Lo1 rudos contratiempos dt 
la post-gutrra la han sacudido y la han dt· 
j<1do 't'tncida. El pepilli1mo-1tgún txprt• 
1ión dt " La Stmana"- t411to /tmtnino co• 
rno mauulino, impt,a, Lo1 chicos y lds ch1-
(as . dt hoy utudi"1J por sport, no po, in­
-:¡uittud espiritual, y sólo -,i,,tn ptnditn­
ttJ dtl último bat~o o dt la última can• 
áón de moda. E't problema político-social 
no ft inttrtsa 'Y cándidamente crtt , o pa­
rtct que crtt, qut Cuba glorio1amtntt ,,;,,,: 
tn el "concierto dt las naciones libres 'Y 
ciYiliz,adal' 

la. ju-,tntud cub4"a dtbt duptrtar dt 
tslt tnsutño dt gloria y trabajar noblt ."' 11a­
litnttmtntt, tn la tribun'a, tn la cáttdra y 
t n ti libro. Procurtmo1 hactrnos aptos, com• 
prendamos la ,,;da tn JU doblt aspecto de 
1gonía y dótr. Hagámonos mtiS rtbtldes, 
iinás incon/ormtJ, menos mansoJ. Amplit• 
\ios ti horhontt dt nuutra Yida nacional 
'Y ltngamoJ ti 'lalor dt mi1ar /rtnt, a /rtn• 
lt al tntmigo, con la sobtrbia con11icción 
dt que no1 di,ijt y noJ lltYa una alta idt4• 
lidad. 

El matrimonio tsltÍ tn dtcadtncia; al m•• 
trimonio lt pa1a igual, txa(tamtnlt igu,:/, 
qut a los paíus organhados tn república 
democrática, qut tsttin tn pltna bancarrota. 
El matrimonio, como bast dt la familia , tJ· 
la dtsacrtditado; no ts la{o, no ts pottn: 
cia, no resulta lo suficitnttmtntt -,igo,010 
para 1osltntr indtmnt ti prt1tigio del ho• 
gar . 

¿Qui fórmula adoptar? Ht ahí lo difí­
cil . . Propontr ti amor librt ruulta atrt­
"ido, dtmaúado audat; far uniones dt prut• 
ba no Iitmprt rtsultan pro't'tchosas; hactr 
qut u ltgitimtn la1 unionts dtspuis dtl pri­
mer hijo, ugún p·ropont Ruull, ti l4mbiin 
untt fórmula dtma1iado liberal para nuestro 
mt dio ambitntt. El matrimonio tal como 
utá tstabltcido, no llena su misión; la /a• 
milia 1t dt1morona-lo1 di,,orcio1 Jt suctdtn 
tn cantidad alarmantt ,-nadit Jt atrtu a 
~mpezd1, pt!To hay latentt un utado upi­
ritual que exigt que ti YtrdadtT(! c1mor rija 
el hogar, fomente , organict y 101ttnga la 
familia. Los sexos Jt aparejan tn la lucha 
por la -,ida 'Y fa mujtr y ti hombre mar• 
chan pa,altlamtntt a la conquista dt un 
jutu,o mtjo,. 

t:n ti .iaual momento conltmplamo1 un 
paÍI-Ru1ia-q1u dtspub dt una agitación 
fcrot, organita 1us rtlacionts stxualts m una 
uncillísima combinación tquiYaltntt cctlÍ a 
la unión librt y tJt país st dtJtnYutlYt dtn­
tro dt una moralidad y una prosperidad ca­
si superior a la dt lo1 demás paí1t1. ¿Cómo 
explican u to lo1 1tñort1 morali1ta1? 

El matrimonio actual ti /utn tt dt donde 
tmanan toda clau dt tngaños t hipocrt• 
sías. El hombrt engaña a su muitr-admi­
tamos qut lo hact mo,,ido por un nut't'o 
amor, no por maldad-y tsta mujer, al sa• 
btrst engañada sufrt unct crisis espiritual y 
acaba por eliminar toda clase dt escrúpulos 
y rtmordimitntos y tn fa primera oportu­
nidad, por un plactr deleitoso que hay tn 
la Ytnganta, Jt tnrtda tn un idilio amoroso 
que ,-i,,t y Jt alimenta a tspalda1 dtl ma• 
,ido. 

El en.gaño pasa; 1t dan casos tn qut ti 
esposo dtuonoct ti idilio dt su mu jtr y 
tntoncts la pa{ rtina pero msttnida, tntro­
nitada por la hipocresía. Si t i marido co­
noce la farsa, fa muitr-jtristt p,i,,ilegio del 
Jtxo!-s echada dtl hogar, dtl hogar que 
ti "o fendido" u poso había mancillado. 

Inquieta ahondar tn tstt problema: a fa 

mujtr txígi:f"t Yirtud y purt{a ti hombrt, 
que jamiís tJ capa{ dt lltYarla al hogar qut 
fomen ta, y si la Jleya no Jt hact t1ptrar 
para ripiar/a tn locas andan{as. jCuiíntfls 
"'tCtJ umof abandonadai, tspirit1,1.4lmtnll" 
a tó't'tnts tspo1c1s qut tJtlÍn tn pltna y ar­
ditntt ju,,tntud! Y ¡ay de u tas pobrtcitctJ 
1i tn un rtman10 ·cordial apagan su ud dt 
'ternura! ¡Qui crutf y qui txigtntt t J con 
la mujer la 1ocit dad, señor Leuchunring! 
'No toma ·ro cdnsidtración que tllamo1 Jct· 
bricada1 dt igual material qut 101 hom• 
brts¡ qut tambiin tn nut1tra1 entrañas gri­
ta y ex:igt la carnt triunfante, qut tambiin 
tn no1otras bullt un ,,ofuptuo10 dtsto qut 
a ratoJ no1 tortura. y noJ domina, Jin qut 
tito quitra dtci~ qut 10mo1 malas hembras 
lujuriosas. 

La misión dt la mujer ts más alta dt 
lo que ti yu/go crtt: a ella tstá tncomtn• 
dada la educación dt los hijos; tila ts la 
llamada a formarle ti carácter y ti coraz,ón. 
E1 ntctsario tratarla con menos rudt{a, L,i 
mujtr maltratada y dtsYirtuada_ por la JO• 
citdad, antu lo fui por ti hombre, Jt hact 
dura, áspera, 'Y t1os hijos surgiriín ct la 
Yida Yiindola con odio y rtncor. El hom• 
bu y la 1ocitdad dtbtn txigirlt a la mujer 
lo qut ambos tJttÍn diipuptp1 a ofrutrlt, 
dt manera tquitatiYa, ni más ni mt nos. Su , 
prÍmir los hijo1 iltgítimo1 y actptc1r como 
1anta y como tstimablt a la mujtr caída 
qut supo re,t/_imi11!. · 

.Religión y moral. No my rtligio1a; ilt.t 
por lo contrmio qut ltt religión tJ la rimara 
dt lo1 pueblos. 

En cuanto a moral, dtio ya dtmottrada, 
a lo largo dt t1ta1 txpanJionu piicológi­
cas, mi 1tntido mOral: iútgutmt como quit• 
ra ti qut me Ita; yo st qut soy una ptr-
1onc1 ALTAMENTE MORAL, qut no 
crtt tn 1anlo1 ni tn 1actrdott1, que no crtt 
tn tl matrimonio, qut 1;n crtt t n la patria 
pero qut comprtndt y aupta una TtYolu­
ción 1ocial tn ,-i,tud dt la cuctl todo1 /01 
ho'-mbm Jt harán dig_no1. 

Problemas polítis:os ·y sociales. T engo /t 
en una dictadura: la dtl proletariado. Uni­
YUJalmtnlt los t,abajadortJ forman una in­
mensa legión y t J dt la única qu t podt ­
mo1 t1ptrar algo. Hay, tn ti mundo 
tnltro, un supremo anhelo dt mtiora• 
miento, la1 extremas itquitrda1, dt todo1 los 
países, luchan por imponer JU criterio .y dt 
t1ta'iucha sorda, ptro ttn'az , no sabemos aún 
si ha dt surgir una gran con/fag,ación, o 
por lo contrario. ha dt surgir un bello al­
borear dt concitncia1, inttfigtntts y com­
prtnsiYal a la magní fica gran ,,,:,dad. 

OPINJON DE M. DE LOS SANTOS 
ANTUÑ'A 

Español, del comercio, Pitdrecim. 
La vida. A unqui no ti buena tn toda 

la extensión dt la palabra, la con1idtro co­
m o tc1l, la tomo tn 1t'rio, y la considero un 
dtbtr, siendo mi constante preocupación ti 
mañana. 

Hoy. V to la ipoca prtstnte para ti hom• 
brt y para los putb/01, como un abi1mo 
qut st abre a nutstroJ pies, cuyo fondo st 
duconoct; mt pctrtct una ipoca qut acabct 
y qut "ª tn dtcadtncia por lo txtrtnaoJa, 
y crto qut la caractnística del titmpu ~~· 
tual ne tl otra 1ino Id locura dtl progruo, 
qut acaba,ií por str un cao1, no tncontriín­
dolt ni su partt mejor ni la peor; mt sitnto 
dt hoy. 

Mañana, Al p~10 qut Yamos, mt partct 
qut la humanidad'- 't'/1 a un f,aca10; ti dt 
u ptrar qut ttrmint tn una gran guerra, 
qut ya ha dado comitnto in mtntt, rtstr• 
Yándomt tl cómo haría yo ti mañana, por 
no ur t;tttn10 tn demasía, 

OBRAS DE MANUEL SANGUILY 
"Juicios Literarios" 

Este es el titulo del Tomo VII, dividido en dos libros vol;1ml­
nosos, que se acaba de publicar, de la colección completa de 

aquellas obras. 
Contiene toda la labor critica, exclusivamente literaria, de 
quien fué una de las figuras más representativas de la lnte• 

lectualtdad cubana. 

SU PRECIO DE VENTA ES DE $ 3.00 (ambos libros) 
EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS DE LA HABANA 

Cuba. Mt rtJtTYo mi .opm1on sobre t Jt/ 
lt'?a,. qut aunqut considero uno de los 
.,1a,1 inttrtsanlts dt la encuesta, no Putdo 
contutar por ur txlr4"jtro. 

Juventud. Mt siento jo-,m, porque lo 
1 

t n ."udad, y por mis idtaJ; la nrisi6n Z 
lct ¡uYentud tJ Ytlar por lo1 interuu d l 
pdtria, b•mr_ndo a la. pa, 1tl p,08, 0 / d: 
bta, 'Y su b1tnt1tct1, sin arrtbdtlÍntlo a n 
dit, ni ptrmitimdo qut Jt lo 111rtbdlt • ·. 
~tbt ~t int.tT'ltnir a,ti,,amtntt tn 14 s,pÜ: 
t1ca, nn, ba1tta1, tn lu¡J,a ctbittta, Mt ), •• 
rtct la 1U'ltntud cubana muy ddt/" al dtt• 
tn/rtno, a'lanz,ada, indi/trtntt; no creo que 
Cuba pueda t!ptrar gran coÚ dt tila sal. 
"º una rtacción; ti depor~ con mltodo 
la bt:nt/iciaría grandtmtntt; no comparto .e:Í 
tntu1iasmo deportista dctual, puu los tX• 
lrtmos 10n "icio1os; no practico ningún dt• 
portt por falta material dt tiempo, y mt 
aJl,rada 10brtmant1a la natación. 

Amor. Con1idtro el matrimonio como und 
t Jtupidtz; la organización actual dt la fa­
milia, absurda; mt pc1rtct que las unionu 
libres traen 111 comptnttración dt /01 uni­
dos, la cordia/idctd tntrambo1, y ti 'Inda. 
duo a/teto; no · sería difícil llegar a tlla1, 
y uptro qut no tardando, strtin tan n,z. 
tura/u como tn la actualidad ti matrimo­
nio. Duecho ti femini1mo por lo nlrtmo­
so, puu hay momentos tn que llega al 
ridículo; rtpudio fa igualdad dt /01 Jtxos, 
putJ 1i txÍJtitra, Jt acabaría ti Amor, deja. 
ríamo1 dt tncontra, btllt{a espiritual en 
la mujer y la con,,trtiríamo1 tn una md• 
quina dt plactr. ¿lguc1ldad? Política, 'Y li­
mitada. La m.i,,ión dt la mujer tn tf mun• 
do, ti rnptr101 a la de 101 hombrts, 1i 
1abt concrtla11t a la tJftra dt su stxo; 1i 
Jt salt dt tila, JU misión st ouurtct dt tal 
sutrtt q_ue pasa dtsaptrcibida. 

Dtbtn dt tducarst /01 hijos dt acuerdo 
con la ipocct tn qut ,-i,,imos, sin obligarlos 
a uguir un camino dtttrminctdo dt acuerdo 
con nuestros gusto1, y si ti que ellos mis­
mos p1efitrctn, siempre qut ua bueno. El 
Estado, dtbt dt JtT aftamtnlt rt1pon1ablt 
dt. la educación dt los niños, qut Jon JUJ 
propio1 hijoJ, y los hombres qut tn ti ma­
ñana han dt rtprtJtntarlt. Conrídero qut 
dtbt dtsapartcn por comp/tto la di/trt11-
cia tntrt hijos ltgítimo1 t iltgítimoJ, puu 
sitndo -,inculados por ti mirmo indi-,iduo, 
no hay lugar ct diftrtncia1 dt ninguna tJ• 

pecit. 

Trabajo. Trabajo tn ti comercio; ni mt 
agrada ni mt di1gusta; lo pra(tico por nt• 
cuidad. Mi gu1to Jtría traba jar tn la Ma­
rina Mtrcantt; no mt considuo ni remo­
tamtntt bitn rttribuído. 

Problemas políticos y sociales, No mt in• 
ttrt1a lct política ni la practico, por con• 
sidtrarla ruin. Los momentos político1 ac• 
tualu dt Cuba, son dt dtsoritntación y 
dt101ganitación; profeso la idta política dd 
socialümo; crto que debería cambi.nst to• 
talmente ti actuc1l rigimtn político socialr 
mt ht1ct daño oir ti nombrt DICTA­
DURA, put.1 tn nuut,a ipoca no dtht 
crttrse ni tn APOSTOLES ni tn hombres 
UNICOS. Simpatizo con ti SocialiJmo, 7 
crto qut il beneficiaría a Cuba. 

[o. 'V@a.-.. 1 
(Continuación de la pág. 30 ) 

sagró al cuidado de los heridos, cer­
ca de la línea del frente. 

· Pero los pocos bienes que le que· 
daron después de la desastrosa 
a:ianza con d' Annunzio, se iban 
agotando. La actr iz vivía más que 
modestamente. Las deudas comen· 
z.16an a agobiarla. Su salud iba de 
mal en peor. El asma se había su­
mado a sus antiguas dolencias . 



"{ en el año 1921, encontrándose 

ya en una situación cconó_mica des-
,\ 

1esperada, se vió obligada a aceptar 

las proposiciones tentadoras de los 

gue la llamaban nuevamente a las 

tablas . Para ella, consciente co• 
mo nadie de su decadencia, la pers­

pectiva de regresar al teatro era te• 
rrible. Pero los imperativos mate• 
riales no admitían nuevos plazos. 

Su reaparición tuvo lugar en el 
mismo T urín cuyo público había 

sido tan duro con ella, en sus años 
primeros. Eligié, para integrar su 

nuevo repertorio, obras que convi• 

nieran a su edad: Ce~izar, de Graz­
zia Deled<la, w dama del mar, de 
Ibsen y La puerta cerrada de Mar­
co Prag::t--dr.,ma del rtmor mater· 

no condenado a la soledad. Volvie­
ron a escuch;¡_r~e las ovaciones; vol­

vieron los días triunfales. Pero 
Eleonora Duse no se dejaba enga· 
ñar por estas muestras de entu·• 
siasmo; sabía mejor que nadie que 

solo se: debían a su pasado a 
un pasado bien remoto. 

A pesar del éxito de su reapari• 

ción, el teatro estaba muy lejos de 
poder salvar esta vez la situacióu 
de Eleonora Duse. Sus achaques le 
impedlan actuar a fechas fijas. Dos 
días de trabajo la obligaban, a ve­
ces, a encerrarse durante una se· 
mana entera para descansar. Y 

mientras tanto sus actores inacti• 
vos seguían cobrando sus sueldos. 

Lo que se ganaba en una noche, se 
perdía en las siguientes. Se hicieron 

proyectos para ayudarla. Se habló 
de fundar un teatro para ella, que 
la eximiera de ciertos gastos. Eleo • 

nora llegó a invocar, muy discr~­
tamente, la ayuda de Gabriele d' 
Annunzio, condottiero de Fiume, 

a quien nada sería negado en aque· 
llos momentos . . . Pero el poeta 
respondió a su manera, es decir, de 
mod9 grandilocuente y estéril . . 

Una carta de la actriz a su amigo 

Schneider es reveladora: "El co· 
mandante de Fiume ha dirigido • 
los periódicos una bellísima carta 

~bre mí . En ella declara que yo 
h1ce mucho por mi patria, y que 
mi patria debe hacer algo por mí. 
La carta es muy hermosa, muy 
conmovedora . . pero es esto todo 

l('I que supo aportarme. El coman • 
dante de Fiume es así. Piensa una 
cosa, habla de ella, la escribe. Y 
apenas ha dado una forma a su 

~~samiento, apenas lo ha mate• 
nahzado al escribirlo . . nada más 
puede esp,rar50 de él". 

Y Eleonora Duse, vencida ya 
~r los años, tuvo que reanudar su 
vtda errabunda de antaño. Reapa · 

"Jabones ordinarios pueden causar 
mucho daño ~' 

dice el famoso especialist~ en belleza 

CARSTEN de Berlín 
"La limpieza diaria con jabón ,Palmolive 

es la base de todos mis tratamientos 

''Jabones OTdinarios pueden causar 
mucho daño. Los especialistas en 
belleza modernos recomie,1dan un 
jab6n hecho de aceíteJ veget.1/.es, los 
aceites puros de palma y ali J i.1 . E l 
~ab6n ~almolive es fresco y suave, 
mo/ennvo a un para los cutis más 
ddicados. Deja clcutisen las mejores 
condiciones posibles para el tra ta• 
miento de belleza por el espc,·<,.. listu" 

Hoy día; más que nunca, es importante 
lavarse la cara con este inofensivo, suave 

y no irritante jabón de olivo. 

" N UEVOS tratamientos de belleza, como 
los rayos ultra.violeta y prep~raciones 

radio.activas indudablemente que denen su 
valor en ciertas condiciones del cut is, pero 
nunca se imagine usted que los métodos anti ­
guos y más sencillos han sido reemplazados" 
dice Leo Carsten, propietario del famoso s81ón 
de belleza " Fígaro" en el Kurfürstendam en 
Berlín. 

"El jabón y el agua, por ejemplo son todavía 
los mejores detergentes del cutis," el agrega, 
"Ustedes comprenderán la imp0rtancia de esto 
cuando digo .qu·e el limpiarse diariamente con 
jabón Palmolive es la base de todos mis trata­
mientos, aun de los más minuciosos." 

18,900 famosos especialistas están 
de acuerdo · 

En este salón y en otros salones de belleza 
visitados por las mujeres distinguidas de las 
grandes capitales del mundo ... el consejo de 
que usen Palmolive es parte de cada trata• 
miento de belleza. 

Faduulu Jrl f amru/J 1a/On dt ótlltZa dt Car1tt n, tn ti 
K11rjUntendam dt Berlín . .. uno dt /01 u taólu imit ntru 
miu tltga ntts en la avenida en 1i áltbrt por 111 be/Ir.ta. 

Palmolive está hecho de los aceites de palma 
y olivo ... no contiene sebo, ni grasa anima' 
alguna. Su color es el color natural de sus 
aceites y su perfume tmtural hace in:iccesario 
añadirle perfumes fuertes. 

He aquí el tratamiento Palmol foe 
Con las dos manos haga una espuma abundante 
del jabón Palmolive y frótese bien la cara y el 
cuello con ella. En seguicta enjuáguese y 
séquese perfectamente. Eso es todo y miles de 
los más eminentes especialistas en belleza y 
millones de sus clientes han encontrado que 
este método es el más efectivo para consc-r. 
var la belleza. Co­
mience usted con 
este tratamiento, dos 
veces al día, en la 
mañana y antes de 
acostarse. Le prote­
gerá su cutis de las 
irritaciones- lo con­
servará fresco,suavc 
y hermoso. 

-CONCURSO COLGATE-PALMOLIVE-PEET 
En el verano del próximo año 1931, durante los meses de Junio a Septiembre, irán 200 

niños -por cuenta de este ConcursO-.:. al Campamento de Verano JABON CANDADO 
Recomendamos a !os numerosos· consumidores del jabón PALMOLIVE y de la Crema 

Dental de· Colgate que f,'- '.arden la cinta negra con la palabra PALMOLIVE impresa en oro 

que lleva cada pastilla, así como las tapitas de los tubos de Crema Denta l ( Colgate' s Ribbon 

Dental Cream) tamaños " Gigantes", Grande y Mediano. 

Las cintas del Jab6n PALMOLIVE valen por 10 votos.-Las lapitas de los tubos GIGANTES de 
Colgate, 30 votos.-Las de los tubos GRANDES, 20 votos.-Las de los tubos MEDIANOS, 10 votos. 

Las cintas del JABON PALMOLIVE y las tapitas de COLGATE deberán mandar­

se una vez al mes, bien contadas, en paquete cerrado , con el nombre y dirección del remitente, 

al DEPARTAM ENTO D EL CONCURSO COLGATE - PALMOLIVE - PEET, Aparta­

do 222, H abana_. 



El Presidente Hoover 
enciende el faro aéreo más grande 

del mundo. 

La antorcha más gigantesca de la a v1ac1on 

desparrama sus rayos desde el capitolio de la 

belleza de los Estados Unidos. 

El 27 de agosto el Presiduue Hoover, oprimiendo un botón, !!ncen. 

dió por primera ve i !J lu;: en el gigante sco faro para la aviación en 

el Capitolio de la Belleza de lo:; Estados U nidos- el edificio de Pal• 

tnolivc en Ch icago, 

A esta ceremonia. asistieron loi. personaje:-; mis notables de la avia­

ción, representantes de los servicios aéreos del Ejército, de la Marina 

y del Departamento de Comercio. Antes ri el momento solemne de en· 

cender la luz en el faro df} do:;¡ mil millones de bnjias, visible a 500 

millas a la redonda, se sirvió un banquete cu la b:i.se de la torre pla­

tcadá, que se eleva a 602 pies de a.ltura sol,re el cd.ificio de Palmollve. 

E sta gran antorcha, que muestra. noche a uocl1e sn send:t a los a via­

dores, es una de l&s maravillas de Chicago, y su coloc:tción en el edi ­

ficio que es la oficina central de la Compañfa Oolgate-Pa.lmoHvc-1.'ect, 

ha.ce de ella el f:tro más potente, que ilumina cen tenares de millas. 

Asi, el edificio del _ja,hón Palmolive, magnifico monumento de granito 

en h.o nor del "Cutis ti.e Colegi:~ia" , ba llcgnclo a ser d li v.rau inlpor­

t:rne1a par:t la más nueva de J;:; .s ciencias, Jri.. :wiar.ión. 
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reció en Londres, en Nueva York, 

en Baltimore , 'en Filadelfia, en 

Washington. Visitó La Habana, 

cuyo dim; cálido mitigó un poco 

los estragos de la enfermedad. Y 

una noche, en Pittsburg, tuvo lu• 
gar el desenla<;e fatal que ha9ía 

de producirse de en momento a 

otro. 
Después de cuatro días de repo · 

so, se dirigió al teatro en que ten­

dría lu_gar su debut en aquella ciu · 

dad. uCaía una lluvia glacial­

nos cuenta Rheinhardt.-Al sali r 

de su automóvil, se apresuró hacia 

la entrada de los artistas. Pero la 

puerta estaba cerrada y el porte· 

ro se había ausentado. Se vió obli• 

gada a esperar por esa temperatura 

frígida, bajo una lluvia implaca­

ble, hasta que la puerta acabó por 

abrirse. El frío habla anquilosado 

patas, había ligeramente lanzado el 
cuerpo hacia atrás del borde del 

precipic io; el hombre permaneció 

inmóvil como anees. Ampliamente 

despicrro y dándose perfecta cuen­

ta de la situación, Druse apoyó 

ahora la culata de su fusil contra 

la mejilla, sacandc --~ cañón cuida 

dosamente por entre la maleza 

amartilló el arma y afinando h 

puntería buscó un punto de vita i 

importancia en el pecho del jinete. 

Un toque sobre el gatillo y el éxi· 

to hubiese coronado la empresa de 
Caner Druse. En ese instante, el 
jinete volvió la cabeza y miró en 

dirección de su escondido enemigo 

parecía que lo estuviese miran­

do en lo más profundo de Sl!S fac• 

ciones, de sus ojos, de su valiente y 

compade.cido corazón. 

¿Tan terrible es pues, matar un 

memigo en la guerra-un enemigo 

sus músculos, y durante toda la ve­

lada se sintió sacudida por estie~ 
mecimientos mortales. Con su vo. 

luntad de hierro, se impuso la ta• 

rea de actuar a pesar de todo, no 

queriendo ceder . Después la lle­

varon al hotel, temblando de fíe, 

bre". 
El 21 de abril de 1924, terminó 

la existencia gloriosa y mísera de 

Eleonora Duse. 

Tal es la vida triste y brillante, 

accidentada y grande, ruidosa y 

cruel , que nos narra sencillamente 

E. A. Rheinhardc en su excelente 

libro. ;,Puede pedirse novela más 
incensa y verídica que la de estas 

memorias nunca escritas, que nQS 

brinda ahora el biógrafo germa • 

no? 
París- Julio de 1930. 

{Cont,nuación de la pá¡¡. 22 ) 

que ha sorprendido un secreto vital 

para la seguridad de uno mismo 

y ele los camaradas-un enemigo 

más formidable p0r su conocimien­

to que todo su ejército por su nÚ • 

mero? Carrer Druse se tornó mor~ 

talmente pálido; temblaron codos 

los miembros de su cuerpo .y vió el 
ecuest re grupo que tenía ante sí tor 

narsc negro y subir, bajar y dar cin­

cuenta vueltas en círculos grates• 

cos. Su mano cayó del arma y su 

cabeza descendió lentamente hasta 

que la cara tocó la hierba sobre !a 

que estaba echado_. Ese valiente 

muchacho y curtido soldado, esta• 

ba a punto d~ desmayarse por la 

intensidad de la emoción. 

No duró mucho rato esa situa • 

ción anormal; prestamente su cara 

se levanró de l suelo1 sus manos rea. 

(Continúa en la pág. 54 ) 

Za.M0Jada. ... (Co11t i11uación de la pág. 27 ) 

Arlette? ¿Por qué no me lo de• 

cías? ¡Los tengo en efecto! Pe. 

ro esa verdad te es desagradable, 

¿no es cierto? 
La muchacha preguntó: 

- ;, Y usted va a devolver esos 

diamantes? 
·-;_A quién? 
-A Van Houben. 

- ;,A Van Houben? !Nunca! 

- Le pertenecen·. 
- No. 
- Sin embargo . 

-- Van Houben los había robado 

a un viejo judío de Constantmopla, 

durante el viaje que hizo hace al• 

gunos años. T engo la prueba de 

ello. 
- ·Por lo tanto pertenecen a ese 

judíu. 

_f .. Ja muerto de. miseria. 

-Eu ese caso . queda su fa• 
milia. 

-No la tenía Además se ig• 

noraba su verdadero nombre y el 

lugar' de su nacimiento. 

-Esto quiere decir que, en de-



finiciva, .~usted se queda con ellos? 
Enrieris tenla ganas de respon­

der, riendo: 
-¡Corr..o que tengo más de un 

derecho para hacerlo! Sin embar­
go afi rmó: 

-En todo este asunto, Arlette, 
solo he buscado la veród, la libe­
ración de los Melamare, y la ruina 
de Antonio, a quien quería alejar 
de tí. Los dia mantes servirán a tus 
obras, y a todas las obras que quie­
ras indicarme 

Arlette dijo : 
-¡No íos quiero! ¡No los quie­

ro! Actualmente renuncio a todas 
mis ambiciones fa ntásticas y de­
masiado ingenuas. 

J ean se acercó a ella: 
-Si rehusas, Arlettc, es tal vez 

porque no quieres tocar ese dine ­
ro y porque me ceµsuras Y 
tienes razón Una naturaleza tan 
recta como la tuya debe sentir des• 
confianza de mí, después de lasco • 
·sas que se dijeron cosas que no 
me he tomado el trabajo de desmen­
tir . 

Era indudable que la vida secre­
ta de J ean la obsesionaba y ator · 
mentaba. Estaba ávida de conocer 
la verdad, pero descosa a la vez de 
no .saber demasia¿o acerca de ese 
misterio que la atraía y le produ­
cía miedo. 

-¿Quiéres saber quien soy?-
preguntó él. 

-Sé quien es usted, J ean. 
-¿Quién soy, pt:~s? 
-Usted es e! hombre que una 

noche me l'~vó .1 mi casa, ;' :ne be • 
só las mejillas tan suavemente 
que nunca he podido olvidarlo. 

-¿Qué dices, Arlette? balbuceó 
Enneris, trému lo ¿e emoción. 

La muchacha continuó, con la 
cara encendida y las manos frías : 

-Digo lo que no puedo ocultar. 
Digo lo que domina mi vi¿a, y que 
no tengo vergüenza de confesar, 
ya que es la verdad. Usted solo es 
el hombre de quien hablo. El resto 
no cuenta para mí. Usted es Jean. 

Enneris murmuró: 
-Es decir que · ;,me arnas, 

Arlette? 
-Sí. 
-;,Me amas? ;,Me amas? repe· 

da él, como si esa confesión lo drs ­
concertara y buscara comprender 
la justa significación de tales pala­
bras. ;,Me amas? ;,Es ese tu secrr­
to, tal vez? 

-Si-dijo ella sonriendo.-H a­
bía un gran secreto de los Melama • 
re y después el secreto de la que 
usted llamaba ''la enigmática Ar­
lette" que era sencillamente un se­
creto de amor. 

- ¿ Y por qué no me lo confe­
saste nunca? 

---:-No tenía absoluta confianza 
~n usted. Lo veía :a;, amable con 
G:egina con Gilbe.:a de Mela-
mare ¡Sobre todo con Regina! 

T enía celos de ella, pero por 
orgullo y por enojo preferí callar 
Solo una vez le mostré injustifica·­
damenre mi mal humor Pero 
ella nunca se explicó lo que acon · 
tecía ni usted tampoco J ean 

- Pero !yo nunca amé a Regi­
na! exclamó él. 

-Y o creía lo contrario, y me 
sentÍa tan ¿espechada, que acab~ 
por aceptar las ofertas de Antonio 
Fagerault por enojo por có­
lera Además, solo me contaba 
mentiras acerca de usted y de R~ -
gina. Solo al final, cuando lo ví 
frecuentemente en casa de los Me· 
!amare, comencé a comprender. 

-;,Comprendiste que te amaba, 
Arlette? 

-Sí. Tuve la sensación de ello 
muchas veces Ví que sus esfuer­
zos estaban encaminados a liberar-
me de Antonio Y hacerlo er,1 
reconquistarme Pero ya era de-
masiado tarde para que yo pudie · 
ra auxiliar su labor Los acontc· 
cimientos me llevaban a pesar mlo. 

La emoción de Jean aumentaba 
a cada instante : 

-Ahora soy yo el que tiene mie ­
do, Arlette. 

-;,Miedo de qué, Jean? 
--De mi felicidad . . y miedo de 

que no seas feliz. 
-;,Por ~ué no? 
-Porque no puedo ofrecerte na-

da que sea digno de: ti, pequeña 
A rlette. 

Añadió en voz baja: 
-No puede una mujer casarse 

con Enneris ni con Barnett 
ni con 

Arletre le puso una mano en la 
boca. No quería oír el nombre. de 
Arsenio Lupin. El de Barnett la 
molesta.ba también, así como cal 
vez el de Enneris. Para ella, el hom­
bre a quien amaba se llamaba J ean, 
a secas 

Ella dijo a su vez: 
- No puede un hombre casar.ie 

con Arlctte Mazolle. 
J ean protestó: 
- Sí Sí ¡Eres la criatura 

más adorable! ¡Yo soy el que no 
tengo el derecho de perder tu vida! 

-Usred no perderá mi vida, 
Jean. No tien~ importancia lo que 
pue¿e acontecerme un día u otro. 
No hablemos del futuro . No 
miremos más allá de cierto tiempo 

¿e cierto cí rculo en que se debe 
mover nuestra amistad. 

(Continúa en la pá~. 53 ) 

1855. - Setenta y cinco Aniversario de CRANE CO.-1930 

Elegancia en los aparatos sanitarios 
y calidad en las instalaciones interio­
res constituyen el lema de CRANE 

Efectos sanitarios de todos los tipos 

ESPECIALIDADES PARA INSTALACIONE5 DE 
VAPOR, VALVULAS Y CONEXIONES DE DIS­
TINTAS PRESIONES, TUBERIA DE BRONCE, 
ACERO NEGRO Y GALVANIZADO Y TUBERIA 
DE HIERRO PURO "BYERS" GALVANIZADO. 

] EXPOSICION Y VENTA: 

CRANE co. OF CUBA 
A VE. de MENOCAL 90. Esq. a ZANJA 

TELEFONOS: U,2809 y U-2810. HABANA. 



PROBLEMA DE AJEDREZ N, 39 
Por A. B. 

Negras: 6 piezas. 

Blancas: 6 piezas. 

Juegan las Blancas. MATE EN 2. 

FACILITO 
Por Luis y Mary 

CHARADA GRAFiCA 

INTERCALAC!ON 

FOGA 
MEDADENFER 

TAS 

Horizontales: 
1-Rio de Franc:a. 
6-Metal. PI. 
8--Pronombre. 

!O-Gratas. 
14-Nota. 
15-Regla. 
17-Mosca pequeña . 
19-0e fiar , 
20-Licor filipino. 
21-Escritor noruego. 
22-Fabulista griego. 
24-Ciudad del Asia. 
26---Prepos'.ción latina. 
27-Contracción. 
28---Montaña de Tesalia. 
31-Años de vida. 
34-Ave trepadora. 
36-Sombrero pequeño. 
37-Especie de gabán. 
38-Santo. 
39-Letra. PI. 
41-Adverbio. 
42-Planta. 
43-Sin enfermedades. 
45---Sacerdotes tártaros. 
46-Semejantes a la nievr,. 

CRUCIGRAMA 
0 or l. Q_ Puente 

Verticales: 
1- Preposición. 
2- Letra. 
3-Sin pareja . 
4-Moneda de cobre romana. 
5- Los que absuelven . 
7- Personas que ba ilan. 
9-Existís. 

l O- Antes meridiano. 
11 - Pendencieros. 
12--Agítado, tremolado. 
13- Nota. 
14- Guaotes de esparto. 
16- Preso. 
IS- Fluido. 
23-Con~tame matemática. 
25-ContracciOn. 
29-Canapé ancho. PI. 
30-Cocinen. 
32-:-:0torgan. 

33- Arbol leguminoso. 
34-Prcvincia l.~ la lndi:t . 
35- Crema de la leche. PI. 
40-Baile. 
42- Adverbio. 
44- Adverbio. 
45-Artículo. 

JEROGL!FICO 
Por J. N. Padrón 

JUSTICIA 

PROBLEMA DE DAMAS N, 39 
Por Marcial Miralda. 

N c~ras: 3 dama~ 7 ~on,~ 

~ ~ ~-. 
o ■• 

■ ■ □ ". 
■ ■ 11. 
■ n ■ . ~

~ ■ • (" 

~--•-. -• Blancas: 1 dama 5 peones. 

Juegan las Blancas: GANAN EN 4 . 

. EN LA ROPA 
PM ~duanero 

PA 
SOLUCIONES 

A los pasatiempos de la página anterior: 

Al problema de Ajedrez: 

Bl,:rncas: 
1.-CJA.-Dtsrnbre jaque. 

Al problema de Damas: 

Blancas: 
1.-0t _lJa 28. 

A la charada gráfica: 

Al Comprimido: 

M ti1 ,,a/t 101 toma que u11 do, lt dari 

Al crucigrama: 

/ .,1 8 ,1/ // c4 
/J o" ,q 8~ q ,q l''\ 

/■ e" o j o iJI q _. é ,q ■ V 
,:t .l"■ .s ■ ¡_• ,,r ~ ■ ,..- ■ :t J.. 

G u,, . ,·■ R ■ ,í'■ E L • 

J' N ■ Óe R I No e o ■ /4 o 

é >/ ...r■ Ti.. O. ,q ■ // ~ / 
1 \..il! J o c L ■ óc,:1.L li v 
d .,¡ ~ ■ R r. P■ I ■ o R o 
A e: ■ Y o ,.5 11 r .q r l o s 
l.: V 1) ■ .5 ■ T ■ :, ■ I .!! ~ T 

n ,,,, ■ R'■ /,' o .;2■ V'■ Q o 
,¡ ■ !/ e 111 o i9 ,,,, 111 1' ,v'■ K 

' JfvS T R,t;¡L ,q.St ,t:J .,/ 

A l rompecabezas; 

Cabo, de la Ma,·ina. 
Cabo, de cuerda 
Cabo, de tabaco. 
Cabo, de vela 

A de mañanita; 

Rccío 



SOLUCIONIST AS 
Al problema de aJedrez: 
Rogelio Vergara , Víbora: Solución aJ nú­

mero 14. H e recibido dos problemas suyos. 

Clara: O. K. sus ,oluciones. Erne5tina Vu­
ne., Vedado: Muy bien, pero que ·muy bien 
resuelto. 

D . Hierrezuelo, Marcané: Solución al N <:1 
15. T ambién he recibido de usted dos nue­
vos problemas. 

De Lar,,, Santa Clara: Solución al nllme­
ro 15. Vinici o Lenci, Barranquilla: Solución 
y análisis del número 16. 

Al problema de damas: 
Rogelio Vergara , Víbor,1: Buena la so­

lución a ue envía. Carlos Lami, Ciego de 
Avila: Un problema de damas. De Lara, 
Sinta Clara: Bien la solución que indica. 
)oaquin Canto, Víbora. Remite un proble­
ma de .damas. 

A las recreaciones: z 
Josefa O jito y López, Amarillas: Corno 

de conumbre, muy acertadas todas las so­
luciones que usted remite .' De Lara . Santa 

Traba jos de: 
S. Adame N., Ciudad Juárez: Su cruci­

grama parece que está bastante bien, pero 
no así la charad.i. Pr~cure en sus cruci­
~ramas que todas las palabras tengan re­
lación. Mar ia Luisa García, Oriente: Su 
crucigrama está bien, pero es muy sencillito 
y pequeño. 

Soledad Lubián, Central Boston: Me ha 
vuelto usted a enviar los mismos pasatiem­
pos que en su anterior. ;.Ya no se acorda­
ba? Miguel A. López, Ti Arriba: Ya ex­
trañaba el no recibir sus crucürramas, de 
modo que me acaba de proporcionar una 
grata sorpresa con el que me ha enviado. 

Pueden remitir la correspondencia a: Luis 
Saenz, Máximo Gómez 370, H abana, o a: 
Luis Saenz, Revista CARTELES, H abana. a tt(/~-- -~ - (Continuación de la pág. 51) Jvmaoa ... 

-Nuestro amor, querrás decir. 
-No no hablemos de amor. 

Es otra cosa la que quiero pe· 
dirle. 

-Habla. 
- Quiero vivir tu existencia du· 

rante algún tiempo, Jean. Durante 
dos meses . tres meses . ¿ Es 
posible? Como dos amigos que via• 
jaran juntos por los más bellos paí­
ses . Cuando mis vacaciones con• 
duyan volveré .a mi taller . Pero 
necesito esas vacaciones y esa 
felicidad . 

Enneris había palidecido. Con· 
templaba los labios húmedos de la 
muchacha, sus mejillas suaves, sus 
hOmbros torneados, su talle fino. 
¿Debía renunciar a la dulzura de 
esperar? En el fondo de los ojos 
claros de Arlette, veía ese bello sue­
ño de uria pura amistad, tan difícil 
de realizarse entre dos enamorados. 
Pero adiv_inaba también que la mu• 
chacha no quería pensar demasía• 
do ni· saber exactamente a qué 5e 
cdmprometía. Y ella parecía tan 
sincera, tan ingenua en sus deseos, 
que él no trató tl.mpoco de levantar 
los velos misteriosos que ocultaban 
ese porvenir tan próximo. 

- ¿En qué piensas) Jean? 
-En dos rosas. Primeramente 

en los diamantes. ¿T e molesta que 
me quede con . ellos? 

-Mucho. 
-Se los mandaré a Bechoux, pa• 

ra que tenga los beneficios del des­
cubrimiento. -Le debo esa pequeña 
satisfacción. 

ArÍetce le agradeció la decisión 
c?n una dulce mirada. Y pregun• 
to: 

- Y ¿en qué más piensas? 
-:-En que el viaje ha comenzado 

Ya, sin que te dieras c~enta. 
Arlette tuvo la sorpresa de ver 

que los árboles de las orillas se 
alejaban lentamente. Sin que ella 
lo notara J ean había desatado la 
barca, y la navegación había co· 
menzado. La muchacha rió alegre• 
mente: 

-¡Oh! ¡_Adónde vamos así? 
-¡Muy lejos! ¡Muy lejos! 

-Pero . . es imposible .. 
¿ Qué dirán en el pabellón al no 
1verme volver? ¿Y Regina? ¿Y 
esta barca que no nos pertenece? 

-¡No te preocupes! ¡Vivamos 
tranquilos! Es la misma Regina 
ia que me ha indicado tu escon­
drijo. He comprado la barca al 
pescador. Ya que tú querías vaca­
ciones, ¿por qué demorarlas más 
tiempo? 

Arlette no di jo más nada. Se 
recostó en el fondo de la barca, 
con los ojos fijos en las nubes . . 
Enneris tomó los remos. Una ha• 
ra más tarde abordaban una bar· 
caza en que fueron recibidos por 
una señora de edad que Jean pre• 
sentó: 

- Victorina 
za. 

mi vieja nodri-

La barcaza ofrecía, en su inte· 
rior, dos alojamientos separados, 
de aspecto claro y encantador. 

- ¡Este lado te pertenece, Ar­
lrne! 

Se reunieron a la hora de cenar. 
fran dió órdenes de levar anda. 
El ruido de un motor sonó sorda"' 
m~nte. La barcaza comenzó a des· 
,Íizarse hacia las viejas ciudades 
y los bellos paisajes de Francia. 

Muy tarqe fn la noche, Arlet• 
te perm;ipeció sola, acostada en 
el puente. La_ muchacha confiaba 
a las estrellas y a 1,. luna resplan · 
deciente · sus pensamientos más 
gratos y sus sueños llenos de una 
ale~ría grave Y' serena 

.. donde se 

comprueba 

lo que se 

dice de 

Modess .. 

/\ UN con los ceñidos vestidos dictados 
í\ por la última moda, en los días de 
indispos ición natural, la mu jer pulcra debe 
usar Modess con toda confianza porque 
- gracias a sus esquinas redondeadas­
esta toalla sanitaria moderna se amolda 
perfectamente al cuerpo y pasa desaper­
cibida. ¡Venta ja ·· incomparable para la 
estética I E.I espejo lo comprueba .. 

Y con Modess hay comodidad y segu­
ridad sin pa r: porqu e su suave relleno, 
más absorben te que el de cualqu ier otra, 
se disuelve totalmente en agua corriente; 
y en fin, porque teniendo uno de los lados 

11 

impermeables, ofrece absoluta protección. 

Todas las buenas Farmacias, Drog uerías y 
Tiendas de Ropa ve nden Modess . 

Modess 
LA TOA LLA SANITARIA M OD ERNA 
UNO DE LOS AFAMADOS PRODUCTOS DE JO HNSON & JOHNSON 

Muestra Pida una muestra gratis de Modess a la Sta. Maria Teresa Rojas, 
,gratis: a/c de Johnson & Johnson, Calle Cuba 106, Habana. 



Los Acidos en el Estómago 
Causan Indigestión 

Pro.,,.·oenn ga•e•, ■gru-• -y dolorea. 
H e aq_ul e l "emedio 

Las auto ridades médicas aseguran 
que casi las nu eve décimas de todos 
los casos de e n fermedades del estó­
mago, lndlgo.stlón, agru ra3, :xases. 
né.useas y flatu lencia, obedecen al 
exceso de é..cldos hidroclóricos e n el 
estómago, y no, como a lgun os su­
ponen, a la falta de jugos digesti­
vos . E l delicado tejido del estoma­
go se Irri ta, la d igestió n se retarda 
y los alimentos se ag rfan lAcilmen­
te, causando 1 s desagradables sin ­
tomas que todos los qu e padecen 
del estómago conocen demasiado 
bien. 

Pa ra tales casos no se requieren 
di gestlvos a rtlfl c lal es , que por el 
con trario pueden causar verdadero 
daiio. Ensaye la. abstención de se­
mejantes digestivos auxiliares, y 
obtenga. en camblo, en cu a lquier 
farmacia la Mag n esia. Blsurada, to­
m ando un a cuc haradita del polvo 6 
cuatro pastillas e n un poco de a.gua 
después de cada co mida. Esto l e 
purlflcarA. e l estomago, evitando la 
formá.clón de A.cldos excesivos, y n o 
experlm en t arA. agrura.e, gases nl 
dolores. La Magn esia B lsurad& ·(en 
polvo 6 en pasti llas-pero nunca en 
liquido 6 en forma de l eche) es In­
ofe n s iva a l estómago, barata. en su 
preclo y el mA.s eCecti vo comp uesto 
de magnes ia para el t r atami ento del 
estomago. La. usa.n diariamente mi­
les de personas qu e h oy dis fru tan 
de sus com idas si n mA.s temores de 
indtgestl6n 

Para tratar asuntos relaciona • 
dos con el departamento de 
Anuncios d~ Carteles o So.-

cial llame al teléfono: 

U-8 1 2 1 
Gradas. 

Kolaisile:r 
ll ELIXIR PRElfER:100 DE LOS SPUk'fSMEN 

Sostiene las fuerzas, desa• 

rrolla la energía muscular. 

Combate la fatiga. 

DE VENTA EN TODAS LAS íARMACIAS 

U'T\. Jinete ... (Continuación de la pág . . 50) 

sumieron su pos1c1on en el fusil, para evitar un salto demasiado im · 
su dedo índice buscó el gatillo; petuoso. De su cabeza, sin sombre~ 
mente, corazón y ojos estaban des• ro, se levantaba el pelo flotando al 
pejados, la conciencia y la razón aire como plumas. El cuerpo del 
cabales. No pedía esperar captu· animal estaba tan aplomado como 
rar a ese enemigo; alarmarlo repte- si estuviese galopando por tierra 
sentaría mandarlo a su campamen - firme. Sus movimientos eran los 
to con las fatales nuevas. El deber de un galope desenfrenado, pero 
del soldado era claro: el hombre al mirar el oficial cesaron y todas 
debía ser nuerto por sorpresa . las piernas fueron lanzadas hacia 
sin aviso, sin un momento de pre- adelante, como en el momento de 
paración espiritual, sin siquiera po• terminar un salto. ¡Pero esto era 
derse encomendar a Dios mental- un vuelo! 
mente. Pero no . hay una espe- Lleno de terror y de extrañeza 
ranza; tal vez no haya descubierto por la aparición de un jinete en el 
nada . tal vez está admirando so- firmament~; creyendo en parte ha­
lamente la sublimidad del paisaje. ber sido e,cogido para atestiguar 
En ese momento, Druse volvió la la aparición de un nuevo Jinete del 
cabeza y miró hacia aba jo. Vió Apocalipsis, el oficial fué vencido 
allá en el fondo un grupo de caba- por la fuerza de sus emociones y 
llos pastando en el prado, cuidados fallándole las piernas, cayó redon• 
por otro grupo de hombres; algún do al suelo. Casi en el mismo ins­
estúpido jefe había permitido .que tante pudo percibir un estampido 
los caballos de su escolta pastasen entre los árboles, un sonido Clue 
y bebiesen en terreno abierto, a ple.- murió sin un eco y todo quedó 
na vista de cien cumbres distin• tranquilo de nuevo. 
tas. El oficial se levantó, temblan · 

Druse apartó los ojos del valle do. La familiar sensación de una 
y los fijó de nuevo sobre el .grupo canilla arañada, le retornó sus atur­
de! hombre y el caballo y de nuevo didas facultades. Recobrándose, co­
afinó la puntería. Pero por esta vez rrió oblícuamente hacia un punto 
apuntó al caballo. En su memoria, a media milla del pie del risco; allí 
:orno si fuese un mandato divino, esperaba encontrar al hombre; y 
resurgieron las palabras de su pa- allí, naturalmente, fracasó. En el 
dre, al marchar: "O curra lo que fugaz instante de su visión, su ima · 
ocurra, haz lo que creas tu deber". ginación había sido t.in ofuscada 
Una gran serenidad lo invadió aho - por la aparente graci lidad, faci lidad 
ra. Sus dientes estaban juntos pero o intención de esa maravillosa ex­
no rígidamente apretados; sus ner- hibición que no se le ocurrió que la 
vios estaban tan tranquilos como línea de marcha de la caballería 
los de un infante durmiendo; ni un '~aérea" es ha~ia abajo directamen · 
solo temblor afectaba músculo al- te y que podía haber hallado los 
guno de su cuerpo; su respiración, o~jetos que buscaba al pie mismo 
que había sido suspendida en el del ri.-;co. Una media hora más tar­
momento de apuntar, era ahora de~ retornó al campamento. 
lenta y regular. El deber había ven- Este oficial era un hombre sa­
cido; el espíritu le había dicho al bio; era incapaz de contar una ver ­
cuerpo: "Tranquilízate", E hizo dad increíble. No dijo nada de lo 
fuego. que había visto. Pero cuando el je-

En ese momento apareció un ofi- fe de las fuerzas, le preguntó si en 
cial de las fuerzas federa les, quien, su recorrido había observado al30 
por espíritu de aventura o en busca que pudiese ser útil a la expedición, 
de conocimiento, había dejado el es él respondió : 
condido vivac del valle y a la ven~ - Sí, señor; no hay camino al · 
tura se había dirigido hacia la par- guno que conduzca a este val!e des ­
te inferior de un claro cercano :11 de la parte sur. 
pie del risco. A la distancia de un El jefe que conocía bien el te­
cuarto de milla del lugar en que rreno, se sonrió benevolentemente. 
se encontraba emergía la roca del Después de disparar el tiro, el 
risco. Levantando la vista para ob- soldado Carter Druse volvió a car• 
servarla mejor, el oficial vió una gar el fusil y reasumió su guardia. 
vista asombrosa . ¡un hombre a Habían pasado escasamente diez 
caballo bajando al valle a través minutos, cuando an sargento fede­
del aire! ral llegó cuidadosamente hasta don•• 

El jinete estaba rígidamente sen- de- él se encontraba, arrastrándost 
tado en la silla, al estilo mi litar ; ,)uore manos y rodillas. Druse no 
las riendas firmemente agarradas volvió la cabeza ni miró hacia él. 

Siguió acostado .3in hacer movi­
miento • lguno o señal de recono-­
cimiento. 

-¿Hizo usted fuego?-murmu-
ró el sargento. 

-Sí. 
-¡_Sobre qué? 
- Sobre un caballo. Estaba pa-

rado en aquella roca que se ve allá 
en el fondo. No hay mucha dis­
tancia. Se derrumbó por- el risco. 

Las facciones ·del hombre esta­
ban tan blancas como una hoja de 
papel, pero no mostraba otro sig­
no de emoción. D espués de respon­
der, viró la cara y no dijo nada 
más. El sargento no habí_a com· 
prendido. 

-Mírame, Druse,-le dijo, des~ 
pués de un momento de silencio.­
No tenemos por costumbre rodear 
de misterio las cosas. Te ordeno, 
pues, que me informes. ¿Había al~ 
guien montado en el caballo? 

-Sí. 
- ¿Quién? 
-Mi padre. 
El sargento se levantó de un sal­

to, se quedó petrificado por un mo­
mento, y luego se retiró lentamen · 
te, diciendo: 

-¡Dios de los cielos, perdón••· 
lo! 

. .. he aquí las 3 tonali­
dades rojas queenParís 
están de moda para 
dar brillo a las uñas. 

CORAL ¡Encantadora! De 
sµave coloración rosada . 

CARDENAL. De rojo vivo, 
color de fuego. 

GARNET . . . la tonali<lad 
elegante. De un brillante 
rojo-1\rio. 

Es1os nuevos Esmaltes Líquidos 
Ct;TEX, So n la sensación de Paris. 
Fáciles de ªklicar, lo mismo 

c~~:.;st:~r~;n~~7d~!~s Líquido.~ 

lJe venta en toda .~ lm buPum 
tiPndas de arl.ículos de tocador 

CuTEX 
NORTHAM WARREN, New Yo.-k , Pa.-1,. 

Dúrr/l,uidor: IGNACIOSANCHEZ LEAL 

Apartado 2211, Haha.aa 



t\ln ~~:(Cont' d, la pág. 18 ) 

sus hermanas, no dar.\ a las mujerts agota- ¿Comentarios? Confieso que 

1:bri;~, d~ ~u~~d~:!~:joqu~e~;:~:~~a!een~: me siento impotente para hacerlos. 
le paga, pan para un día; el obrero 110 

mueve, su lástima: tiene su admiración, su 
simp~1ia . No es obra de car"idad la que tstá 
decidida a emprender en su favor, sino de 
justicia, de equidad, de amor inttligente y 
reparador" 

· ,¡La rencvación del i~d :v:d~o por m~dio 
de una educación más acorde con las ne­
cesidades de la vida, ¿no es ya un pro­
y,rama universal, de insuperable grandeza, 
de trascendencias múltiples, fecundas? Abor­
darlo tan sólo es decidirse a empezar la obra 
del mejoramiento social para sus cimientos; 
real:zarlo, s'.quiera fuese en parte, en nues­
tra patria , a fin de devolver a ésca por cada 
hijo abúlico y escéptico un ciudadano nue­
vo, en el que hubiera resucitado el espíritu 
de los héroes gcneroi.os del pasado, ¿no se· 
ría cumplir la obra oportuna, la labor más 
urgenre, y la más propia de almas de mu­
jer? 

· " La armonia social como asiento perenne 
de la capacidad creadora de un pueblo, el 
m.is noble de la cierra, ¿no es ya ambición 
suprema que merezca respeto y atención? 

"A la consecución de ese fin in mediato, 
sacrifica en esca hora dolorosa sus ambi­
ciones más legitimas, sus m.is antiguos idea-
les, (aspiraciones e ideales que han de sub­
sistir eternamente vivos en su conciencia en 

-.. tanto no culminen en realidad luminosa pa­l ra todas las mujeres del mundo), nuestra 
novel y ya vigorosa institución". 

lor mientras su compañero hacía 
girar el arma. 

-Echala a andar-le dijo.-Yo 
voy a preparar más parque.- Y se 

•. puso a abrir· una de las cajas de 
· madera que había cerca de la ame­
; tralladora. t Las manos de El Cojo empcza• 

ron a moverse mecánicamente mieri· 
1
· tras enfocaba con lo ojos peque­

t ños grupos de figuras vestidas de 
verde tjue avanzaban hacia él. 

1'entó repetidas veces el mecanis­
mo, exhaló una maldición y volvió 
a probar. Un simple clic respon­
·día a sus esfuerzos. Volvió a malde­
cir y a probar. Nada sucedió. 

-No puedo utilizar este maldito 
fusil-dij o El Cojo.-Es alemán; 
debe ser una de esas Maxim. A nos­
otros nos enseñaron a disparar las 
ametralladoras ligeras inglesas. Es­
tas no funcionan de la misma ma·­
nera. 

: · El otto volvió la cara. El Cojo 
/ la vió palidecer levemente bajo la 
·• mugre que la cubría. 
:· . -Déjame probar-díjole. 

~-., El Cojo se echó a un lado y su 
rnpañero comenzó a andar con el 

a. Tiró del perno de hacer fue­
y apretó el gatillo. Y luego co• 

· a halar toda pieza movible 
: 'lpretó · después el gatiÍlo. Un 

No se si por suerte o por desgracia, 
todo, absolutamente todo cuanto 
dice Dulce María Borrero no es 
más que la escueta, la triste reali­
dad. Pero, a pesar de todo, o me­
jor dicho, por encima de codo, cons­
tituiría un crimen perder la fe en 
los destinos de Cuba mientras se al­
zaran voces como la de Dulce Ma 
ría Berrera de Lu ján frente al des­
concierto moral, político y econó­
mico que hoy tiende sobre la Repú­
blica un manto de desolación. Si la 
frase no estuviese tan gastada, si el 
demoledor choteo criollo no la hu­
biese corrompido, yo di ría a Dulce 
Baría Borrero: Así se hace Patria. 
Así se hace Feminismo. 

La semana próxima volveremos 
sobre el tema, que tiene jugo;os f¡ . 
Iones qt1e explotar. 

(Co n/ de la pág. 14 ) 
simple disparo respondía a sus es ­
fuerzos. El Cojo se alzó un poco 
para mirar por sobre la pila de sa­
cos de arena. Las figu ras vestida~ 
de v~rde estaban mucho más cer­
ca. 

El Cojo vió bayonetas que se 
alzaban y caían. Acá y acullá una 
figura vestida de par~o daba un 
salto, unos cuantos po.:,vs y luego 
tropezaba y venía al suelo. 

Las bayone.tas se ;:. 1 .aban. De re­
pente un rugido ·rmitente i.:s­
talló a su lado. D el Úvose un mo · 
meneo y luego tableteó de nuevo, 
r-r •r•r ·r. El Cojo O} .., una voz que 
se elevaba por encima del ruido 
mientras veía pedacitos de tierra 
saltar al aire cerca de las figuras 
vestidas de verde. 

- T ienes que quitar dos casqui -
llos para hacerla funcionar- aulla· 
bala voz.-Yaya, ahí la tienes. Yo 
no sé hacer puntería y la maldita 
cosa está pateando como una mu­
la enfurecida. 

El Cojo volvió a aproximarse ,1 ( 

arma. Ahora 9ue funcionaba él sa • 
bía manejarla. Pata El Cojo dis­
parar una ametra lladora era cosa 
fácil. Con ella no tenía que hacer · 
se punrería como con un rifle . Lo 
único que había que hacer era ob· 
servar donde daban las balas y mo­
verla, de un lado para otro hasta 

}UNE MAY 
( de "Show Boat'') 

la dulce actriz del 
"cabello maravilloJo" 

li(\1r\) tf'•Tr A DAN»~:: .. ~ 
cómo se limpia, abrillanta y on­

dula el cabell o in sta ntáneamente? Muy sencillo: 
Basta empapar un a espo nj a en DANDERINA y 
frotarse el pelo guedeja po r guede ja. El resultado 
es maravilloso . 

Repitiendo esla aplicación codos los días 
antes de pei,urse, la cabellera se mantiene 

siempre limpia, hermosa suave 
y ondu lada. 

: Ho31 mismo compre un frasco! 

Su fragante ft;, 
frescor )'-f 

¡ es delicioso! ~4' ~✓, 

Lo que en primer lugar se ex­
perimenta al polvearse el cuerpo 
con Talco Mavis de Vivaudou 
es una deliciosa frescura hecha 
más grata por la delicada fra­
gancia que desprende. Esta 
agradable sensación se conserva 
largamente, y mientras tanto, el 
Talco Mavis ejerce sobre el 
cuerpo una benéfica acción, 
,, uavizando el cutis, y .::vita11Jo 
las irritaciones. 

1 

,~I 

TALCO MAVIS 
--- ele V. VIV AUDOU, !ne. --~ 
----- New York ------- Paris -----



que aquellas dieran donde uno que­
na. 

Su compañero estaba presto a 
meter una nueva cinta de parque 
cuando El Cojo hizo blanco y las 
figuras vestidas de verde comen 
zaron a caer. 

Algunas se volvieron y se dieron 
a la fuga. Las seguían montones de 
tierras que se levantaban a sus ta · 
lones y parecían halarlas hacia el 
suelo. 

Otras se arrojaron al suelo cuan 
largas eran. El Cojo baJÓ un pace 
el cañón que escupía muerte ~' la 
interminable corri~nte de balas fué 
a buscadas en tierra. 

El Coio se olvidó de su herida. 
se olvidó del dolor, se olvidó de 
todo en el goce salvaje de infligir 
una muerte que nadie sabía de don· 
de venía, mientras eí otro se hacía 
un ovillo a su lado y a1imentaba la 

ametralladora. Y a los hombres de 
uniforme verde no venían en su 
dirección. 

Lo demás hacíase un poco nebu­
loso en el recuerdo de El Cojo. 

De repente la cabeza del otro 
pareció abrirse. El Cojo se había 
vuel to para sonreírle cuando suce· 
dió la cosa. La sangre se le escapa­
ba como un torrente y El Cojo se 
le quedó mirando horrorizado y fas­
cinado. pues veía el hueco blanco 
del cráneo del otro. 

Un casco de granada lo había 
hecho .La , trtillería había comenza · 
do a hablar y el c'ragmento, afilado 
como una navaja, había ido a pegar 
en la cara del otro rajándosela de la 
sien a la oreja. 

Media pulgada más y le habría 
cortado el cerebro. 

Más tarde supo El Cojo que él 
debió haberse desmayado tanto del 

horror de aquella visión e.orno det 
efecto de su propia herida. Cuando 
recobró el conocimiento estaba a 
oscuras y él yacía sobre la mesa de 
una estación de emergencia. Estaba 
desnudo de la cintura para aba jo 
y alguien le vendaba el muslo. Vió 
a un cirujano metiendo instrumen• 
tos en '-agua hirviendo. 

-;.Dónde está el otro?-mur~ 
muró.-¿,Dónde esta el 4ue me en• 
señó a tirar con la ametralladora 
alemana? ;.Lo recogieron también? 

- Bébete esto y cállate. mu~ha • 
cho--respondíó una voz.·--Levan · 
táronle la cabeza y bebió. No re­
cordaba nada más. 

Dos meses después volvió a ver al 
ttotro". Dos trenes hospitales detu• 
viéronse un momento lado a lado. 
Llevaban a El Cojo, con la pierna 
en un molde de yeso a un hospital 
central. Miró indiferente por las 

DODEiE BROTHERS SIX 

Un Automóvil Extraordinario 
A Un Precio Extraordinario 

Tal es el espacioso, elegante, comodo, suave y potente Dodge Six. 

Su extraordinario bajo precio instantáneamente. revela su gran 

valor intrínseco. Al considerar la consistencia d.e su chassis, la 

seguridad de su silenciosa carroceria mono-pieza y sus incom­

parables frenos hidráulicos de expansión interna en las 4 ruedas, 

no podrá Ud. menos que preguntal'Se cómo aún la Dodge 

Brothers puede ofrecer semejante automóvil a semejante precio. 

FIEL A LA REPUTACIÓN DE SEGURIDAD DE LOS PRODUCTOS DODGE 

Ortega y Fernández 
Oficina y Exposición: Edif. Dodge Brothers: 23 y P 

ventamll;,ti det ~ren y tn ia . i.::i1t·:1- 1 

nilla del otro tren que quectaba 
frente a la de él vió una cara. Lor. 
dm: se quedaron mirando azorados 
un momento, y luego el hombr~ 
de la ventanilla de enfrente se son­
rió reconociéndolo. 

Pero se sonrió con un solo lado 
de la cara. Tenía el otro rígido, 
arrugado y rojo con una cicatriz 
que le ,.:ruzaba la mejilla. 

-iJey!-aulló El Cojo.-¡Jey! 
Pero repentinamente el tren se 

puso en movimiento y la cara del 
otro se deshizo como una visión. 

-¡Ravos!-murmuró El Cojo.-
¡ Y yo que ni siquiera le pregunté 
su nombre. 

Todo esto había ocurrido diez 
años antes, pero El Cojo de vez en 
cuando lo recordaba. Después de 
haber sido licenciado del ejército 
regresó a su ciudad natal y, tras 
un año o dos, descubrió que el ofi. 
cio que había aprendido en Ft'ancia 
podía practicarlo con beneficios 
considerables en N orteamérica. 

Y se había ido dejando arrastrar 
hacia la cuadrilla de Parzonni, pri­
mero como chofer de un camión, 
contento de ganarse los cincuenta 
pesos que le daban por el traba jo 
de una noche. La cuadrilla creció, 
las ganancias aumentaron, ;-; urgió 
la competencia y esta trajo µor re~ 
sultado la guerra de gavi lla a ga­
villa. 

Los otros sabían algo d, la hoja 
de servicios de El Cojo en la guerra 
y cuando indujeron a Cuff Simp· 
son a que se pusiera debajo de un 
bombillo eléctrico que alumbraba 
intensamente la puerta de una ca­
sa que había en la carretera, El Co­
jo _fué a caer dentro de los zapatos 
de ' Cuff, porque y,, éste no pudo 
volver a disparar una ametrallado 
ra ni una pistola contra ningún ene 
migo d, la cuadrilla de Parzonni. 
Uno de éstos había conseguido por 
fin la ocasión propicia para dispa• 
rarle y no había fallado. 

Transcurrió otro año. La muer• 
te de Cuff fué vengada y vengada 
doblemente y El Cojo era ya el eje­
cutor oficial de la cuadrilla de Par­
zonni. 

El Cojo no se preocupaba en 
buscar víctimas. Eso era cosa de 
Parzonni. Este sabía a quien ma. 
tar por esta o aquellas razones. Los 
seíiaiaba y El Cojo Íos mataba. La 
cosa no podía ser más sencilla. 

En aquel momento El Co jo esta· 
ba esperando para salir a opera• 
ciones. O cupaba una silla y desean. 
saba los pies en otra, en la tras· 
tienda de la taberna clandestina 

(Continúa en la pag. 58 ) 



l,l·íjffcu:JJ.> étJ 
~ a~fi,,·ft.u:o 21rdk, BoLaR.0 RoM 

Moderato. 

Piano 

And a ntino co n moto 

pp¡Qué san-t~y que pro-fun-da..,es tu t ri s - y cuán des-ven-tu- ra-dos tus a- mo-res! ¡y 

ra/1. 
> 

meno rnoss.o > 

' 
cci - mo r·es-plan-de-ce, l:u be 1- l!e - za 

p 
en- tre la _ tempes tad de tus do • lo - res_ 

te mu - cho,-

Regis trado conforme a la Ley. 



en que la gavi lla de Parzonni té~Ía 
uno de sus muchos cuarteles. 

Generalmente El Cojo hacía su 
oficio sin pensar mucho en él, ní 
antes ni después. Nunca había re­
ducido a palabras su actitud f rente 
a aquel macabro oficio, pero de ha ­
berlo hecho probablemente hubié­
rase dicho: u;,Y a mí qué? Hay 
que afr ijolar a estos tipos y si yo 
no lo hago lo hará otro. Y yo ne­
cesito el mang11á1'. 

Lo que, indudablemente es un 
punto de vista corno otro cualquie­
ra. 

Pero aquella noche El Cojo 
aguardaba el momento de realizar 
su trabajo con un sentido de ant i­
cipación casi agudo. 

Parzonni, siempre un paso más 
.allá qi.e sus competidores, iba a en­
sayar algo nuevo para librarse de 
uno de ellos. 

El Cojo puso el vaso sobre la 
mesa en !os momentos en que un 

hombre entraba en la estancia, lo 
miraba y decía: 

- T odo está listo. 
El Cojo se levantó y lo siguió 

por una puerta lateral. 
Dirigiéronse a lln callejón sin sa­

lida que había en la parte poste· 
rior del e¿¡ ficio, donde los aguar­
¿aba lo que a primera vista pare­
cía un camionciro ligero de esos que 
usan flo ristas y tintoreros para en­
tregar sus mercancías. A los lados 
llevaba has ta un letrero y un em­
blema dorado. 

Prro bajo el capó de lo que pa­
recía un camión de poca velocidad 
había un motor de ocho cilindros 
que en un momento dado podía 
lanzarlo por la carretera a noven­
ta mill as. 

- Qué belleza, ;,ch?- di jo d 
com pa1iero de El Cojo, otro rniern. 
bro de la cuadrilla de Parzonni qu~ 
se distingu ía por saber acercarse a 
una esquina a cincuenta millas por 
hora, frenar y doblarla en dos rue­
das de jan do tras sí anchas franja~ 
de goma quemada. 

- Si que es lindo-respondió. Ei 
Cojo.-Y a tengo ganas ~ i probar­
lo. 

- Esta noche tendrás ocasión 
ya ve rás-repuso el otro.- T od~ 
está listo. 

Subi ó al asiento de l chofer en 
la parte anterior del camión, ~e ro 
El Cojo no lo sigu ió. En vez de 
hacerl o, abrió la puerta de atrás 
y se metió en el vehícu lo. 

Parzonn i tenía p~nsado que aquél 
camión fuera una in novación tan 
grande en las guerras de pandillas, 
corno el tanque lo había sido en 
las trincheras. 

Secretamente conscruí¿o por en-

et C)ndt'akto (Continuación de la pág. 56) 

cargo suyo, sus paredes estaOan he • 
chas d~ acero a prueba de balas en 
lugar de la madera barnizada de 
que aparentaban ser, y estaba dis­
puesto en ta l forma que a uno y 
otro lado y en el fondo podían ba ­
járseles unos postigos disimulados 
que perrnicían espacio bastante pa­
ra sacar por ellos el cañón de una 
ametralladora que se hallaba den ­
tro, montada en un trípode. 

Ln que al parece r era un prosai­
co camión de entregar innocuas 
mercancía s, era en rea lidad una fo r­
taleza ambulanc~. Una víctima se­
ñalada que hubiera hu í¿o, a la re• 
pentina aparición d~ un automó­
vil con las cortinas echadas, dif ícil . 
menee se preocuparía de aquél ca­
mión inocente. 

Ni tampoco habría tenido opor • 
cun idad de hacerlo una vez que s: 
abrlera el postigo y la oc1lta ame­
tralladora comenzara a disparar. 

El camión arran có y El Cojo 5e 
instaló en un asientico de cuero qu•.! 
había dcrrás ¿el del cho fer . Una 
ventana d~ cristal opaco, también 
a prueba de balas, los separaba .1 

los dos. pero El Cojo dió vueltas a 

una man igl:eta y baió un poco· d 
cristal para pode r hablar con el 
chofer, Vicente "El Langaruto". 

-;,D ónde vamos a cogcr!o?-lc 
preguntó. 

- En la esquin a ¿r Doc~ y Or ­
chard-respondió uEI Langaru­
to".-Tiene una muj ! rc ita por 
allí ce rca y su m~quina ge neral 
mente va a recoger lo en la esquina 
a las ocho. Allí está esta noche y 
tenernos tiempo de rablctcarl o cuan­
do salga de la casa. 

Y mientras hablaba, "El Langa­
ruto" consultaba un reloj pulsera 
aparcan¿o para as í hacerlo un pu-
110 asqueroso; luego aceleró un po • 
co la velocidad del cam ión. 

-Es más tarde de lo que yo 
creia-dijo.-No podemos deiar es-

NOTA: El bajo pre­
cio que usted paga 
por el Té Lipton, 
( no obstante ser el 
mejor del mundo ) 
se debe a que la fir­

ma Lipton Ltd. son 
cosecheros con 
enormes plantacio­
nes propias y no 
simples empacado-

capar a ese pájaro. Si lo hacemos, 
no podremos vivir más cerca de 
Parzonni. Hace meses que qu iere 
limpiarlo. 

- ;,Sí?, pues no se nos escapa­
rá . No tienes más que señalármelo 
y yo lo trabo. 

E l camión aceleró todavía más. 
Entretanto el hombre que uEI 

Langaruto" tenía que señalar a 
El Cojo para que éste lo !!traba• 
ra" se haliaba en pie cerca de la 
puerta de un departamento lujosa­
mente amueblado y miraba fijo.: 
mente al rostro d~ una mujer que 
sostenía entre sus brazos. 

- ;,Lo dices de verdad, J aime? 
-preguntaba la mujer.- ;,M e lo 
prometes? 

-Claro está que sí-respondía 
él.-Tll sabes que a rí no r~ dig1) 
mentiras. Estoy ca nsado de band1)­
lerismo. Y a rn ngo bastante y no hay 
razón para que siga. 

- ¡Si fuera verdad, J aime, si fue­
ra verdad!-y medio sollozaba la 
mujer. 

Era joven, no contaría mucho 
más ¿e veinte al1os, y su rostro aún 

era bello, con la verdadera be lleza 
de !a juvenwd. 

-A veces he creído que iba a 
volve rme loca-conrlnuó. - T ener 
que agua rdarte sentada paciente. 
mente sin saber nunca con seguri­
da¿ si volverías o no. ¡Han matado 
a tantos, a tantos! 

El la atrajo más hacia sí y le al­
zó el rostro lleno de lágrimas po­
niéndole la ma no en. la barbilla. 

-No hay por qué llorar, ch iqui • 
lla-dijo.-Ya te he dicho que voy 
a dejar esto. Lo VO}" a deJ3r esta 
misma noche. N o re . figures que 
soy bobo. Sé, lo mismo que tú, que 
si sigo aquí me trabarán. Han ase­
sinado a hombres mejores que yo. 

-Entonces (,por qué tienes que 
salir esta noche?-pregu ntó ella. 

-Ten~o que hacerlo. T engo que 

res. VISTA DE UNA DE LAS GRANDES l>LANTACIONl:S 1)1, 

TE PROPIEDAD DE LIPTON LTD. EN CEYLAN, DONDE SE 
, COSECHA EL MEJOR :l'E DEL MUN»O. 

Sota~ente se emplea para .nuestro Té No. 1 las cinco hoJas tiernas que 
retonan en la parte superior de la planta. De ahí el exquisito aroma 

de este famoso producto. 

ver a uno o dos de los muchachos 
Y atar unos cuantos cabos que me 
quedan sueltos. Pero por la maña- ;. 
na regresaré y entonces nos iremos .~ 
mi vida, mañana ~ismo. Nos ice: 1 
rnos a la costa occidental primero ~ 
Y luego a donde tú digas: a Ha - ' 
wai i, a Europa, a cualquier parte, 

Con fundiéronse sus labios y 
cuerpos y se murmuraron al oído 
palabras candentes. 

Cuando él se aparcó y dió la 1 

vuelta para abrir la puerca, la mu­
jer le acarició la mejilla derecha 
con la punta de los dedos. . 

Siguieron éstos la línea de una ' 
cicatr iz ligeramente arrugada que · · 
se extendía desde la sién hasta l~ 
oreja. 

-Cada año que pasa se pone 
más blanca--dijo la joven con sim­
pleza . El hombre vo~vió a inclinar- ' 
se para besarla, luego ahió la puer­
ta y salió del ·departamento. 

El camión aguardaba calle arriba 
a corta distancia cuando la presun­
ta víctima abrió la puerta del fren­
te de la casa y se dispuso a bajar 
la escalinata de la calle. En el mis­
mo instante la máquina comenzó 
a andar ligeramente hacia ella. 

nEl Langaruto" dominando 
completamente todos sus nervios, 
volvió a medias la cabeza. 

-Ahí lo tienes-m urmuró con J 

voz un poco bronca, dirigiéndose 
a El Cojo.-D esde aquí se puede 
ver hasta su maldita cicatriz. No 
puedes f aliar. 

El Cojo estaba detrás de su ame ­
tralladora y había abierto uno de 
los pos tiguitos del camión para ac-, 
ruar en el momento preciso. 

Pero al oír las palabras de ' 1El 
Langaruto" algo pareció estallar 
en su cerebro . , 

-;,Cicacriz?-dij o, medio pari 
si .-;,Qué cicatr iz? . 

Miró por la aber tura del costado 
del cam ión que ya casi quedaba 
frenre por frente al hombre que 
salía de la casa. 

El Cejo se le quedó mirando c01i 
fijeza. · 

En la esquina había un brillante'.f 
foco eléctrico. El sombrero del horf;·-~ 
bre le tapaba la pa rte superior df 
la cara , pero al mirarlo El Coj~· 
el sombrero se trocó en un "yelnie 
de metal" y en lugar de l fondo de 
ventanas le pareció ver un montón 
de sacos de arena acribillados a ba· 
lazos. 

Hasta el ru ido mínimo del ca: , 
mión se trocó en el rugir d~ las ami · 
t ralladoras y le pareció oír una vol' 
que le decía : "Tienes que sacar dos 
casquillos para hacerla funcionar". 
El Cojo continuó mirando. Sí, po-

(Contin!Ía e,; la pág. 60 ) 
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cQull no daría Ud. por que su 
automóvil siempre conservase ese 
funcionamiento alerta de cuando 
era nuevo? Puede Ud. conseguir 
esto y sin gasto extra alguno. 

El "Standard" Motor Oil conser• 
vará a su automóvil joven duran• 
te años y años. No sufrirá de 
golpeteos, paradas y costosas 
reparaciones. 

La capa aterciopelada y suave 
del "Standard" Motor Oil prote• 
ge a todas las piezas móviles, re• 
siste a la fricción, conserva la po­
tencia y ahorra gastos en com­
posturas. Los automóviles viejos 
funcionan corno nuevos cuando 
el "Standard" Motor Oil les ha 
lubrificado toda su vida. 

Vacíe su cárter y renueve el 
aceite a cada 1000 Krns. usando 
"Standard" Motor Oil. iSe olvi­
dará Ud. que existe tal cosa co­
mo una cuenta de reparaciones! 

ft 
Standard 011 Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OIL 
v .. 0..011,.. .. S,.,...r:J"' •1o•-a i. pNf-rWa 

a ~IN(Cont de la pág. 58 J 
·día ver la cicatriz, igual a la cica- -¿Qué diablos pasa?-saltó.-, 
triz de la cara del hombre que vió Lo tenías muertecito. ¿Por qué no 
en la ventanilla del tren-holpital. lo acribillaste? 
¡ Y él que ni siquiera sabía su nom- El Cojo seguía examinando la 
bre! ¡Qué rabia! Pero ametralladora. 

El camión seguía rodando. El pie -Este maldito aparato-respon. 
de ''El Langaruto" se apoyaba en dió.-No funciona como aquél 
el acelerador dispuesto a salir dis otro. Me puse a pensar en una-cosa 
parado y escapar raudo en el mo y saqué dos cartuchos y la trabé en 
meneo en que comenzara el rugido el momento en que le iba a dispa• 
de la ametralladora. rar. 

Pero no oía sonido alguno. Y a e~ -Sabe Dios lo que vaya a decir 
hombre estaba en la acera, y se vol- P~~zonni~ob'.fe:rv'~ <-<El Langaru­
vía, para dirigirse a la esquina en to .-Dana un OJO de la cara por 
dire~ción opuesta a la que iba el afrijolar a ese tipo. 
camión. Dentro de un segundo o -¡Al diablo con Parzonni!­
dos se cruzarían con él y luego que• respondió El Cojo.-Si no le gus­
daría fuera del alcance de las ba- ta como hago mi trabajo que bus. 
las . Demasiado atrás. que a otro. 

,tEl Langaruto" casi paró el ca- '
1
EI Langaruto" no respondió. 

mión. Sabía lo bien que El Cojo realiza. 
Ahora El Cojo le disparar ía ba su labor. Y sabía que Parzonni 

ahora . antes. de que fuera de"ma- también lo sabía. Parzonni no iba 
siado tarde. Porque el automóv;I a buscar otro. Formaría un escán­
del hombre lo aguardaba en la es• dalo, eso sí, pero no buscaría otro. 
quina y aquella noche no iban a No era culpa de El Cojo que la 
tener otra ocasión de 11crabarlo". maldita am~tralladora se hubiera 

Los oídos atentos de t<El Langa- trabado. 
ruto'' oyeron un <tciic" metálico y Cuando 1<EI Langaruto" puso 
luego otro. de nuevo en movimiento el camión, 

Luego oyeron que El Cojo mal- El Cojo volvió a hablar. 
decía furiosamente y daba puñera- ~Oye-preguritó~-¿Y ese ti-
zos contra la culata de la ametra - po cómo se llama? 
lladora murmurando algo así co- -Hanson <

1Cicatriz"-respon, 
mo: uHay que sacar primero de:., dió (tEl Langaruto". 
cartuchos". El Cojo guardó silencio un mo-

<<EI Langaruto" maldiciendo mento y luego habló ·de nuevo. 
también interiormente, arrojó Una - ¿Dón¿e le hicieron· esa cicatriz, 
rápida mirada a la figura que pa- en la guerra? 
saba. «El Langaruto" se echó a reir. 

Tres pasos más otro - ¡Ningún guerra!-respondió. 
otro -Hace dos o tres años que un su• 

E.l hombre había escapado; esta- jeto se la hizo de un botellazo. 
ba fuera de puntería. Un bronco murmullo respondió 

1'El Langaruto" pisó el acele· a sus palabras. 
radar, reccrrió a escape dos cua- - ¿Qué dices?- preguntó << El 
¿ras y paró en seco el camión. Se Langaruto". 
volvió de espaldas y abrió el tabi- -Digo que tal vez él no lo sepa, 
que de cristal que lo separaba del pero te aseguro que quien le dió el 
interior del camión. botellazo le hizo un favor. 

'b, ••• (Continuación de la pa¡¡. 16 J 
hacer justicia al conglomerado 
obrero; pero de eso a hipotecar, su 
libertad de desenvolvimiento, hay 
una gran difereQcia. 

¡Bien llegados sean los que apor• 
t;n alguna luz, .algún influjo; pe· 
ro mucho cuidado hay que tener· 
con los auscultadores de sus dnlen­
cias, para convertirse en desap.~en­
sivos aprovechadores ¿e sus er.~t­
gías y sus aspiracion ~s. 

Los estragos que causan los opor 
tunist.;s y los buscadores de situa 
cienes venta josas para sus personas, 
ton más perjudiciales, mucho más, 
que los zarpazos gubernamentales 
y las astucias patronales; porque el 
efecto moral que causa en los obre· ./' 
ros la acción de tales elementos1 

agriet;i sus filas al abandonarla 

(Continúa en la p,íg. 62 ) 



LA TORRE DE PORCELANA 
DE NAN KlNG 

Reinando los Mings en el décimo 
año del ·período Yonglo (l4l 3), 

la corre se trasladó al norte ?e ~a 
China, y el emperador, a '.111 e 
manifestar su gra titud :. su ¿ lfunta 
madre la emperatriz, por los ben~ . 
ficios que le debía, mandó construir 

de nuevo el convento y la torre co­

nocida con el nombre de C on-ve~to 
de la Felicidad Celeste, destruido 
por un incendio en tiempo de los 
mongoles (1333 a 134¡) _ 

La construcción de esta gr_a_n to­

rre de porcelana, que cambien se 
11 • Paaoda del Conven to del amo o , I 

5 Reconocimie11to1 se comenzo e l 
de la sexta luna, a la h~ra, de a_s 
doce, traba jo que se termino el pn ­
mer día de la octava luna del sexrn 

año del período siguiente - {1431) 
al cabo d'.! ¿¡ez y nueve anos: 

En vinu¿ de un decreto 1mp~­
ria\ H oang li cai, miembro del m,­
nis;crio de Obras Públ icas, cons­
truyó, según los dibujos que se le 
dieron, la preciosa torre de .nueve 
pisos, revistiéndola de azuh~JOS de 
cinco colores: blancos o de parce· 
lana, rojos, azules, ve rdes y ob~­
curos. Entonces se le llamó la pn· 
mera torre ¿e1 imperio. La cons­
trucción del cuerpo entero de la 
torr, costó $3.768,222. 

Su altura es de 329 pies; la pe­
ra que forma el pináw_lo c!e la to· 
rre tiene 36 pies de Clrcunsferen­
cia' y 18 -de altura, emp!eánd~se en 
ella 2.400 libras d, cobre roJO pa· 
ra que su brillo fuese duradero, 
cubriéndola con láminas de oro, 
que pesan en toral , 48 libras. De 
la base de la pera parten ocho ca· 
denas de hierro de 18 pies, de las 
qu, cuelgan 72 campanillas. Di­
ch.ts cadenas se unen con las cabe ­
zas de los dragones que adornan 

(Continúa en la p,íg. 63 ·' 
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los QtJe se sienten burlados y se con• 
vie rcen en pesimistas o escépticos. 

Cuando un zarpazo gubernamen­
tal abate las filas proletarias, pue­
den éstas replegarse y hasta disol-• 
wrse circunstancialmente; pero les 
queda la fuerza de la injusticia re· 
cibida y apenas se presenta la me­
ncr oportunidad se rehacen con 
rnás virilidad y entusiasmos que an­
teriormente. Es que en ellas nada 
había muerto y la vida latía, sub · 
trrráneamente, con ansiedad de sa • 
lir a la super ficie. En cambio, cuan­
do w una organización obrera se 
:-i t1fre una catástrofe moral , por la 
acción de algún desaprensivo, qué 
trabajo cuesta volver a reunir a los 
dispersos y cómo se aprovechan de 
ésto los interesados en mantener al 
trabajador sin elementos de defen­
sa! 

Otra de las cosas que tiene que 

~(7T 'L-c:a,••• (Continuación de la pág. 60) 
eliminar el movimiento obrero, co · 
mo materias morbosas, son esas or· 
ganizaciones ucreadas" por los pro­
pios industriales, para la mejor de­
fensa de sus intereses. Esas organi 
zaciones son como personas con n¡c • 
tericia" en que la vida se manifies­
ta en forma de resignación humi­
llante. No es posible que la "pa · 
ternidad" del industrial dé satis· 
facción cumplida a las aspiraciones 
de los trabajadores, porque no se 
puede medir la necesidad de uno 
-por la de los otros. Y la organiza­
ción no puede obedecer a la ugene­
rosidad" del industrial, ya que se 
manifiesta por la ('necesidad" de 
sus componentes. 

La contradicción entre las aspi 
raciones del industrial y las de los 

obreros salta a la vista de ta l ma · 
nera, que no es necesario someter­
la a análisis. La organiz'ación obre• 
ra no solo vive para la adquisición 
de mejores jornales y disminución 
de horas de labor. Tiene otras cues­
tiones tan fundam entales como las 
anteriores, a la que no puede dejar 
de hacer frente, entre las que se 
destaca la de la solidaridad a los 
demás organismos, cuando ésta !-.-C 

hace necesaria. ;,Puede el indus · 
trial sentirse solidario y aconse· 
jar a los miembros de la organiza­
ción por él formada el abandono 
del traba jo en la industria, secun­
dar.do un paro, por ejemplo? Mu ­
chos casos se podían señalar, pero 
la natural comprensión de los lec· 
rores lo hace innecesario. La or-

Los afortunados que parecen gozar plenamente de la exis­
tencia y a quienes el albor de cada nuevo día encuentra con 
la sonrisa en los labios-así vayan a entregarse al trabajo o al v rr·1x=cT·:o,b•A º 
El camino natur~l y sencillo hacia la salud se encuentra en la 
Levadura de Fle1schmann, a la que ahora se añade la Vitamina 
D, aplicada mediante irradiación. La Levadura no es un reme~ 
dio, sino un alimento fresco, único entre 1os productos na~ 
turales como la fuen te más rica de Vitaminas D y B. 

Tres pastillas de Levadura de Fleischmann tomados 
diariamente obran, sin irritar, sobre el canal digestivo 
y combaten el ~st~eñi~ iento. Así, desaparecen. su_s ti~~;ctm~~:~dtA.. 
achaques caractenst1cos: Jaquecas, mal color, nerv10s1• Apartado 782 .. Habana 
dad y cansancio. 

LEVADURA DE FLEISCHMAN~ 

ganización obrera debe vivir libre 
completamente indep!ndizada d; 
tutelajes gubernamentales o patro­
nales, para que • pueda desarrollar 
una acwación lógica, jamás neu 
tralizada por ninguna circunstan• 
cia de gratitud o temor. 

El caso lamentable de Santa Cla­
ra1 en que un obrero perdió la vida 
v el otro irá a una prisión, debe 
~Hvir para sentar un precedente 
ácfinitivo. Las organizaciones de­
ben acordar la eliminación de los 
individuos que no laboren en su se • 
no para impedir el control de las 
mismas, por los aprovechadores sin 
escrúpulos. 

La gratitud hacia el que haga 
algo por la colectividad, no exclu· 
ye la defensa y el ejercicio de todas 
las funciones de la misma. H ay 
que dar personalidad a los indivi­
duos y las colectividades para ma­
nifestarse libremente, haciendo de 
la práctica de slls derechos un apos· 
tola do, que destaque la personali • 
dad, anulada con mucha frecuen­
cia . El cacique profesional, el tipo 
sin escrúpulo que espiga en todos 
los campos, corno producto de una 
época de relajación general , en que 
las mayores tropelías son conside• 
radas como cosas normales, debe ser 
derrotado por los trabajadores, no 
permitiendo que se filtre en sus f¡ . 
las. 

¡A cuántas meditaciones se pres• 
ta el lamentable incidente de San­
ta Clara! 

¡Ojalá que no renga repet ición! 

Cut.as ... 
{Contin uación de la pág. 24 ) 

so de "cuál era la película mejor 
del año", dejando que fue ra el pú­
blico llevado por su propia aprecia-­
ción, quien decidiera la cuestión. 

Más tarde el mismo tri un fo ob· 
tuvo LeBaron en la filmación de 
"Beau Geste", una de las mejores 
obras que han sido filmadas antes 
de la era del cine sonoro. 

Las estrellas más prominentes, 
como Gloria Swanson, Richard 
Dix, Thomas Meighan, 1-!erbert 
Brenon, Marion Da vies y otras han 
fi lmado bajo su sabia dirección. 

Muchas de las obras líricas qu~ 
más éxito han alcanzado han sid-~ 
escritas por Williarn LeBaron. En· 
tre ellas está la música de '1Río Ri ­
ta", etc. Y es este genio que ha he• 
cho estrellas prominentes; que ti~­
nc una reputación sól ida como el 

(Con tinua eri la pJR. 64 ) 



los ocho án~u!os del último piso. 
En lo..-. ángulos de los otros pisos 
hay colgadas ochenta campanillas, 
las que unidas a las anteriores, ha­
cen un total de 152. 

En los ángulos interiores. del 
primer piso y en el centro de la to· 

rre, hay doce lámparas de cristal 
que consumen 64 libras de aceite 
por noche, y sirven para alumbrar 
los treinta y tres cielos, las virtu · 
des y vicios de los hombres v la ciu­
dad de Tu hi-hien. 

Bajo la cúpula de la torre se ha­
llan depositados los objetos siguien­
tes: un carbunclo, una perla que 
preserva del agua, otra qui! preser­
va del fuego, otra del polvo, una 
partícula redonda de reliquias de 
Buda, una barra de oro, l:a© libras 
de liojas de té, 1,000 onzas de p1a­
ta, una masa de Ming•kidng de 
100 libras de peso, un di:upante, 
mil rosarios, compuesto cada uno 
de mil monedas de cobre del perío­
do Younglo (1404-1425), dos pie­
zas de seda amarilla y un ejen:iplar 
de cada una de las cuatro óbras 
búdicas: El libro ,agra.do del in• 
fierno; El libro de Amida-Buda; El 
libro de Chakya-Buda y El libro 
de Buda que acoge y alrde a los 
hombres. 

El prior del convento se llamaba 
T ao-sieon, y sus discípulos, cuyo 
nombre de religión era: retirados 
del mundo, llegaban a 850. 

Desde que fué reedificado este 
monumento en el período Y oung· 
lo ( 1403-1420) tiene un esplendor 
que durará cien siglos. En la fa­
chada de la torre se ve una lápida 
con estas palabras: 1

1

i-i-tha, o pri 
mera torre del imperio. 

Leída la descripción de la tor re 
de Lieon -li ( torre de porcelana y 
azulejos) se creería que ha sidc 
elevada por el poder de los dios, 
más bien que por la mano de los 
hombres. 

Antiguamente, el décimq quinto 
día de la quinta .luna del auinto 
año del reinado · de Kia.Khing, en 
1800, de las tres a las cinco de la 
mañana, sucedió que el genio del 
trueno persiguió a un monstruo 
extraordinarió hasta el pie de la to­
rre, y en un abrir y cerrar de· ojos, 
tres fachadas de los nueve pisos se 
deterioraron hasta lo sumo; pero 
el poder de los dioses era temible 
e imponente, y la ley de Buda po­
seía una fuerza sin límites, por cu 
ya razón fué imposible que perecie 
ta toda la torre. 

El comandante general de las tro 
pas, Y el virrey _de la provincia, die• 
ton parte de lo acaecido al empera­
dor, el sexto día de la segunda lu­
•1a del séptimo año ( 1802) , y en 

su consecuencia, se compuso la to· 
rre, traba jo que estuvo concluí do 
el día décimo nono de la quinta 
luna del mismo año, desde cuya 
época la torre continúa brillando en 
todo su esplendor. 

LAS CIRUELAS 
-¡Buenos días, señor maestro! 
-!Muy buenos, señor cura! 

¿Qué le trae a usted por aquí? 
- Vengo a darle una queja, ami­

go mío. ¿Se acuerda usted de ese 
famoso ciruelo que adorna el jar­
dín del presbiterio y que tenía más 
de quinientas ciruela~? Pues bien: 
¡ya no tiene más de cincuenta y cin · 
co! Las acabo de contar. 

-Y ¿quién se las ha robado? 
-Sospecho que alguno de sus 

alumnos, pero no sé cuál. Varios 
días he estado observando, y he 
v.ir.to a una sombra saltar la tapia 
y acercarse al ciruelo. No me he 
atrevido a perseguirlo, porque d 
pícaro corría más que yo, pero es 
necesario que descubramos al cul · 
pable, y que tenga un castigo no 
muy severo, pero que contenga sus 
pill'!rÍas. ¡Mis cirue!as! ¡Yo que 
las cuido como a las niñas de mis 
ojos! ¡Habrase visto mayor picar·· 
día! 

Durante las clases de la mañana, 
el maestro trata por todos los· me• 
dios a su alcance, de ¿escubrir al 

LA MONA ELÉGANTE 

FABULA 

Y a sabe todo el mundo 
que es el mono un plagiario sin segundo, 
y la mona, más lista, 
muy eminente caricaturista .. 
Oid, pues, esta historia, 
que conservo hace tiempo en la m,emona. 
Compró una seii.orita 
elegante, graciosa y muy bonita, 
por capricho sin duda, 
una mona mu}' negra y muy peluda. 
Cuando el ama paseaba, 
al tocador la mona se colaba, 
y ante el espejo, absorta , 
la carde hallaba a sus deleites, corta. 
Su delicia p~imera 
era ver te r encima la motera, 
sin ver, en su fa • .tiga, 
que en sus pelos, los polvos no hacían liga. 
Colgábase un vestido 
y arrastraba la cola con gran ruido, 
sin que nada le arguy4 
que formaba un pleonasmo con la suya . 
Y de estas tonteríá.s, 
hacía un ciento y aún más todos los días 
-¿A qué vendrá este cuento? 
me dice una e'iegante sin talento. 
Pues viene a tí muy justo; 
a enseñarte que tengas mejor gusto, 
y aprendas en la mona, 
estudiando fu estado y tu persona, 
a adoptar solamente 
la moda para aquellos conveniente. 

aficionado a la fruta del cercado 
ajeno. 

Pien sa que, si hace .alguna pre 
gunta referente al hecho, los mu­
chachos permanecerán mudos y na­
da adelantará. El maestro los ob­
serva atentamente, esperando que 
alguno demuestre temor, pero to · 
dos sostien~n impasibles la mirada 
del maestro. El rema de la compo­
sición de ese día es: '<Un niño a 
:¡uien le gustaba robar ciruelas en 
el jardín de un señor cura; pero 
Dios cast igó al niño, enviándole un 
cóli..:o fenomenal". 

¡Ni por esas! Los muchachos es• 
criben tan tranquilos como si la 
cosa no fuese con ellos. Al fin el 
maestro decide quemar sus naves, 
y les dirige el siguiente discurso: 

-Niños: hay entre ustedes-no 
citaré ningún nombre-alguno que 
roba las ciruelas del señor cura. 
Aunque la falta es grave, no lo cas­
tigaré sino en su amor propio. Por 
lo tanto, exijo que vaya al á rbol, 
coja un3. ciruela y la traiga colga• 
da al cuello. Ese collar, acusador 
de su fea acción, deberá llevarlo 
por espacio de ocho días, y si no lo 
hace, será expulsado de la escuela. 

Sentado en su mesa, el maestro 
aguarda ansioso la llegada de sus 
discípulos. El primero en llegar es 
Pedrito, quien lleva una cinta roja 
con una ciruela pendiente del cue• 
lle. 

-¡Vamos-exclama regocijado 
el maestro-ya encontré al perillán 
que se roba las ciruelas! Cuando 
termine la clase 1e echaré un ser· 
món para que escarmiente. 

Todos los niños ocupan sus asien 
tos y comienza la clase. De pronto, 
entra en el aula como una tromba 
el señor cura, gesticu!ando y voci­
ferando, rojo de indignación: 

- ¡Mis ciruelas! ¡Mis ciruelas! 
¡No queda ni una y había cincuen • 
ta y cinco! 

El maestro, con aire de triunfo, 
se vuelve hacia el visitante, para 
indicarle quien es el autor del he• 
cho, pero ¡oh sorpresa! ¡todos 
los niños llevan colgando al cuello 
una ciruela! 

Solamente tres, Antonio, Ernes­
to y Agustín, no la llevan, y sm: 
caras son de esas que llaman de 
circunstancias. 

-¡Vamos!- dice el maestro, pa• 
sado el primer momento de asom · 
bro,-tengo al menos el consuelo 
de ver que tres de mis cincuenta y 
ocho alumnos, saben ser honrados. 

Pero uno di, ellos se levanta, y 
dice muy afligido: 

-¡Ay, seÍl;or! ¡Cuando llegamos 
nosotros, ya se hablan acabado las 
ciruelas ... ! 



más prominente director en la in 

dustria cinematográfica; que posee: 
un título universitario y por ende 

tiene una cultura que no siempre 
se encuentra en los u otros", el que, 

de manera sencilla y cordial me ·di · 

ce que su preocupación mayor en 

estos momentos gira alrededor de 

nuestros países. Y qlle trata de es­
tudiar lo que necesitamos, no ya 

solamente con la idea de vendernos 

películas sino de proporcionarnos 

a la vez lo mejor. 
Sabiendo la calidad del persa· 

naje a quien iba a entrevistar, es 
natural que me sintiera un poco co. 

hibida, máxime sabiendo por con · 

fidencias anteriores que este Di ­
rector genial rehusaba casi siempre 

cualquier entrevista que tendiera a 

llevarlo personalmente ante los ojos 

de la publicidad. Sabía que muy 

pocas veces el señor LeBaron había 
accedido ·a dejarse foto~rafiar . 

Y cuá:l no sería mi asombro cuando 

el persona je importante me recibe 

con la mayor cordialidad y tenía 
además preparada la cámara y d 
fotógrafo corno cortesía especial a 

CARTELES .! 
LeBaron es un hombre encanta· 

dor. Nada de afectación, en sus 

maneras. Su mirada es directa y 

franca y jamás habla de sí mismo. 

M e enteré de una cosa curiosa: 

en su oficina privada, en una de 
ellas, LeBaron tiene un piano des­

tinado únicamente a los compositO• 

res que quieren darse a conocer, fa 
cilitando así los medios para el des• 

(Continuación de la pág. 62 ) 

envolvimiento de los talentos artís­

ticos. 
Mientras observaba al gran di­

rector, estudiando aquel rostro ab­

solutamente sereno, el teléfono so 

nó . Por la conversación pude 

comprende, que ~ablaba Bebé Da· 
niels y que invitaba a LeBaron a 

almorzar con ellos: Bebé y su fla­

mante esposo . 
Ciertamente Bebé Daniels tiene 

una gran deuda de gratitud para 
con Wilham LeBaron. Porque fué 
éste el que le proporcionó a Bebé 

el verdadero chance de su vida, y 

más aún cuando esto sucedió en 

los momentos en que la Compañía 
en donde la simpática artista había 

traba jada durante tantos años, re-

~ 
Utensilios que son justo 1

1 
1 

motivo de orgullo en 

1 
1 

cualquier casa j 1, 
1 

Los u1cn ; ili,is ..li·ctricos HOTPO l0/T lj:" 
!¡· 

Su ap.mcncia tan bonita como clc- / 1\: 

g;1nte pun e u11 toque de belleza y 
1 11' 

hast:l Lk \uju. ¿ No es, put:s, muy 1 {I 

na1u1 ,11 que sean morl\ o de- or• 
1 

1• 

gullo pc 1du1.1Ull';i :l~i 

La mlqu1s1c1ó11 de un t1len¡¡1ho l/1 
HOTPOJ NT siempr e frac satis- ¡ 

faccwn, Jamá~ desengaflo 1 

;------' . 

husó de manera casi cruel, la re-
novaci5)n de un contrato con Bebé 

Esto es, cuando parecía que 
había llegado para ella la hora de 

correr la cortina y no escuchar más 
los aplausos intoxicadores del pú­

blico, aparece LeBaron y conven­

cido de que había en la artista ver­
dadero material y que en toda su 

carrera artística aún no había teni­

do una oportunidad de demostrar 

cumplidámente su valor, la lleva de 
la mano y después de someterla a 

estudios y pruebas serias, abre ante 

ella los más bellos caminos de la fa. 
ma . 

No te parece ahora, querida He­
len, que sin ser estrella, bella joven 

o arrogante galán, LeBaron es una 
figura interesante en el cinema? 

Y puede ser de gran provecho pa­

ra nuestros pueblos, ¿ verdad? 
Ahora quiero incitar tu curiosi­

dad prometiéndote una gran sor · 
presa muy en breve . 

Tuya cordial , Mary. 

S'd;,:e ... 
(Continuación de la pág. 21 ) 

nueva tentativa. No dudaba de 

que:, en respuesta a los beneficios 

que le había dispensado, Castañe· 

da se prestase a guiarle en seguro 
hasta t'La V igía del Aguacate", 

pero una vez que lo encontró, para 

asegurar más su adhesión, sabién­
dolo ambicioso e interesado, le ofre . 

. ció doscientos pesos en el acto y un 

pagaré por dos mil más, pagade· 
ros en La Habana. Un manantial 

del Pinar de Rangel lleva hoy el 
nombre de Aguada de Castañeda: 

;fué allí donde el infame se com­
prometió a ayudar, me2i:.ncc dine· 

ro, a su protector de otros ¿Ías, y 
donde aceptó el convenio con el 

propósito rufianesco de incumplir­

lo y de vender su secreto al gobier • 
no español, causando la pérdida :lel 
héroe que se le había confiado! 

La entrevista fué el 28 de agosto 

de 1851. Castaiieda pidió unas ho­
ras para reunir los caballos necesa­

rios y preparar el plan de la mar· 
cha, ofrecuendo que al día siguien­

te, bien temprano, estaría de vuelta 
con todo lo necesario. Empeñó pa· 

ra ello su palabra de hombre quien 

se estaba conduciendo como un 
chacal, y allí quedaron esperándole 

sus víctimas, fiadas a su buena fe 

y a su nobleza . 
De cómo volvió Castañeda, tra · 

taremos en el próximo y último ar• 

tículo de esta serie. 

1 



et 'Bi.U •... (Continuación de la pág. 1l ) 

redo. Me encontraba nerviosísimo; 
mejor dicho, asustadísímo, aunque, 
desde luego, yo no había cometi­
do falta alguna; pero conocía has-

~ tante bien a los hombres para no 
ignorar que cuando se dan cuenta 
de que le han entregado a un vaga­
bundo, pongamos por caso, cinco 
millones de pesos, en la creencia 
de haberle dado un billete de a pe-

po". ¿Qué significarían esas pala­
bras? Oh, la carta tal vez lo expli-­
caría. Me había olvidado de ella. 
La saqué y la leí. Esto es lo que es 
taba escrito en ella: 

de ese tiempo. Tengo una apuesta 
concertada sobre su persona. Si la 
gano, lo voy a emplear conmigo 
con un buen sueldo. Usted podrá 
escoger lt plaza ,?!le desee, de las 
que yo wspongo . 

diesen tener entre manos los dos 
hermanos, ni si podía beneficiarme 
o pe"rjudicarme la excentricidad. 
Me fuí a un parque y me senté con 
el objeto de pensar qué era lo 'me• 
for que podía hacerse. 

Al cabo ele una hora, mis supo· 
siciones habían cristalizado en este 
razonamiento: 

so, se encolerizan tremendamente 
contra el pobre infeliz, en lugar de 
enojarse con ellos mismos por su 
!aira de precaución. A medida que 
me acercaba a la casa, mi excitación 

». iba decreciendo, pues todo estaba 
r allí tranquilo, lo que me hizo supo­

ner que todavía no habría sido des­
cubierto el error. Toqué el timbre. 
Salió el mismo sirviente. Pregunté 
por aquellos caballeros. 

-Han salido.-Eso en el frío 
y altivo tono de esa clase de indi­
viduos. 

-¿Salido? ¿A dónde? 
-De viaje. 
-Pero, ¿hacia qué punto? 

_ -Al Conrinente. 
- ¿,Al Continente? 
-Sí, señor. 
-¿Por qué ruta? 
-No sé, señor. 
-¿Cuándo estarán de vuelta? 
-Dentro de un mes. 
-¡Un mes! jÜh, esto es tremen-

' do! Deme alguna fórmula para po­
der saber de ellos. Es de la más 
grande importancia . . 

-Tenga la seguridad de que no 
pue~o complacerlo. No tengo ia 
más. remota idea del lugar a que 
se hayan dirigido, señor. 

-Entonces, tendré que hablar 
con alg_ún miembro de la familia. 

-La familia tampoco está; ha • 
ce meses que están viajando por 
el Egipro y la India. 

-Amigo, se ha cometido un gran 
error. Estoy seguro de que ellos 
estarán de vuelta antes de la noche. 
Hágame el favor de decirles cuan­
do lleguen que yo estuve aquí y que 
volveré para poner las cosas en cla­
ro .Por lo demás, dígales que no 
se preocupen lo más mínimo por 
sus intereses, que están en buenas 
rnanos. 

-Se lo diré, suponiendo que re­
gresen, que no lo Cfeo. Me dejaron 
dicho que antes de una hora usted 
vendría por aquí a hacer pregun • 
~s Y que debía responderle que ro-

o estaba bien y que ellos llegarían 
~ su debido tiempo y que entonces 
0 esperarían. 

la De, ~oda que tuve que irme con 
~us1ca a otra parte. ¡Qué mis· 

terioso .. 1 ¡ 1 E b s. presenta.Da e asunto. s· ~t ª punto , de perder la cabeza. 
, ~s llegarían a su "debido tiem-

"Nos parece usted honrado e in · 
tcligente. Estamos seguros de que 
es pobre y extranjero. Adjunta ha­
llará usted una cantidad de dine· 
ro. Se le presta p0r treinta días, sin 
devengar intereses. Vuelva por esta 
casa, para rendir informes, al fin a 1 

No había firina, ni dirección, ni 
fecha. ¡Bueno, estaba metido en un 
berenj enal! Ustedes conocen ya t0 · 
do lo que había precedido a esta si • 
tuación, pero yo lo ignoraba. No 
tenía la menor idea de lo que pu-

Puede ser que aquellos hombres 
me quieran bien y puede ser que 
me qui'!ran mal; como no hay m.1-­
nera de hacer luz en el asunto 
vamos a dejar correr la bola. Ellos 
tienen entre manos un juego, o un 

ozo~o 
el purificador 

~~ , .d l d l 

Deliciosa y Refrescante 

it · ~ § • 1 eo e 

'" 

Epurificación del agua es el punto 
rdinal de la salud pública. Des­
de épocas inmemorables, todas 

las naciones han gastado sumas fabu­
losas en sus empeños de asegurar un 
agua pura para sus pueblos. 

Casi todos están familiarizados 
con las cualidades de Ozono que tie­
nen las brisas del mar y el aire puro 
y vigorizante de los bosques. Después 
de muchos estudios el Ozono ha sido 
reconocido por los científicos como el 
purificador completo e ideal del agua. 

Además de las medidas tomadas 
por las autoridades para asegurar su 
pureza, el agua empleada para la Coca• 
Cola es sometida a una final y absoluta 
purificación, pasándola por un gene­
rador de Ozono que, por medio de 
una fuerte descarga eléctrica, convier­
te el oxígeno del aire purificado en 
Ozono. El agua, entonces, es sometida 
a la acción de este aire ozonizado, lo 

pureza absoluta. 



ALL-BRAN NOS DA 
salud y contento 

El esaeñimien-~ to mata la espe- . : 
ranza, mina la vi- -
talidad .. . pero 
millares de paci- • 
entes han dado -, 1,..-
con la cura del 
mal y el medio de 
impedirlo. 

Cualquiera puede librarse del es ­
treñimiento con Kellogg's ALL­
BRAN, un remedio que no es una 
medicina, s ino un delicioso pro­
ducto cereal ( todo salvado) que 
hace obrar a la naturaleza natural­
mente, así acabando con el tan ex­
tendido mal. Los médicos reco­
miendan el ALL-BRAN, porque es 
un al imento de fibra. Esta barre los 
intestinos de materias ponzoñosas 
y estimula sus funciones normales. 

Basta comer dos cucharadas dia­
rias-o en cada comida, en casos 
crónicos. Sírvase con leche fría o 
cr ema (frescas o evaporadas). T am­
bien con otros cereales; y en la 

sopa. No hay que~ 

- ~ ALL-BRAN 
De venta en todas las 
tiendas de comestibles­
e n su paquete vtude 7 
rojo 

,:,,-lom , .. ¡¡,.; lel ICEUOCC'S CORN FU.lt.[5 

GR \TIS-c . d . . OIHO 11,H l"I 

.;1 orn o .. p .ira fie .. ta .. 

ALEGRE su próxima fiésta' \.-..:~ 
con bonitos adornos de 
papel "crepé." Dennison le ofrec.erá 
docenas de nuevas ideas para decorar 
mesas con cestitas, serpentinas, tar­
jetas y novedades de papel de todas 
clases que tanto animan la fiesta. 

Los materiales son muy baratos y se 
pueden conseguir en una gran varie­
dad de atractivos colores en cualquier 
buena papeleria o librería donde ven­
dan productos Dennison. Recibirá 
gratuitamente libros de instrucciones, 
ilustraciones y bocetos. Envíe el cupón 
por corr~ solicitando un ejemplar. 

D,,nnison Manufactuoint Co. Dep10. (iS.w 
f"ramingh;i.m , Mass., E.U.A. 

Slto~•n•i.i.1m•. , inc .. 1o •l.-uno1><>tmlput•,..,libri10 
No. <!&"Cómoodomarnna mooaoon ~•p•lCro¡>! o«,nloon.'' 

Nombre 

Oir«:eión 

Ciudad P:1.is ____ --- · ·· ··· ... 

~:::::=:~:= mu:"~:;"'•- ••••~ltam..,_,. too 0.,,,_ 
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plan, o un experimento, o algo ra ­
ro que yo no conozco . pues, ad e­
/ante con los f.'aroles . Se ha hecho 
una apuesta con respecto a mi per­
sona y no hay manera de determi­
nar de qué se trata . pues, fe y 
adelante. Dispongo de una c;:anti­
dad enorme; pero si pido en el Ban• 
co de Inglaterra que depositen ese 
billete en la cuenta de su propieta• 
rio, no hay duda de que lo harán 
puesto que deben conocerlo; mas 
cuando llegue el momento de infor­
mar les la forma en que llegó a mi 
poder, si les cuento la verdad me 
encerrarán en un manicomio, mien­
tras que una mentira puede man­
darme a dormir a la cárcel. Lo mis­
mo ocurrirá si trato de cambiar el 
billete en otro Banco o de conse­
guir dinero prestado con ·su garan­
tía. Estoy condenado a soportar 
esta inmensa carga hasta que esos 
hombres regresen, quiera o no quie­
ra. De nada me sirve y, sin embar• 
go, debo cuidarlo y vigilarlo en tan -
to pido limosna para poqer vivir. 

Pensé extensamente sobre la si­
tuación. Mis esperanzas empezaron 
a aumentar. Sin duda, el f,alario 
que me ofrecerían sería grande. 
Dentro de un mes, pues, estaría 
a la caja. Muy pronto, me empecé 
a sentir más confortable. Al llegar 
a este punto de mis reflexiones, 
me encontraba vagabundeando nue­
vamente por las calles londinenses. 
La vista de una sastrería. me hizo 
sentir la urgente necesidad de bo­
tar los andrajos que tenía puestos 
y de vestir nuevamente como corres• 
ponde a una persona decente. ¿Po­
dría permitirme ese lujo? No; pues• 
to que no tenía en el mundo máf 
que un billete de cinco millones de 
pesos. De manera que hice un es­
fuerzo por seguir mi camino. Pero 
pronto me encontré con que, in­
conscientemente, caminaba de nue­
vo en dirección de la sastrería. La 
tentación me perseguía tenazmente. 
Debí pasar media docena de veces 
por el frente del establecimiento, 
en mis paseos hacia arriba y hacia 
abajo, en tanto en mi interior se 

desencadenaba una trem~nda lucha. 
Al fin entré; tenía oue ser. Pregun­
té si tendrían algún traje con de­
fectos de costura o de corte, que 
les hubiese sido rechazado. El indi­
viduo con quien hablé me señaló 
con la cabeza a oiro tipo, sin res­
ponderme siquiera. Fuí hacia el 
hombre indicado y éste me mandó 
a otro personaje con un elocuente 
gesto de la cabeza, pero sin decir 
palabra. Me dirigi en pos del últi ­
mo miembro del silencioso cónda • 
ve, y éste último me dijo, con cierto 
tnno de condescendencia: 

-Espere: lo a tenderé en cuan· 
:o acabe lo qu~ estoy haciendo. 

Aguardé largamente a que ter­
minase lo que tenía entre manos, 
para ser llevado, al fin, a un cuarto 
interior donde, revolviendo una pi­
la de trajes rechazados, me ofreció 
el más malo. Me lo puse. Me caia 
pésimamente y estaba completamen 
te pasado de moda, pero estaba fla .. 
mante y yo estaba ansioso de po· 
seer un traje nuevo; de manera que 
me lo puse sin reparo alguno, a un•• 
que me atreví a decir, no sin cierta 
timidez: 

-Me harían un gran favor, si 
pudiesen esperar unos cuantos días 
por el dinero. No tengo menudo 
en~ima. 

El individuo me miró de cabeza · 
a pies, sarcásticamente, diciendo: 

- ;,Conque no tiene menudo? 
Eso hace ya rato que me lo estaba 
yo oliendo. Es de suponer que los 
caballeros de tan suntuosa apa­
riencia como la suya, sólo puedan 
llevar encima billetes de a mil. 

Me irritó la respuesta y le ob­
jeté: 

-Mi amigo, no juzgue nunca a 
los demás por la ropa que lleven 
puesta. Estoy perfectamente capa­
citado para poder pagar ese traje 
y todos los trajes de su casa; pero, 
sencillamente, no quise ponerlo a 
•1sted en el trance de tenerme que 
cambiar un billete para el cual, po­
siblemente, no tendrán ustedes 
cambio. 

Al decirle esto, modificó un tan­
to su brusco _estilo y prosiguió, aun­
que todavía con un poco de retin• 
tín. 

- No quisiera que se hubiese 
ofendido por lo que dije; pero si 
me veo precisado a hacerle observar 
que usted no debe llegar tan prema. 
turamente a la conclusión de que 
nosotros no podamos cambiar cllal • 
quier billete que usted lleve en:i• 
ma. Por el contrario, nosotros po­
demos. 

Le alcancé el billete y le dije: 
-Oh, muy bien ; siendo así, le 

ruego que me perdone. 
Recibió el billete con una sonrisa 

triunfal; una de esas largas sonrisas 
que cubren toda la fisonomía, pro­
duciendo pliegues, arrugas y espi­
rales; pero al echarle un vistazo, la 
sonrisa se le heló en los labios, se 
volvió amarillo y se quedó extasia · 
do, con el billete en la mano. El 
propietario vino prestamente para 
averiguar lo que ocurría, diciendo: 

-Bien . ;,Qué sucede? ¿Qué de­
sea el caballero? 

Y o respondí: 
-No ocurre nada de particular. 

Estoy esperando por el cambio. 

HOY 
es cuando debe Ud. cui­
dar su salud para que 
los "mañanas" por mu­
chos años le traigan 
bienestar y goce dé la 
vida- Acumule robustez 
y resistencia con la 

Emulsión 
de Scott 

Ejército de 

Mujeres que 

Vencieron al Dolor 

U N verdadero ejército de 
mujeres puede vencer 

desde hace 50 años la ner­
viosidad, el abatimiento y 
el dolor consiguientes a los 
trastornos menstruales, to­
mando Cardui, el Alivio de 

\a Mujer. 

Compuesto de ingredientes 

puramente vege- r""==,¡,,,i 
tales, el Cardui 
obra como un 

sedativo uterino, 
calmando los do­
lores que t anto 
arruinan los ner­
vios. Ca rdui la 
ayudará.De venta 
e n t o das las 
boticas: 

CARDUI 



-Vamos, pronto, tra6 ese vuelto, 
T od ; vivo, tráele el cambio al ca• 
ballero. 

T od, replicó: 
-¡Traerle el cambio! Eso es fá. 

cil de decir, señor; pero mire el bi• 
Itere por sus propios ojos. 

El propi! tario le. echó un vistazo, 
dió un alto y elocuente silbido, me• 
tió mano a la pila de trajes dese• 
chados y empezó a lanzarlos a uno 
y otro lado, hablando mientras tan• 
to excitadísimo, cQmo para sí mis• 
mo : 

- ¡A quién se le ocurre venderle 
a un millonario excéntrico un traje 
tan despreciable como ese! Tod es 
un estúpido . un estúpido de na• 
cimiento. Siempre éstá haciendo al. 
go por el estilo. Espanta de esta 
casa 3. todos los millonarios, sim• 
plemente porque no sabe diferen­
ciarlos de los pordios!ros. Ah, aquí 
tenemos lo que buscaba. Hágame 
el favor de quitarse esos trapos, se­
ñor, y de tirarlos al fuego. Tenga 
la bondad de ponerse esta camisa 
y este traje; esto es lo apropiado, 
lo verdaderamente apropiado para 
usted . sencillo y modesto, pero 
vistoso; hecho a medida para un 
príncipe extranjero . usted lo de­
be conocer, señor, se trata de Su 
Serena Alteza el Emperador de Ha­
lifax ; tuvo que dejárnoslo y com• 
prar un traje de luto, porque rn 
mamá pensaba morirse, aunque 
después desistió de tan descabellada 
idea . .. ¡De primera! Los pantalo­
nes le quedan que ni mandados a 

1 hacer, señor; ahora, el chaleco, ajá, 
jperfectamente!; ahora el saco 
¡Caballero! ¡Mírese ahora en el es­
pejo! jPerfecto . de la cabeza a 
los pies! . Jamás tuve un triunfo 
igual en mis largos años de expe­
riencia. 

Expresé mi satisfacción. 
-Está perfecto, señor. Perfec­

tísimo. Casi, casi, me atrevería a 
decir que parece hecho de encargo. 
Pero no nos dé su aprobación, has · 
ta que vea lo que somos capaces de 
hacerle a medida. Vamos, Tod; coje 
láp;z y papel. ¿Listos? Largo de 
pierna, 32 . y así sucesivamente. 
Antes de aue oudiese decir pala­
bra, ya me había tomado las medi­
das y estaba ordenando trajes de 
etiqueta, trajes de mañana, cami· 
sas y todo lo imaginable. Cuando 
consegul una oportunidad para po• 
der hablar, dije: 

-Pero, querido señor, no puedo 
darle estas órdenes, a menos que 
se decida a esperar indefinidamen -
te o a cambiarm~ el billete. 

- ¡Indefinidamente! Esa palabra 
es muy débil, señor; es un pálido 
reflejo de la realidad. ¡Eternamen-

te . esta es 1a palabra, caballero! 
Tod, mande a preparar rápidamen • 
te todas estas cosas y envíelas sin 
pérdida de tiempo al domicilio dd 
caballero. Deje que los dientes de 
menor cuantía esperen todo lo que 
sea necesario. Torne nota de dónde 
vive el señor y . 

- Voy a cambiar de residencia. 
Y o pasné por aquí y les dejaré 
mi nueva dirección. 

- De conformidad, se:ñor, de 
conformidad. Un momento . . . per• 
mítame que lo acompañe hasta !a 
puerta. Muy buenos días, señor, 
muy buenos días. 

Bueno, ¿se dan ustedes cuenta 
de lo que iba a ocurrir? Estaba 
siendo impelido a comprar todo lo 
que desease, sin más requisito que 
el de pedir cambio. Antes de una 
semana estaba suntuosamente equi­
pado con el mayor lujo y comodi­
dades, y viviendo en un costoso ho• 
tel privado de Hanover Square. 
Comía en ese lugar, pero a la hora 
de almuerzo me dirigía a la humil­
de fondita de Harris, donde había 
obtenido la primera comida a cuen­
ta de mi billete de cinco millones 
de pesos. Me había convert~do en 
la niña bonita de Harris. Se había 
corrido la voz de que el chiflado 
forastero que tenía encima bi.lletes 
de cinco millones, era el huésped 
de honor de la casa. Esto fué lo su. 
ficiente. De un pequeño y pobre 
fonducho que era, en el que había 
que defender las ganancias a brazo 
partido, el lugar se había conver­
tido en un célebre establecimiento 
donde afluían los dientes. Harris 
me estaba tan agradecido que me 
forzaba a que cogiese préstamos y 
no admitía que los rehusase; y así, 
indigente como era, tenía dinero 
sobrado para gastar y estaba vivien• 
do la vida de los ricos y los pode­
rosos. Yo no dejaba de comprender 
que tarde o temprano sobrevendría 
una hecatombe, pero ya estaba mi!· 
tido en el fangal y había que se­
guir adelante o huitdirse. Por la 
nochC, en la oscuridad, olfateaba 
la tragedia cerca de mi y me cos · 
taba trabajo conciliar el sueño, pen­
sando en la forma de capear el 
temporal cuando éste se de:sencade. 
nase. Pero cuando amanecía y la 
risueña luz del día lo inundaba to­
do, la parte trágica del asunto se 
esfumaba y me sentía inconmensu. 
rab!emente feliz. 

Y era natural; potqu! me ha­
bía convertido en una de las noto­
riedades de la metrópoli del mun­
do y eso trastornó mi cabeza en 
gr;,,.n escala. No se podía hojear un 
periódico inglés, escocés o irlandés, 

'~doren el estómago' 
¿Sabe cómo se alivia? 

I 
FOSFATINA 

FALIERES 
LA PRIMERA PAPILLA DE BEBÉ 
/1!) DE VENTA EN T O DA5 PARTE5 ·PA Rl5 

¿ Se preocupa usted por la 
apariencia de sus hijos? 

Naturalmente que sí, como todas las ma-­
dres cuidadosas del mundo en te.ro que usan 
Stacomb. Una sola aplicación de Stacomb 
basta para conservar peinado el cabello todo 
el dia. Sus aceites sanativos vigorizan las 
raíces, mantienen el pericráneo limpio y 

sano y dan al cabello un brillo natural im-­
posible de obtener de otra manera. Pónga­
les Stacomb a s~s niños y acostú rnbrelos 
desde pequ~ños a ese signo de pulcritlld 
universal: andar bien peinados. 

En farmacias 'Y perfumerías 



¿UN CLIENTE QUE PUE­
DE COMPRAR, O UNO 
QUE SOLO PUEDE MI• 

RAR? 
Si Ud. prefiere a l primero, 
SOCIAL se encargará de 

franqu earle la entrada. 

fansee 
RADIANTES 

NA TU RALES 

.,._ ~ >- :>- E1 color más bello 
-- ~I mot1z de una rosa -es el 
color natural de juventud y de 
:.--1 lu ·J. De mone~a sorprendenh, 
P.l l cioiz T on9ee cambio de color 
o l a ¡:i licarse y se adapto al cutis 
individuo I cl'3 cado dc ;":10 . No 
con1iene orase ni pigmerito­
produce un linte radiante, tan 
na tu ral, que semejo par te de les 
labios mismos-dure todo el día. 

Otros preparados T ongee que 
gozan de esto mismo fama: 
Colorete Compacto, Cremo 
Colorete, el Polvo poro el cutis. 
la Cremo Nocturno, lo Cremo 
Aloa y Cosmético. 

A9enle 
Antonio Allegri, 

Habano, Cubo 

THE GEORÓE W. LUFT CO., D. de E. 
417 Fifth AYenue, New York, E. U. A. 

Por 20t oro americano enviamos uno cojilo 
conteniendo los seis productos principole~. 

Nombre 

Direnión 

Ciudad .................... ....... Poi, .. . 

sin que no se encontrasen una o más 
referencias al '('poseedor del billete 
d~ cinco millones de pesos" y sus 
últimas ocurrencias y frases. Uste­
des pueden comprender lo que to­

do esto significaba para un mucha ­
cho joven ,._ ;:,mo yo, en el que nadie 
se había fijado anteriormente y que 
ahora, de repente, era el ídolo de 
todo un pueblo. Bueno, nadaba en 
la gloria todo ei día, por decirlo 
en una palabra. 

Deben ustedes saber que yo se­
guía conservando mi antiguo equi­
po de harapos y que me aparecía 
con ellos por donde quiera, para 
poder gozar del anriguo placer de 
comprar bagatelas, ser insultado y 
dejar luego patidifuso al burlador 
con el billete de los cinco millones 
del ala. Pero no pude mantener por 
mucho más tiempo este placer. Los 
periódicos ilustrados popularizaron 
tanto el asunto, que· cuando salía 
vestido en esa facha era reconocido 
inmediatamente y seguido por una 
inmensa multitud, al mismo tiempo 
que si intentaba hacer una compra 
el vendedor me ofrecía la tienda 
entera ames de que llegase a po­
ner ante sí el famoso billete. 

Alrededor del décimo día de mi 
creciente fama, fuí a cumplir con 
mis deberes patrios presentando mis 
respetos al ministro americano. M ~ 
recibió con el entusiasmo propio 
del caso, me regañó carillosamente 
por haber sido tan tardío en cum. 
plir con ese deber y me di jo que 
solamente de una manera podía 
conseguir su perdón y esa era, to · 
mando el asiento que había que· 
dado vacío por enfermedad de uno 
de sus invitados en la comida que 
iba a dar aquella noche. Acepté 
y nos pusimos a conversar. Salió a 
relucir que él ·y mi padre habían 
sido compañeros de escuela en la 
niñez, estudiantes de Y ale más tar­
de y siempre amigos calurosos has­
ta la muerte del autor de mis días. 
Acabó por pedirme que pasase en 
su casa todo el tiempo que tuviese 
1isponible, lo que acepté muy gus• 
oso. 

Es más: me invadió una gran fe. 
licidad al aceptar tan bondadosa in­
vitación. De esa manera, cuando 
sobreviniese la hecatombe, tal vez 
él podría· :,alvarme de una comple­
ta aniquilación; no acertaba a vis­
lumbrar en qué forma podría lo­
grarlo, pero confiaba en que algu · 
na fórmula encontraría él para ayu­
darme. Era ya tarde, para confe­
sarle toda la verdad, puesto que 
eso debía haberlo hecho inmedia­
tamente después de haber empeza . 
do en . Londres tan loca y rápida 
ascensión. No, no podía aventurar-

me ahora; el asunto había ya lle­
gado muy lejos para hacer revela­
ciones a un amigo tan nuevo. 

A pesar de mis grandes gastos, 
yo me estaba manteniendo dent ro 
de mis propios medios; mejor di­
cho, de acuerdo con mi sala·:io. Bien 
es verdad, que yo no sabía a cien­
cia cierta cuál sería mi salario, 
pero tenía una buena base para ha ­
cer el estimado en el hecho de que 
si yo ganaba la apuesta, tenía el de­
recho de escoger cualquier empleo 
dentro de los que pudiese ofrecer• 
me aquel rcio anciano; Sobre esto 
no había duda alguna. Y por lo 
que respectaba a la apuesta en sí, 
no me preocupaba; siempre había 
tenido buena suerte. El estimado 
que _había hecho del salatio, era de 
tres a cinco mil pesos por año; esto 
es, tres mil durante el primer año, 
aumentando por mis méritos hasta 
la cantidad de cinco mil, en años 
sucesivos. Hasta el presente, pues, 
sólo débía el salario de mi primer 
año de trabajo. T odo el ·mundo 
había. pretendido prestarme dinero, 
pero yo había podido esquivar a la 
mayor parte, de una manera o de 
otra; de modo que mi deuda estaba 
representada solamente por $1,500 
que me habían prestado, estando 
representados los otros $1,500 por 
mis compras y manutención. Supo­
nía que con el salario d '! mi segun­
do año de traba jo me alcanzaría 
para cubrir los gastos del resto del 
mes, economizando todo lo posible. 
Una vez terminado el plazo de los 
treinta días y con mi futuro patro ­
no de regreso de su viaje, todo mar ­
charía, una V'!Z más, como una se­
da; porque inmediatamente divi¿i. 
ría mis dos años de salario entre 
mis acreedores y me consagrar' a 
por completo al trabajo. 

Fué una original comida, en la 
que figuraban catorce comensales. 
El Duque y Duquesa de Shoreditch 
con su 'hija Lady Anita Engracia ­
Leonor -Celesste-y "suma y sigue"• 
de Bohcn ; el Conde y Condesa de 
Newgace; el Vizcon¿e Cheapsidc; 
Lord y Lady Blatherskite; varias 
p~rsonas sin título, de ambos sexos; 
el ministro, con su esposa e hija; y 
una amiga de la hija del ministro, 
una inglesita de veintidos años, 
.nombrada Portia Langham, que se 
encontraba pasando una temporada 
en la casa y de quien me enamoré 
en dos minutos al igual que ella de 
mí; eso pude verlo sin necesidad de 
ponerme gafas. Había también otro 
invitado, un americaqo pero me 
estoy apartando del hilo de la na­
rración. Cuandb aún estaban todos 
en el salón d@ recibo, afi lándose los 

Conserve 
sus pequeíiuelos en 
buena salud durante la in­
fancia y los días de escuela. 

El Jarabe Calmante Dt La Sra. Wins-­
low corrige con prontitud los duarreglos 
ocasionados por el calar, la dlarru, los 
cólicos por tstreñimiento y los disturbios 
produódos por la dentición. Los aceites 
vegetales que contiene hacen que el sis• 
tema de! niño funcione correctamente. 

Oespues de lo.s juegos saludables viene 
el sueño saludable. Cuando !os ojitos can• 
sados del niña se. empiezan a cerrar, las 
madru piensan con gratitud en el Jarabe 
Calmante · De La Sra. Wlnslow, el que 
hace que los niños coman y duerman ine­
jor y jueguen felices. 

TODAS LAS BOTICAS 

" Pretender hacer negocios sin 

anunciarse es lo mismo que 

guiñarle e l ojo a una mucha­

cha en la oscuridad . . . Ud. 

sabrá lo que está haciendo, pe• 

ro ella y todo el mundo lo 

ignorará .. . " 

Anúnciese en "CARTELES" y 

entonces ella y todo el mun­
do sabrá quien es usted y las 

cosas buenas que Ud. puede 

ofrecerles. 

TRES·en·UNO 
~,111o\ui..\CEITA-u..,;..Luw 

Impermeable 
Los caiadores y tiradores de larga experiencia 
antf's ti¡> f'r'f)("ZM la caceriaaceitan cuidadosa-

D 
i:nente con 3-en- Uno. eJ ca• 
:ión y todo el mecanismo de 
~escopeta. Al regreso.l im­

pian y secan las escopetas 
Y vuelven a aceitarlas cui­
dadosamente conJ-en•Uno. 
Las armas así tratadas se 
conservan siempre en per. 
fectas condiciones. n o se 

. . .. d~~~h~~~ 1~ ~'¡~~rañan y 

U~ 3-en-Uno para lubricar toda clase de mecn­
f!Ísm_os ligeros: para prevef!ir la herrumbre. 
hmp1ar y lustrar las superficies del metal. 
3-tn•Uno,t wnd~ tn /trrduia,, ar~n'a,./armacla, 
11 bazaru, tn fra ,co, dt lrt1 
lamano,¡¡rnoctite"umanuab/u. 

GRATIS: 
Pida una muestra liberal y un 
Dicciona rio de usos. Ambos 
son gratis. 

THREE-IN-ONE OIL 
COMPANY 

Londres y 
N ueva York 

~ep,ruencada pur 

GENERAL DISTR}BUTORS, INC. 
Lamr,;uil1;1 S8 

Haban"' 



dientes para la comida en perspec­
tiva e inspeccionando fríamente a 
los que llegaban rezagados, el sir­
viente anunció: 

-El señor Lloyd Hastings. 
Dicho Hastings, al verme, vino 

hacia mí con la mano extendida 

cordialmen.te; se paró en seco antes 
d"e estrechar mi diestra y dijo, con 
embarazada mirada: 

-Le ruego que me perdone, ca 
ballero; creí que lo conocía. 

-Cabal; tú me conoces, queri · 
do. 

-No. ¿Es usted el . el ? 
- ¿El monstruo del billete? Des-

de luego, soy el mismo. No temas 
llamarme por el remoquete. Ya es• 
toy acostumbrado a ello. 

-Vaya, vaya, vaya. Esto es una 
Verdadera sorpresa. Una o dos ve­
~s había visto tu nombre junto cor 
el apodo, pero nunca se me había 
ocurrido que tú pudieses ser el Hen­
ry Adán a que hacían referencia. 
¡Qué caramba, no hace todavía 

seis meses de la época en que está­
$-mos los dos ganando un mod~sto 
¡alario en la oficina de Blake Hop­
kins, en Frisco! ¡Q·uién iba a creer 

que estuvieses en Londres conver·• 
tido en un vasto millonario y colo­
sal celebridad! Bueno, esto me pa• 

nce un cuento de tas Mil y Una 
Noches transportado a nuestros 

)!tmpos. Muchacho, no acabo de 
~erme meter esto en la cabeza; 

~ acierto a comprenderlo del to• 

-El caso es, Lloyd, que por lo 

~ veo, también tú estás en me­
Jl)r ' posición. No acierto tampoco a 

(op,prender el cambio. 
..,-Querido mío; todo esto es algo 

l!laravilloso. Casualmente hoy hace 
~s meses justos de que nos encon• 
trábamos en el. restaurant de los 
D\ineros. 

- No. Era en el What Cheer. 
-Eso mismo: en el What Cheer. 

Fuimos allí a las dos de la madru­

gada y nos comimos una costilla y 

j tQrnamos café, después de seis ho­

ras de ruda labor sobre los papeles. 

.), ~raté de persua4irre para que vi­
nieses conmigo a Londres, ofrecién • 

d?te .el conseguirte la licencia y pa • 
gandote todos -los gastos, dándote 

¡.ncima algún dinero si lograba sa• 
tr adelante con la venta. Tú no me 

escuchaste y encima me aseguraste 

que no tendría éxito; por lo 9!.JI'. no 

P<>días arriesgarte a dejar todos tus 
~suntos pendientes para tenerlos 
que emprender de nuevo a tu re­
reso. Y sin embargo ahora te en · 

cuentro aquí. ¡Qué raro es todo es • 
to! ~Cómo llegaste a venir y cómo 

~diste dar tan inconcebible salto? 

. _-Oh, estoy aquí por un simple 

accidente. Se trata de una larga 
historia un romance, podríamos 
decir mejor. Te lo contaré todo, 
pero no ahora. 

-¿Cuándo? 
- A fin de mes. 
-Todavía falta más de una 

quincena para esa fecha. Es picar 
demasiado la curiosidad de una 
persona. Reduce el tiempo a una 
semana. 

-No puedo. Y a sabrás el por 

qué a su debido tiempo. ¿ Y cómo 
te ha ido tu negocio? 

Su akgría se desvaneció súbita• 
mente y respondió, suspirando pro­
fundamente: 

- Fuiste un verdadero profeta, 
Hal, un verdadero profeta. ¡O ja­

lá te hubiese atendido y no hubiese 
venido! Mira, prefiero no hablar 

de ese asunto. 
-Pero debes hablarme de él. D e­

bes venir conmigo hasta mi casa y 
detenerte allí esta noche, al salir 
9,e aquí, para que me cuentes todo 
lo ocurrido. 

-¿Para qué vas a molestarte? 
No debo afligirte con mi relato,­
y diciendo esto, se humedecieron 
sus ojos. 

-Para mí no es molestia; quie· 
ro conocer la historia Íntegra, pa• 
labra por palabra. 

-¡Qué generoso! Encontrar una 
vez más un alma caritativa que se 

interese por mí, después de todo lo 
que he pasado aquí ¡Lord! ¡De­
bería postrarme de rodillas, por 
tu meritorio ~asgo! 

Me apretó fuertemente la mano, 

me abrazó y después de esto se sin. 
tió con una . magnífica disposición 
de ánimo para ''entrarle" a la co­

mida que, al fin, no tuvo lugar. 

Ocurrió lo de cost1Jmbre entre los 
ingleses : el asunto de la preceden­

cia no pudo ser aclarado y se sus­
pendió la comida. Los ingleses sue · 
len llenarse bien antes de asistit 

a una comida, porque ellos conocen 

el riesgo qHe se corre al ir con la 
barriga vacía; pero nadie se ocupa 

de advertir a los forasteros y éstos 
caen como ratoncitos en la tram­

pa. Sin embargo, en esta ocasión 
nadie fué perjudicado puesto que 

todos habíamos comido previamen­
te. Hastings era el único novicio 

y ese había sido avisado con tiem• 

po por el ministro de que, como 
deferencia ·a las rn.stumbres ingle • 

sas, ni se había ocupado de man­
dar a preparar comida alguna. Lle­
gado el momento oportuno, rodos 
dimos el brazo a una dama y sal i 
mos procesionalmente hacia el co 
rnedor, pues es costumbre dirigirse 

de esa espectacular manera a co­
mer. Una vez llegados allí, dió 
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Contra las irritaciones 
Rocíe usted el lugar irritado con talco John­
son1s. Esto calma la comezón y le quita al nene 
roda mclestia. Es un talco boratado puro y fino, 
anti -irritante y sanativo que se prepara del 
mejor talco que se conoce, sin agregarle estea­
rato de zinc n i otras substancias que puedan 
dailar los tiernos pulmones del nene. 

¿Cuantos años hae:e que el nombre 
Johnson & Johnson le merece confianza? 
Este nombre es su garan tia de la suprema 
calidad del talco )ohnson's. 

iCuidadoSeñora!-Para obtener el legítimo 
Talco "Johnson's Baby Powder''. vea que la 
latita lleve el nombre completo: }ohnson & 
Johnson, New Brunswick, N. J. (U. S. A.) 

EL TALCO de preferencia 
para su NENE y para USTED 

~,~ Señora, aún hallán. dose en estad~I 
que requiera tratamiento delicado, 
puede usted librarse de la tortura de 
las náuseas tomando este laxante 
seguro, aunque suave e inofensivo. 

"SAL DE FRUTA" ENO ' Ma,cad, ENO'S"FRUITSALT'' F;l,nc, 



principio la disputa: el Duque de 
Shoreditch quiso tomar la priori­
dad y sentarse a la cabecera de la 
mesa, sosteniendo que él tenía ma• 
yor categoría que un ministro que 
solamente representaba a una na• 
ción, en tanto él representaba a un 
monarca; pero yo reclamé mis de­
rechos y rehusé dar mi brazo a tor­
cer. En las crónicas societarias de 
todos los periódicos, yo figuraba 
antes que todos los duques habidos 
y, por haber~ y así lo hice constar, 
reclamando la prioridad basado en 
ese detalle. El asunto no pudo ser 
bien aclarado y nos ensarzamos en 
una larga discusión. Finalmente, el 
Duque trató de poner sobre el ta• 
pece el nacimf~nto Y. la ,;ami!ia; 
e11to11ces a su Shoredicch le un· 
puse yo mi 11Adán", de quien evi­
dentemente yo descendía, como po­
día verse por mi apellido; en can• 
to que él pertenecía a una rama 
colateral, como podía observarse 
por el suyo y por su reciente origen 
normando. No pudimos llegar a un 
acuerdo y de nuevo salimos en pro· 
cesión para la sala, donde tuvimos 
un ligero refrigerio. Después del 
piscolabis, fuero n traídas mrsas y 
nos entregamos todos al juego de 
naipes, pagando diez centavos por 
juego. El inglés jamás juega por 
diversión. Si no puede perder o ga­
nar algo, no importa lo que sea, no 
juega. 

Pasamos el tiempo agradable­
mente; por lo menos, dos de nos• 
otros lo pasamos espléndidamente: 
la señorita Langham y yo. Estaba 
tan embelesado con ella, que no me 
daba cuenta de mi juego y hubiese 
perdido codas las partidas, de no 
haber sido porque a la muchacha 
le ocurría lo mismo y por tanto 
estaban compensadas las fuerzas . 
Lo único que sabíamos era que nos 
scncíamos felices, que no queríamos 
saber nada de lo que ocurría a nues· 
tro alrededor y que no deseábamos 
ser interrumpidos. Entonces, le dije 
que la -amaba; y ella . . ella se ru­
borizó un poco, pero le gustó lo que 
acababa de deci rle; por lo menos, 
así lo confesó ella misma. ¡Oh, 
jamás he disfrutado de otra noche 
mejor! 

Fuí perfectamente sincero y leal 
con ella; le di je que no disponía 
de un solo centavo más que I ese 
billete de cinco millones del que 
tanto habría ella oído hablar y aún 
ese no me pertenecía. Eso movió su 
curiosidad~ y entonces, en voz ba­
ja, le conté coda mi historia y por 
poco s~ muere de risa. No acababa 
de exr!icarr.le por qué causa se reía 
tanto, pero a cada medio minuto 

un nuevo detalle la desternillaba de 
risa y tenía que hacer grandes p~'J · 
sas para dai:le tiempo a tranqu1Ii • 
zarse un poco. Se reía hasta de­
rrengarse; jamás había visco cosa 
igual. Mejor dicho: jamás había 
visto que una historia dolorosa co­
mo la mía fuese capa,i de levantar 
tal jocosidad. Por lo mismo que !a 
amaba intensamente, me dolía te• 
ner que soportar el poco edificante 
espectáculo de su risa cuando no 
existía motivo alguno para esa ale• 
gr ía; antes al contrario, más bien 
había motivos sobrados para com • 
padecerme y más teniendo en cuen­
ta que la mujer que de mí se reía 
sería pronta mi media naranja, mi 
compañera de penas y alegrías, mi 
esposa, según se estaban "presentan• 
do las cosas. Desde luego, yo le dije 

cMos4uítos-\ 
Los üstnutore~\. 

de Ja salud! 

T A mayoría de la gente 
L teme a los mosquitos 
por sus picaduras molestas. 
Muy pocas personas saben 
que la picada del mosquito 
puede resultar en una fiebre 
agotadora. 

Los mosquitos son los úni• 
cos transmisores conocidos 
del paludismo. La fiebre 
amarilla, el dengue y la 
fiebre intermitente son 
codos ca~sados por la pica• 
dura venenosa de estos 
maléficos enemigos. 
Guárdese contra la infec• 
ción. Proteja la comodidad 
de su bogar. Mate todos 
los _mosquitos con Flit. El 
Flit destruye a éstos rápida 
e intensamente. Mata tam­
bién todos los demás insec­
tos caseros. Es inofensivo 
para las p ersonas. No 
mancha. 

que tendríamos que esperar un par 
de años, hasta que yo pudiese em • 
pezar a percibir mi salario; pero 
ella no se preocupaba por eso y so· 
lamente me pedía que fuese tan 
cuidadoso como fuese posible en el 
asunto de los gastos y que no per­
mi tiese por ningún concepto que 
se interfiriesen con el tercer año de 
salario. Entonces, ella empezó a 
mostrarse un tanto preocupada: 
pensando si no habríamos cometido 
un error, calculando el estimado 
del salario del primer año con una 
cifra más alta de la que fuese a ob­
tener. Esto era de sentido común 
y me hizo senti r un poco menos 
confiado de lo que lo había estado 
previamente; pero me sugirió una 
buena idea, que expuse francamen­
te. 

p-,., protección d• Ud • ., P:llf N ex....,• Ñlo - I.U• NIIH•• 

- Poma, quenda, ¿no te impor~ 1 
taría ir conmigo el día en que vaya · 1 
a visitar. a es~s ancianos? l 

Ella titubeo un poco, pero dijo· 
-N . . o; si es que mi prt:senci~ 

ha de ayudarte a levantar tu áni. 
mo. Pero · ;, crees tú que sea pro. 
pio? 

-No, creo que no lo sería; pero, 
tú sabes, dependen tantas cosas de 
esa entrevista que 

-Entonces iré, sea propio o no 
lo sea,-dijo ella con un hermoso 
y generoso entusiasmo.-¡Oh, ffie 
sentiré tan feliz pensando que te 
estoy ayudando! o111 

-¿Ayudando, querida? Tú se­
rás la que lo conseguirás todo. Eres 
tan hermosa, tan amable y tan atra­
yente, que escando tú allá podré 
aumentar hasta lo indecible ese sa­
lario y los dos ancianos no tendrán 
el valor de pelear. 

¡Bueno! ¡Si ustedes hubiesen vis~ 
to como subió la sangre a sus me • 
jillas y cómo sus felices ojos brilla­
ron! 

-¡Eres un adulón! No hay una 
palabra de vcr¿ad en todo le que 
acabas de decir, pero con todo iré 
contigo. 

¿Habían quedado disipadas mis 
dudas? ¿Se había restauracio mi 
confianza? Pueden juzgarlo por es­
te hecho : mentalmente elevé allí.a 
mismo el salar io a la cantidad de 
seis mil pesos en el primer año. Pe-. 
ro no le dije nada a ella; lo callé 
para darle una sorpresa. 

Durante el camino de regreso a 
mi casa estuve por las nubes; Has· 
tings hablando y yo sin oír ni una 
oalabra. Cuando él y yo entramos 
;n mi sala de confianza, me hizo 
darme cuenta de que estaba hablan· 
do con sus fervientes apreciaciones 
de mis múltipl¡;s comodi¿ades y 
lujos. 

-Déjame estar un poco aquí y 
saturarme de este ambiente. ¡Queri­
do mío! Este es un palacio . ¡un 
verdadero palacio! Y dentro de él, 
codo lo que un hombre pueda de­
sear, incluyendo una magnífica ca~ 
lefacción y una estupenda cena pre-ii!11 
parada. H !nry, todo esto me hace 
comprender no tan sólo lo inmen· 
samente rico que eres; sino que me 
hace co111prender, hasta los huesos, 
hasta el tuétano, lo pobre que yo 
sov ¡lo pobre oue soy, lo mise· 
rabie, lo vencido, lo derrotado, lo 
aniquilado! 

¡Al diablo con sus expresiones!,_-: 
Este lenguaje me hacía cxtremecer, 
Me abría los ojos plenamente y me 
hacía comprender que yo estaba 
parado encima de la boca de un 



volcán apagado. No me había da­
do cuenta de que había estado so· 
ñando; esto es, no me había permi 

)ido a mí mismo reconocer eso des-
de hacía algún tiemp~; pero aho­
ra . ¡ay, Dios! Con grandes deu· 
das, sin un centavo en el mundo, 
la felicidad o la desgracia de uná 
amable muchacha en mis manos, 
y nada delante de mí a no ser un 
salario que podía no llegar nunca 
a materializarse. ¡Oh! ¡Estaba 
completamente arruinado! ¡Nada 
podía salvarme! 

,-H enry, los desperdicios de tu 
~enta diaria serán 

/ - jOh, mi rent~ diaria! Vamos, 
tOma un poco de este magnífico li­
cor y deja que se alegre tu alma. 
jPuedes disponer de todo! Oh, 
no tú tienes hambre, siéntate 

y .. 
- No pidas nada para mí; no 

tengo apetito. No puedo comer en 
~tos días; pero beberé contigo has­
ta que reviente. ¡ Venga! 

- ¡Estamos a veintinueve igua­
les! ¿Listo? ¡Vamos allá! Ahora, 
Lloyd, cuéntame tu historia mien­

tras yo preparo el brevaje. 
- ¿Contarla? ¿ Otra vez? 
- ¿Cómo otra vez? ¿Qué quie· 

res decir con eso? 
-Quiero decir, ¿si es que deseas 

Mrla de nuevo? 
-;,Que si quiero ,oírla de nue­

m? Esto es una adivinanza. Espe­
ta;-no tomes más líquido de ese. No 
te hace falta. Estás completo. 

- Mírame, H enry; me estás alar­
mando. ;.Y o no te conté mi histo· 
ria cuando veníamos hacia acá? 

- ¿T ú? 

-Sí, yo. 
-Que me cuelguen si he oído 

una sola palabra de ella. 

-Henry, esto es serio. Estoy ver• 
dadcramente confundido. ¿Qué to­
maste :..llá en la casa del ministro? 

,Entonces me sentí revivir y con• 
testé como todo vn hombre. 

- ¡Tomé a la muchacha más 
adorable del mundo . prisionera! 

t~ Vino precipitadamente hacia mí 
Y estrechó mi mano hasta que el do ­
lor tne hizo ~ ltarla; y ni siquiera 

" lamentó por no haberle oído ni 
u~~, pa~abra de una historia que 
~ro nuemras recorríamos tres mt­
b as. Se sentó como el .Pacienzudo y 

1 
tn compañero que era y me hizo 

e cuento de nuevo Resumiendo 

~ reducía a esto: había tenido un~ 
~pción" para vender una mina pot 
.~hta -d.e los "propietarios", pu­

,¡, ndoSe' quedar con todo lo que 
tuviese por encima de un millón 

•bía rtabajado duro, había movi 
.' tod05 los resortes que había po• 

dido, no había dejado medio hon• 
rado que no probase, había inver­
tido casi todo el dinero que tenía 
en el mundo y no había logrado 
que lo escuchase ni un solo capita• 
lista y su opción se terminaría a 
fin de mes. En una palabra, esta · 
ba arruinado. Entonces, con un gri­
to del alma, di jo: 

- ¡H~nry, tú puedes salvarme! 
T ú puedes salvarme y eres el único 
hombre del universo que puede ha­
cerlo. ¿,Lo harás? ¿No salvarás a 

tll . ami r,o del alma? 

"Lloyd, estoy . tan depauperado co­
mo tú; no tengo un centavo y es­
toy lleno de deudas!" Pero una bri-• 
liante idea acababa de fulminar 
~n mi cerebro y apretando las qui · 
jadas, traté de conseguir el control 
de mí mismo, hasta que estuve tan 
sereno como un capitalista. Enton­
ces, dije en un estilo comercial y 
de seguridad en · mis propias fu«­
zas: 

-Voy a salvarte, Lloyd 
-¡En.tonces, ya estoy salvado! 

-Dime cÓmQ. Hab~a, muchacho. 
jQue Dios te lo pague! Si alguna 
vez yo. 

-Dame un millón y mi pasaje 
hasta casa, por el valor de mi "op• 
:ión". ¡N o, no rehuses! 

Estaba sufriendo una verdadera 
agonía. Estuve a punto de solucio• 
nar el asunto con las palabras: 

-Déjame terminar, Lloyd. Te 
salvaré, pero no en esa forma; por­
que eso no te conviene, después de 
haber trabajado rudamente y de 
haber pasado tantos riesgos. No 
necesito comprar minas; puedo con • 

¿En Qué Consistía Su Encanto? 
E L conocía muchas mujeres encantado-

ras, algunas muy bellas y atractivas; 
pero había una que le parecía un verda­
dero hechizo. Hombre de mundo y sin em­
bargo no se explicaba por qué esta mujer 
•era tan fascinante. Quizás por lo claro 
del motivo: una hilera de dienres blancos 
como perlas en el marco de su radiante 
sonrisa. Ella, mujer al fin, sabía el secreto 
de su propio encanto. Al igual que tantas 
otras mujeres atractivas, sabía que la Cre­
ma Dental Squibb protege los dientes y los 
conserva preciosos, porque contiene más de 
50 por ciento de Leche de Magnesia 
Squibb, ingrediente seguro y eficaz para 
neutralizar los ácidos en La Línea del Pe­
ligro, donde la encía toca el diente. Con­
serve 1,1sted sus dientes hermosos y sanos 
con la Crema Dental Squibb. 

CREMA DENTAL SQUIBB 
E. R. SQUIBB & SONS, NUEVA YORK 

Q uímicos Manufacturero& E.ttableddos en el Año 1858 

R EPR ESEN TANTES: 
DUARTE & CIA. San Mig uel 105 . HABANA 

servar mi capital en movimiento, 
en un centro comercial como Lon­
dres, sin necesidad de eso; eso es 
lo que he venido haciendo, hasta el 
presente; pero ahora viene lo que 
voy a hacer. Conozco perfectamente 
todo lo que se refiere a esa mina, 
desde luego; conozco su inmenso 
valor y puedo jurarlo a todo aquel 
que lo desee. Vas a vender dentro 
de esta quincena por valor de t res 
millones al contado, usando mi 
nombre libremente, y partiremos las 
ganancias por partes iguales. 

Si no lo hubiese sujetado en su 
acceso de alegría, hubiese acabado 
por romper todos los muebles y los 
objetos de la sala en su loca danza 
de júbilo. 

Al fin, logré sentarlo de nuevo, 
perfectamente feliz, diciéndome: 

-jPuedo usar tu nombre! ¡Tu 
nombre . piensa en eso! Amigo, 
esos ricos londinenses acudirán en 
manadas; ¡se pelearán por com­
prar! ¡Soy un hombre de suerte, soy 
un hombre que ya se ha labrado su 
porvenir y que jamás te olvidará 
mientras viva! 

¡En menos de veinticuatro horas, 
Londres estaba revuelto! No podía 
hacer otra cosa, día tras día, que 
permanecer sentado en casa y de­
-:irles a todos los visitantes: 

-Sí; yo le dije que se refiriese 
a mí. Conozco al hombre y conozco 
Ja mina. Su honradez está a prueba 
y la mina vale mucho más de lo que 
pide por ella. 

Mientras tanto, pasaba todas las 
noches en casa del ministro con P or • 
ria. No le di je u ria palabra a ella, 
con respecto a la mina; prefería 
darle una sorpresa. Hablábamos del 
salario; no nos ocupábamos más 
que del salario y del amor ; unas 
veces del amor, otras del salario y 

otras <fel amor y del salario jun­
cos. ¡"'f por ·Dios! ¡El .interés que 
la esposa del ministro y su hija se 
tomaron en nu'estro pequeño asun • 
to y las ingenuidades sin fin que 
inventaban para evitar que se nos 
interrumpiese, así como para man· 
tener al ministro en la .oscuridad 
y fuera de sospechas . bueno

1 
era 

algo adorab1¡ en ellas! 

Cuando terminó por fin el mes, 
yo tenía un millón de pesos a mi 
crédito en el Banco de Londres y 
Hastings tenía igual cantidad en 

su pod~r. Vestido como corresr~n­
día a mi categoría, me dirigí hacia 
la casa de Portland Place, juzgué 
por el aspecto de las cosas si ya ese 
par de tipos se encontraba de nue• 
vo en su domicilio, regresé a casa 
del ministro y recogí a mi preciosa. 



~~ (~~~· 
¿Jabon para los Ojos? 

NO hay jabón para ellos, 
pero hay una lo~ión es• 

pecial, hecha a propósito para 
esos órganos delicadísimos­
MURINE. Limpia suavísima­
menee las im purezas que se les 
adhieren. Murine es un baño 
que purifica y reanima los o jos 
cansados de leer, coser y tra­
bajar a media luz. 

Al retirarse de su despacho, 
taller o rienda, purifique y 
aclare los cristales de sus ojos 
con MURINE. 

USE EL GOTERO 

, ¡­
., Principie bien 

la comida 
¿ Qué cosa mejor q ue una sopa 

espesada con Maizena Duryea que 

le da una· suavidad imposible de 

obtener de Otra manera? Y para 

terminar bien la comida, prepare 

usted uno de los deliciosos pos­

tres que se describen e ilustran a 

colores en el librito de cocina de 

la Maizena Duryea que gustosos le 

enviaremos gratis a .;ol icicud. Mán­

denos hoy mismL' su nombre y 

direcci0n. 

F. A. LAY 

Apartado 695. Haban a. 

MAIZENA 
DURYEA 

Nos dirigimos a la c.:asa citada, ha­
blando del salario con todo nuestro 
entusiasmo. Ella estaba tan excita­
da y ansia yue eso la hacía into• 
lerablemer.. hermosa. Le di je : 

-Lindísima, con lo hermosa que 
luces ahora, es un crimen pedir 
un salario menor de quince mil pe ­
sos al año. 

-¡Henry, H enry, vas a perderlo 
todo! 

-No temas. Consérvate tan he r­
mosa y ten fe en mí. T odo lo de­
más vendrá por sí solo. 

De modo que, como S! pusieron 
las cosas, tuve q~e estar fortale · 
ciendo su espíritu durante todo d 
camino. Se mantuvo suplicándome 
y diciéndome : 

- Oh, haz el favor de recordar 
que si pedimos demasiado puede ser 
que no nos den nada; y entonces, 
;,qué sería de nosotros, sin tener 
forma de podernos ganar un sueldo 
para nuestra manutención? 

Fuimos introducidos por el mis­
mo sirviente y allí estaban los dos 
ancianos. Desde luego, se mostra· 
ron sorprendidos al ver aquella ma­
ravillosa criatura junto a mí, pero 
yo dije: 

-No hay novedad, señores ; es 
mi futura costilla y compañera de 
fatigas. 

Y se los presenté a ella, llamán­
dolos por sus nombres. Esto no les 
sorprendió; ellos sabían que yo se· 
ría lo suficientemente listo para 
consultar el directorio. Nos hicie• 
ron sentar y estuvieron muy co­
rrectos conmigo, al mismo tiempo 
que muy solícitos para aliviarla a 
ella de su cortedad y hacerla sentir 
como en su propia casa. Entonces 
yo dije: 

- Caballeros, estoy dispuesto a 
informar. 

-Tendremos mucho gusto en es• 
cucharlo,-dijo mi hombre,-por­
que así podremos decidir ahora la 
apuesta que hicimos mi hermano 
Abe! y yo. S i usted' la ganó por mí, 
puede escoger una colocación de la~ 
que puedo ofrecerle. ¿Tiene usted 
el billete de los cinco millones de 
pesos? 

- Aquí está, señor,-y se lo de­
volví. 

- ¡H e ganado!-gri tó él y gol• 
peó cariñosamente en la espalda de 
Abel.-Y ahora, ¿qué me dices, 
hermano? 

-Digo que él ha sobrevivido y 
qus yo he perdido cien mil pesos. 
Jamás lo hubiese creído. 

-Tengo un informe que rendir, 
-dije yo;- y bastante largo por 
cierro. Desearía me permitan vol­
ver pronto y detallarles la histor ia 

completa de lo que me ha 0currido 
en el mes; les aseguro que vale la 
pena de set conocida. Mientras tan­
to, miren esto. 

-¡Cómo es eso, hombre! Un 
certificado de d!pósito por un mi­
llón de pesos. ¿Es de usted? 

-Mío. Ganado en treinta días 
de juicioso uso de ese pequeño em · 
préstito que ustedes me hicieron. Y 
el único uso que he hecho de él, ha 
sido comprando bagatelas y ofre­
ciendo el billete para ser cambiado. 

- jPero esto es asombroso! ¡Est3 
es increible, hombre! 

-No importa. Estoy dispuesto 
a probarlo. No crean en mi pala·­
bra. Los hechos hablarán por sí so· 
los. 

Pero en ese momento llegó d 
turno de mostrarse sorprendida 
Portia. Sus ojos estaban abiertos 
d, par en par y dijo : 

- H enry, ¿es tuyo, realmente, 
ese dinero? ;,M e has estado· ocul · 
cando la verdad? 

-Sí, lo hice. Pero yo sé que me 
perdonarás. 

Hizo un mohín y añadió: 
- No estés tan seguro. ¡No tie­

nes perdón de D ios por haberme 
engañado así! 

- Oh, no te mortifiques por eso, 
linda mía; tú sabes que todo fué 
una broma. Ven, vámonos ya. 

-Pero, ¡espere, espere! .Él em• 
pleo que le prometí. D eseo darle 
la colocación-dijo mi hombre. 

-Bueno,- dije yo,-les estoy to· 
do lo agradecido que debo estarles, 
pero realmente no des!o ningún 
empleo. 

-Pero puedo ofrecerle el mejor 
d, todos los que dispongo. 

-Gracias de nuevo, con todo mi 
corazón; pero no quiero ni siquiera 
eso. 

-Henry, esrcy avergonzada de 
tÍ. No les has dado ni las gracias 
a esos caballeros. ;_ Puedo hacerlo 
yo por tí? 

-Desde luego, querida, si pue­
des hacerlo mejor que yo. Vamos 
a ver. 

Entonces, ella se encaminó hacia 
mi hombre, se encaramó de punti • 
llas, pasó sus brazos alrededor de 
su cuello y lo besó en la misma bo­
ca. Entonces, los dos ancianos esta· 
llaron en una carcajada, mientras 
yo quedaba confundido, petrifica­
do, po¿ríamos decir. Portia dijo: 

-Papá, él acaba de decir que no 
puede ,aceptar nada de lo que pue­
das ofrecerle; y yo me. siento tan 
ofendida como 

-Mi qu!ridísima, ;,el señor es 
tu p«;,á? 

-Sí; es mi padrastro y lo quie-

PARA AFEITAR· la 
barba más rebelde 
si n irritar lo tez, lo 

mejor es empaparla 
en Crema Hinds y 

e njabonarse como de 
costumbre. Haga el 
ensayo y convénzase. 

CREMA 
HINDS 
0~@~~ 

Ideas e.Jaras. prec¡sas y 
brillantes, sólo nianan 
de un cerebro rico ·ef'l 
fósforo. fitina !)Osee 
él privilegio de llevar 
al cerebro mismo ese 
vital elemento: por lo 
cual procura en breve 
tiempo l~cidez, (poder 
y resistencia mental 



ro con toda mi alma. Ahora com­
prenderás por qué me reía tanto 
c~ando me dijiste en casa del mi­
nistro, sin conocer mi parentela, 
las mol --:s tias y contratiempos que 
te estal:.a acarreando ia trama de 
p.pá y tío Abe!. 

D esde luego, contesté ahora co­
mo era debido, sin ninguna presun• 
ción, y ful derechamente al punto: 

- Oh, mi querido señor, deseo 
retirar mi anterior palabra. En rea­
lidad, usted puede ofrecerme algo 
que yo estoy anhelando .. 

- Diga de qué se trata. 
\ - Del nombramiento de yerno. 

Jf:iBueno, bueno, bueno! Pero 

como quiera que usted no ha esta­
do nunca empleado en esta Cate• 
goría, no podrá facilitarme reco­
mendaciones que satisfagan las 
condiciones del contrato, y por con• 
siguiente 

-Sométame a prueba. ¡Oh, há­
galo, yo se lo ruego! Sométame a 
pru~ba durante treinta o cuarenta 
días. Si . 

-No se devane más los sesos. 
No hay novedad. Pero queda un 
pequeño detalle qué llenar para ce­
rrar nuestro contrato. 

- ¿Cuál es? 
- ¡Que cargue con la muchacha 

cuanto antes! ~ 

~ . /Continuación de la pág. 12 ) 

provenía de mi padre, en el que 
manifestó: 

-•• ¿Qu.é dicen ellos acerca de 
Maggie?" 

-Y o no sé, replicó el doctor 
Hoclgson. 

blicado) había suplicado yo a mi 
padre que hablara de los incidentes 
que habían ocurrido antes de que 
yo hubiera nacido y que mis dos 
tías debian conocer. Se marchó, 
prometiendo ocuparse de este asun, 
re y buscar algunos relatos que no 
dejaran duda alguna, dándolos a 
conocer en las sucesivas reuniones. 
Poco tiempo después me mencionó 
algunos, que no pude comprobar 

-- w 
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ESA ES LA MEJOR PRUEBA. QUE SUS EXTRAORDINARIAS 
CUALIDADES FORTIFICANTES, RESPONDEN A UNA NE­
CESIDAD DE NUESTRA VIDA AGITADA. 

LA OVOMALTINE, PODEROSO RECONSTITUYENTE DE · LA. 
CELULA MUSCULAR Y NERVIOSA, OBRA ENERGICAMEN• 
TE CONTRA TODO DESPERDICIO DE FUERZAS. 

LA OVOMALTINE NO ES UNA SENCILLA MEZCLA DE HA­
RINAS INERTES. ES UN EXTRACTO CONCENTRADO, BA· 
JO LA PRESENTACION DE GRANITOS SOLUBLES QUE REU­
NE LOS PRINCIPIOS ACTIVOS EXTRAIDOS DE LOS ALI· 
MENTOS MAS RICOS EN SUSTANCIAS NUTRITIVAS: MAL· 
TA, LECHE, HUEVOS, UTILIZADOS EN SU E STADO MAS 
FRESCO Y AROMATIZADO CON CACAO VAINILLADO. 

E N DROGUERIAS, FAR-MACIAS Y VIVERES FINOS 

Dr. A. WANDER, S. A. 
Berna Suiza.. 

OVOMALTIME 
ALIMENTA EL UNIVERSO 

Importado directamente todos los meses de la fibrica central de Berna . (Suiza) 

_ rrElla ha estado cambiando lo• 
dos los mueb!es de la caJa-conti ­
nuó mi padre-con Rran empeño, 
para tenerlo todo dispuesto, me 
parece, ya que es tá esperando pron­
to el regreso de Hettie''. 

Una carta escrita por mi madre 
.x._ fechada en Indiana precisamen­
. te el mismo día en que se efectua­

ba la sesión, decía que estaba muy 
ocupada arreglándolo todo para ir 
a Portland a pasar la temporada 
de verano, yéndose mi madrastra 
para Iowa y mi hermana para 
Ohio. Era su intención retorná.r 
en el otoño para que mi hermana 
estuviera a tiempo de regreso para 
hacerse cargo de la escuela que te· 
nía a su cargo. 

con excepción de la alusión a Jerry, 
el niño huérfano que había ""isti · 
do en la familia y otro relacionado 
con ·un incidente en que habla to­
mado parte mi tía Eliza y con re• 
ferencia al cual dijo: 

► rffl:nr--,_,r::ftn: - - - -

. , Un·o de los más importantes e 
interesantes grupos de exp~riencias 
es el que se refiere a las comunica­
ciones de mi padre y de mi tío, que 
era a la vez su cuñado. 

En mi r~cord de estas sesiones 
ya publicado, este tío no dió nun­
ca su nombre correctamente y mi 
padre tampoco tuvo éxito en darlo 
correctamente. 

Mi tío estaba tan confundido en 
sus comunicaciones, que aparente• 
rnente no había hecho nuevos inten­
tos a ese respecto y como los resul• 
tados demostraron aparentemente, 
había dejado a mi padre la tarea 
de m~néionar por él algún inciden -

f ~~ de importancia, que él sabía ha­
,. de probar su identidad a mi y 

a ·mi esposa, que aún vivía. 
. . . En la sesión a que asisd • en ju· 
:! nto 6 de 1899 {record mío no pu• 

r. 

_ rr Puedo explicar un incidente 
mucho mejor que ese. Pregúntale 
a ella si recuerda la noche que se 
me rompió la rueda del vehículo, 
cosa que tratamos de ocultar de 
manera que nadie supiera nada acer 
ca del incidente, ni pudiera sospe­
charlo siquiera. Y o lo recuerdo CO· 

mo si hubiese ocurrido ayer" . 
Traté de adquirir información 

de este hecho con la misma tía a 
que se hizo referencia, pero ella 
negó enfáticamente que tal cosa 
hubiera sucedido nunca. 

? ero en febrero 5 de 1900, des · 
pués de hacerse una espontánea 
referencia a mi tía Eliza y a algu­
na conversación muy pertinente con 
respecto a ella, di jo mi padre es, 
pontáneamente también: 

- "Lo que yo debía su plicar aho. 
ra es que E/iza recordara el viaje 
de vu;lta a casa.' D'éjame 'Yer un 
momento. Y o estoy se.guro, fué uno 
de los ejes de la ru~da . el coche 
se rompió ~or alg~na parte y nos· 
otros lo amt:rramos con una cuer­
d;:t. Recuerdo esto per fectamente 
bien". ! 

Investigué nuevamente, llegando · 1 

a la conclusión de que el incidente 
1 

PLANCHAS ."UNIVERSAL" 
¡PLANCHA Y NO ARRUGA! 

La marca "UNIVERSAL" .en planchas eléctricas sig, 
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hace arrugu cualquiera que sea la dirección 
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era incorrecto en cuanto a relacio• 
narlo con mi tía Eliza. Ella volvió 
a negar. 

Mi cío no trató nuevamente de 
comunicarse después de esta sesión 
hasta junio 2 de 1902. Entonces le 
pregunté si él recordaba qué hizo 
justamente después de la muerte 
de mi padre y vino la siguiente con­
testación: 

_ rry ú estás pensando en aquél 
viaje. Me parece que no lo he olvi­
dado". 

Pero se halló entonces en situa • 
ción muy confusa para continuar 
comunicándose y al día siguiente, 
cuando se presentó nuevamente 
volvió a plantear la cuestión de 
aquél •viajeJ precisamente en la épo• 
ca después de haber ocurrido la 
muerte de mi padre. Después de 
decirme: 

·.7 u padre te lo ha contado an­
teriormenteJ ,pero teniendo en la 
imaginaóón a Eliz.an. 

Se refirió inmediatamente a un 
paseo _gue nosotros dimos para ver 

la losa de mármol que mandamos 
a hacer para colocarla sobre la se• 
pultura donde yacían los restos de 
mi padre. Esto era correcto, pero 
no era el incidente que yo tenía en 
la imaginación. De mi actitud acer­
ca de uno de los. incidentes men · 
cionados en relación con este otro 
vino aparente a la conclusión de 
que nosotros no estábamos pensan­
do en la misma cosa y dijo : 

rrMe parece que estamos pensan­
do en cosas diferentes. Déjame re­
capacitar ¿No te refieres a la 
tarde del domingo? ¿No es así?" 

Y o contesté que sí, e inmediata• 
mente mencionó él que había teni: 
do un vuelco; que se había roto c-1 
eje de las ruedas del coche; que lo 
remendamos con un pedazo de cue­
ro de los arneses; que _el caballo, 
era d: color colorado; que llegamos 
a casa muy tarde en la noche y que 
filé un perro quien asustó al caba­
llo. Hubo un pequeño número de 
errores sin importancia en el men­
saje. Lo que asustó al _ caballo, por 

ejemplo, fué un negro con un ca· 
rrito tirado por una cabra. 

Los hechos fueron estos. Mi pa · 
dre murió un sábado en la casa de 
mi cío. A la mañana siguiente, do­
mingo, llegó un telegrama que nos­
otros ten.iamos que enviar seguida• 
mente y nos apresuramos a condu• 
cirlo utilizando. nuestro Hquitrín". 
A la orilla del ca~ino encontramos 
un negrito con un carro tirado por 
una cabra que asustó a nuestro ca• 
ballo, haciendo volcar el quitrín, 
lanzándonos violentamente del mis~ 
~o y ocasionándonos magulladuras 
que nos dolían mucho; el eje de la, 
rueda tuvimos que componerlo uti • 
!izando un pedazo de los arneses y 
llegamos de regreso a casa muy tar• 
de en la noche habiéndonos com­
prometido a no decir una palabra 
del incidente de tal manera que no 
pudiera traslucirse siquiera: Pero 
salimos tan magullados y maltre· 
chos del incidente que no pudimos 
perseverar en nuestra actitud s,ino 
hasta la mañana siguiente. 

-------------z n EL FORTIFICANTE Yi:L DEPURATIVO MAS ENÉRGICO 
00BERANO CONTRA LA DEBILIDAD GENERAL, 

ANEMIA, LINFATISMO Y ENFERMEDADES DEL PECHO. 
- --------J'Á---------

5U5TITUYE VENTAJOSAMENTE EN ESTE CLIMA AL ACEITE 
~- DE HIGADO DE BACALAO 

CO.M.~R.. c::::1 ~ 
St cJacquee-PAft?IS. 20, Rue des FOBsés 

Lo más interesante en este inci­
dente. es la corrección espontánea 
de lo qu: mi padre había dicho y 
la suposición por su parte de que 
yo le estaba haciendo rtle_rencia a 
una cuestión que en realidad no 
tenía en mi mente y qu~ no hubiera 
recordado a no ser por la referencia 
manifestada del viaje a la tumba 
de mi mismo padre para ver la lo­
sa funerária que habíamos encar­
gado para s:r colocada allí. El lec­
tor verá que mi padre había con-• 
fundido el incidente corilo teniendo 
relación con mi tía Eliza, con quien 
estaba ciertamente relacionado, F 1 
ro no como un hecho en cuya r ~ 
lización hubieran estado presente\ 
ella y mi padre. · 

PARA EL PROXIMO 
NUMERO 

El Profesor Hyslop, espíritu ana­
lítico, obser-vador profundo e in­
Yestigador consciente de su respon­
rabilidad cie'ntífica, quiere compro• 
bar las manifestaciones obtenidas 
por conducto de la medium Piper 
('.n · a!gunos aspectos y se vale de 
tres mediums para llegar a la com­
probación absc'-,a. Uno de ellos 
él sabe que prdctica el fraude y aún 
por ese comprueba la veraciJ~d 
de lo que él tanto ansía. El padre 
y la esposa de Hyslop, por conduc­
to de (res mediums dicen lo mirmo 
comprobándose las manifestaciones 
de unos mediums por las de los 
otros. Los seres más queridos del 
Profesor, comprendiendo al pare· 
cer sus ansias de convencimiento 
profundo, se prestan a darle toda 
suerte de comprobaciones. Al tra­
bajar con los otros mediums se pre­
senta a ellos con el nombre de Ro­
bert Brown pero el incógnito es fá~ 
cilmente destruido por su padre y 
esposa ' con gran sorpresa d~ los 
mismos ·mediums. La sentencia de 
pase convenida entre H yslop y su 
_padre en idioma desconocido de los 
mediums y de toda otra persona a 
excepción del doctor Hodgson, es 
revelada en una de sus palabras, 
no continuándose por las condicio~ 
nes especiales en que el medium se 
colocó rr cogiendo miedo a la mani­
festación". Su esposa, con el mismo 
cariñoso afecto de cuando se halla­
ban juntos en la vida material dá , 
consejos a su esposo y trata de 
guiarlo para que obtenga con ma­
yor facilida.d los resultados que an­
sía obtener. Cuando el Profesor 
muestra cierta impaciencia por que­
rer ir más allá de donde su padre 
y espesa pueden, le aconse jan cal­
ma y que no les interrumpa en su 
labor rr que todo vendrán. 



rJna Enciclopedia Maravillosa 

En que hallará Ud. detalles del mo, 
. vimiento social, artístico, literario 
y deportivo · nacional y mundial. 

Nuestras fiestas del · Gran Mundo , Teatros , Cine , Deportes , Crónicas 
de París , Modas femeninas· y masculinas (lo último en Paris, Londres y. 
la 5a. A venida) , Grandes Mansiones Cubanas , Crónicas de la Haba, 
na antigua y de otras ciudades cubanas, con primorosós grabados de la 
época , Dos o más páginas de música escogida , Consultorio de Belle, 
za , Decorado interior , Sección de Bridge , Los mejores escritores d..:! 
Cuba, España y la América Latina contribuyen periódicamente para deleite 
de sus, lectores , Próximamente crónicas directas de Hollywood , etc., etc. 

Todo este festín le será servido mensualmente 
por "SOCIAL", para su deleite 

y el de toda la familia. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN: 

En Cuba, un año $4.00; seis meses $2.20. En los países comprendidos en la Unión 
Postal, un año $5.00, seis meses $3 .00. En los demás países, un año $6.oo; seis me­
ses $3.50. Suscripciones por correo certificado, un año $1.00 adicional, seis meses 

50 centavos. 

"SOCIAL" es el complemento indis, 
-~.,1-,1e en toda gran mansión y don, 

'Ue se congregue el refina, 
en gusto. 

A diunto remito a Ud. JU im porte de $ . . 
N ombre . 

.diana 
) . 

,ás bella, más lujosa ~ 
~ que se publica en len, 

y una de las mejores 

Dirución 

Nott1 .- El importe de la stHcripción puede enYiarse t)I chtr 
.giro postal, letra de fácil cobro o sdlos de correo. ' 

, 

• 

1, 

' 1 

i 

! 



.. 
Este pequeño desembolso colocará en su hogar u n moderno 

Refrigerador 

GENERAL 9 ELECTRIC 
Su liqu idación fi nal t a 1n bién se la h e-
1110s si1npliíica·d o ext r a ordina ri a tncnte: 

VEINTE y CUATRO 
d e p lazos, red ucen a una insig­
nificancia, su ¡Ja.'(o m e n su a l. 

MESES 

Sólo durante Septiembre 
ofrecemos tan cxcc1>t:i(111;1lcs íaciliclaclcs. A provi:-chese de n uestra 
Campai"'rn Espec ia l para :ad<¡u ir ir EL MEJO R REFRIGERA DO R 

ELECTH.ICO e n l.,s m iis t:ú modus cond icione s CotH.:cbiblcs. 

Solic.:itc in íornu.·s com pletos d e cual ­
quier cmplctu.lo nues t ro o visít enos en: 

Galiano y Neptuno 
Monte No. 1 

R eal 151' 
J. del r 

o en cualquier Sucur sal e n 
L'l in terior de la Re pública. 

Cía. Cubana de electric1at1, 
eA las Ord,-,nes del Público 

SIN D ICATO DE ARTES GRA FIC AS DE LA HABANA. S. A -. 
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